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    El amor ha de estar siempre por delante.


    El mundo sería un lugar mejor si así fuese.


    La honradez debería ser el segundo pilar.


    Para todos los enamorados y honrados.


    Y especialmente para los persistentes.
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    Prefacio


    Todo tiene un principio


    


    


    Un joven marqués de Ailsa, Patrick de nombre y Manchester de apellido, había ingresado en la casa de uno de sus mejores amigos. Eran dos hombres curtidos en la batalla. Dos nobles muy capaces, con obligaciones para con la Corona, pues sus asuntos para el reino eran de vital importancia. No obstante, los dos compartían un peso sobre sus espaldas. Uno más complicado que el de jugarse la vida entre espías y misiones. Y era la difícil tarea de tener que lidiar con jóvenes casaderas de las que se sentían responsables. En el caso de su compañero de armas, el conde de Chesterfield, únicamente tenía a su medio hermana. Pero en cuanto al marqués se refería, todavía tenía que preocuparse por el futuro de no una, ni dos, sino de cuatro muchachas que podían llegar a ser como una plaga si se lo proponían. Y aún sin proponérselo.


    ―¿Nueva institutriz? ―preguntó Patrick, sorprendido al ver al conde de Chesterfield situado tras la puerta de la sala habilitada para dar clases, haciendo de espía.


    ―Estoy probando otras técnicas ―respondió su mejor amigo―. Necesito que mi hermana sea más… más… ―suspiró―. ¿Cómo decirlo? ―preguntó retóricamente.


    ―¿Habladora? ¿Valiente? ¿Menos llorona? ¿Más audaz? Elige la palabra que más te interese. ―En opinión de Patrick su amigo estaba demente por querer cambiar a la muchacha. Él preferiría mil veces ese comportamiento que el de la loca de su prima o sus impredecibles amigas.


    ―Todas ellas, amigo mío. Todas ellas. Mi padre la tiene acobardada. He pensado que tal vez esa mujer de ahí dentro sea la solución.


    ―Lo dudo ―dijo bufando. Su amigo no estaba demente. Su dolencia debía ser más grave que eso al permitir acercarse a su hermana a la mujer que Patrick estaba observando.


    ―Veo tu mirada de reprobación, pero estoy desesperado ―señaló el conde de Chesterfield sin girarse para observar al marqués―. Tengo poco tiempo y, si no la preparo, nuestro padre, Gales, se la comerá.


    ―A ti no te comió. ―Patrick no aprobaba que el bueno de Ches hubiese acudido en busca de ayuda para pedirle socorro a esa mujer que interpretaba a una institutriz.


    ―Yo soy mucho peor que Gales. ―Era lo que el viejo le escupía a la cara a Ches, día sí y día también.


    Patrick negó con firmeza.


    ―No lo creo. Eres uno de los mejores hombres que he conocido. He puesto mi vida en tus manos muchas veces, no lo haría con tu padre. ―Ese duque de Gales no le gustaba ni un pelo.


    ―Tu opinión no cuenta. No puedes ser objetivo, somos muy amigos. Hermanos de armas.


    ―Y, por esa amistad que nos une, te diré que esa institutriz que has elegido para ella la echará a perder. No sé por qué, pero hay algo en ella que no me gusta. Deberías alejarla de tu familia a la mayor brevedad posible. ―Esa mujer lo enervaba con solo verla. No veía maldad en ella, pero lo incomodaba sobre manera. No es que la mujer fuese horrible para la vista. No era bella, no al menos de una manera evidente. Con el pelo negro y unos ojos que de pronto eran azules oscuros o se volvían negros como su cabellera. La llamada señorita Lisa Summer era una mujer cuya mirada lo incomodaba y eso tan solo le pasaba con su tía Elvina. Había algo muy especial en la institutriz, pero a él no le agradaba verla junto a la hermana de Ches.


    El conde de Chesterfield giró brevemente el rostro para verlo.


    ―Lo que no te gusta es que ella es más infalible que tú ―se burló el otro al tiempo que alzaba una ceja.


    ―¡Ja! ―Era una respuesta infantil, pero no sabía qué más podía decir.


    ―Te caló a la primera ―la mofa no había terminado.


    ―Me dijo que era un engreído, un seductor de tres al cuarto, un estirado sabelotodo pero sin saber de nada… No creo que me calase. Justo hizo lo contrario ―Ahora el que levantó una ceja para que se atreviese a negarlo fue el marqués.


    El conde se rio suavemente porque no quería interrumpir las lecciones de su hermana Gertrude.


    ―Yo diría que lo hizo perfectamente ―su amigo siguió molestándolo―. Con una simple mirada te cazó. Y fue más rápida que tú en realizar la evaluación. Le tienes miedo, admítelo. El todopoderoso Patrick Manchester le tiene pánico a una simple institutriz.


    Patrick trató de mantener la compostura porque él nunca había perdido los estribos.


    ―Ambos sabemos que no es una institutriz. ―Las respetables institutrices, más bien las mujeres respetables, se mantenían lejos de Ches y esta estaba siempre muy pegada a su amigo. ¿Qué tendrían esos dos? Era algo que Patrick no había podido averiguar hasta la fecha. A ella no podía leerla como lo hacía con el resto, y eso le inquietaba.


    ―Es una bruja irlandesa. Una cailleach, lo que es aún mejor. Institutriz y bruja, el sueño de todo hombre. ―Su amigo siempre le preguntaba qué se traía con ella, pero Ches no iba a desvelar el misterio.


    ―Supongo que debo estar contento. ―El marqués de Ailsa sonrió de lado. Ches se enderezó, se puso más rígido, casi tanto como el marco de la misma puerta entreabierta que los escondía de las dos mujeres que había tras ellas.


    ―¿Por qué? ―Esa contestación él no se la esperaba.


    ―Pudiste haberla llamado hada madrina y presumo que bruja la califica mejor. ―No tenía verrugas, pero a él le había atizado ya un par de veces con la escoba, metafóricamente hablando, claro.


    Ches se rio un poco más alto que la vez anterior.


    ―¡Oh, oh, oh! Puedo oler desde aquí los celos que ella despierta en ti. Es más audaz que tú, más intuitiva, más hermosa y tenaz… Te da miedo dejar de ser el mejor.


    ―¡Pamplinas! ―El marqués también levantó un poco más de lo que quiso la voz―. No es mi hermana, es la tuya. Haz lo que consideres oportuno. Pero te aconsejo que mandes a esa bruja o institutriz de vuelta al lugar del que salió. Trae a tu hermana a mi casa y déjala con mi prima Valerie. Te aseguro que sacarás más provecho de esa relación que lo que ahora tienes entre manos. ―Patrick estaba seguro de que Valerie la haría transformarse en una mujer un poco más temeraria, pero al mismo tiempo esperaba que la muchacha de Ches le transmitiera un poco de buen juicio a su prima. Tal vez entre las dos conseguirían que una dejase de ser tan apasionada y la otra tuviera un poco más de… de… de… De lo que fuese que quisiera Ches que tuviera.


    Ches cabeceó un par de veces para estudiar la propuesta de su amigo. Su hermana era demasiado sensata. Era por ello que Ches había recurrido a su buena amiga Lisa, para que despertase los instintos de Ger a fin de que ella no fuese una damisela en apuros. La quería más fuerte. Esa fuerza que tenía la señorita Lisa Summer, esa vitalidad y energía que habían conquistado al réprobo conde de Chesterfield, creyó que le harían bien a Ger.


    ―También lo haré. Toda ayuda es bienvenida, pero habrás de prometerme que en tu casa estará segura. Ella es lo que más quiero en este mundo, por encima de mi propia vida. Si alguien la hiere, la calumnia o la hace infeliz, lo mataré sin parpadear. Además, no estoy preparado para enfrentarme a un regimiento de pretendientes. ―Hizo una pausa para pensar bien lo que le venía a la mente―. Creo que tomaré tu oferta en serio. Vas a tener mucho trabajo con tu prima, he oído varios comentarios sobre lo imprudente que es y la aversión que siente por el matrimonio.


    Patrick suspiró. Valerie estaba fuera de control. Deseaba con todo su ser que ella se casase y fuera feliz, porque parecía ser la única manera de que él al fin pudiera tener un poco de paz.


    —Es peor de lo que crees, Ches.


    —¿Peor? —preguntó el conde frunciendo el ceño.


    —Mi querida prima parece ser que ha decidido que no va a casarse nunca.


    —¿Nunca? —repitió a modo de pregunta Ches, creyéndolo imposible. Todas las jovencitas de buena familia deseaban casarse con un buen partido.


    —Dice que no está dispuesta a correr el mismo destino que nuestra tía Bethany. Ya sabes que su esposo la mató a golpes.


    —¡Oh! —Ches se quedó sin palabras.


    —Ya le he dicho que no tiene que temer nada de eso. Haré todo lo posible para que tenga a su alcance a un buen hombre.


    —¿Y has conseguido hacerla cambiar de parecer?


    —No. Y lo peor de todo es que el otro día la oí decir que estaba haciendo una lista para tomar un amante.


    —Interesante…


    —¡Ches! —lo tuvo que regañar al ver la aprobación del conde de Chesterfield en sus ojos libertinos.


    —¡Tranquilo! —le pidió levantando las manos en alto—. Sé que más que tu prima es como una hermana para ti, y las hermanas de los amigos no se miran, mucho menos se tocan.


    La afirmación pareció tranquilizar al marqué de Ailsa, pero hasta cierto punto.


    —No sé qué haré con ella —confesó derrotado Patrick.


    —Valerie recapacitará, ya lo verás. En cuanto a mi hermana Ger… Creo que con tu nivel, tus dones y experiencia serás capaz de aprender y cazar a los malos. Encuentra uno bueno para mi hermana y te salvaré la vida siempre que estés en peligro.


    ―Puedo intentarlo, peor que asentar a Valerie no creo que sea… Además, mi tía Elvina hace semanas que cuenta con una nueva protegida.


    ―¿Ella o tú?


    ―No hay diferencia, ¿no crees? Lady Lena Badel, creo que se llama la amiga que ha traído Valerie a la mansión. Los padres muertos y la muchacha sola. Creo que tienen todas la misma edad que tu hermana. Estará bien en mi casa con Elvina. Deshazte de esa institutriz. —El marqués no quería a la señorita Summer cerca de Ger.


    ―Disculpen, señores, pero lady Gertrude Lamark y yo estamos intentando dar clase, y con toda esa cháchara insustancial suya no nos podemos concentrar. ―Salió al pasillo la mujer a regañarlos por estar cuchicheando como dos viejas cotorras.


    ―Mis disculpas, señorita Summer ―se excusó el conde de Chesterfield con una radiante sonrisa. Esa institutriz, que tanto desaprobaba su amigo, había resultado ser toda una revelación para Ches.


    El conde sonrió al ver cuadrarse de hombros a su amigo ante esa mujer, y ambos hombres salieron en dirección al despacho para hablar de temas más acordes a los de su estatus y posición. Los asuntos de la Corona no se solucionaban solos y ellos dos tenían importantes problemas que solventar, además, claro está, del futuro de sus respectivas familiares femeninas de menor edad.


    La señorita Lisa Summer regresó a su asiento al lado de la muchacha después de cerrar correctamente la puerta por la que ambos hombres habían estado espiando.


    ―¿Lo has oído, Lisa? Piensa que soy una cobarde y una llorona… No es justo. —La joven Ger había oído la primera parte de la conversación.


    ―Oh, pequeña, no llores. ―La señorita Summer sacó un pañuelo de lino de la manga de su vestido de paseo para dárselo.


    ―¿Qué más da si lloro? Para él soy… No sé lo que soy, pero él no ve que ya soy una joven que está floreciendo. ―Eso era lo que le decía cada mañana durante el desayuno Ches.


    ―Tu hermano te adora. —Lisa sabía que esa frase sobre florecer había salido de la boca del conde. Ches podía tener una fachada dura, incluso su vida íntima era del todo peculiar y oscura, pero bajo ese hombre habitaba una persona dulce deseando salir a flote—. El marqués de Ailsa solo estaba bromeando. ¿Crees que no lo habría retado a duelo si algo de lo que había dicho Patrick no fuese una broma? ―Lisa trataba de restar importancia para aliviar el disgusto de la jovencita. Se había dado cuenta de las miradas que la pequeña le daba a ese ser tan autoritario que estaba siempre juzgando a los demás. Lisa desaprobaba a Patrick por completo. Ahí donde él se veía y creía tan perfecto y sublime, ella sabía que su futuro estaba plagado de dolor. Y aunque Lisa era una cailleach, ella no tenía la habilidad de su abuela sobre la premonición, aunque no la necesitaba para saber que el marqués de Ailsa era un necio que no obraría con prudencia sobre sus propios asuntos.


    ―Quiero ser valiente, que él me vea. ¿Puedes enseñarme a ser así? ―suplicó Gertrude con la mirada emocionada. Ches le había dicho que esa institutriz la ayudaría.


    La señorita Lisa Summer sonrió a la muchacha. Lady Gertrude Lamark, a sus quince años, había resultado ser una joya, un diamante en bruto. Su ingenuidad, bondad y candidez la habían cautivado desde primera hora. Se sorprendió cuando su estimado amigo, el conde de Chesterfield, le propuso ser la institutriz de su hermana pequeña. Ches quería que hiciera de su hermana una mujer más despierta, más perspicaz. Lisa se sintió tan honrada por el ofrecimiento del conde que le fue imposible negarse. Los dos se habían tejido una sana amistad. Pese a que el conde se resistió en un primer momento a ser su amigo, la señorita Summer había logrado llegar hasta él. A ambos los unían circunstancias que en este momento no venían al caso.


    Era innegable que Ger, la jovencita, necesitaba ayuda. El padre de ambos era un hombre que más que un ser humano era el ogro del pantano y Lisa entendió perfectamente lo que el bueno de Ches le estaba pidiendo. Más que educación, él quería que la convirtiera en una mujer parecida a ella misma, autosuficiente y sin miedo, pero el conde no se daba cuenta que de que ella no podría hacer eso ni en un millón de años, porque la esencia de Gertrude era la ingenuidad y la bondad. Lisa intuía que Gertrude era un alma pura y sin maldad, tan solo un acto de auténtica traición sería capaz de arrebatarle su candidez. Lisa se esforzaría en hacerla más dura y fuerte, pero jamás le arrebataría esas dos cualidades, porque en esas dos características, que eran consideradas por Ches como una debilidad, era donde residía la fortaleza de ella. La sensibilidad de Gertrude le haría tener el mundo a sus pies. De eso ella misma se iba a ocupar.


    Lisa se acercó a Ger y la miró a los ojos.


    ―Por tus lágrimas muchos suspiraran. Por tus palabras otros lucharán, y aquel quien ose apartarte de su camino, sufrirá por tu cariño, pequeña. Te juro, mi joven amiga, por mi sangre Crusoe, que quien ose herirte pagará caro su error. Quien se atreva a jugar con tu corazón y no lo cuide como gran tesoro que es, empeñará el suyo propio para llorar lágrimas de sangre. El hombre que te haga daño deberá postrarse a tus pies para suplicar tu perdón. Será entonces cuando la verdadera mujer se mostrará para nunca más consentir que nadie la haga sufrir.


    ―No he entendido ninguna palabra, pero me encanta cuando haces profecías. —Ger seguía con la boca abierta, pero se las había ingeniado para comprender que, de alguna manera, Lisa había usado sus talentos de bruja. Su nueva amiga siempre hacía cosas extrañas como ésa. Un momento estaba actuando como una poderosa conjuradora de la magia, y al otro negaba que fuese una mujer con poderes.


    ―No es una profecía, pequeña. Es un hecho.


    ―¿Vas a enseñarme entonces a ser valiente?


    ―Se dice audaz. Tu ya eres una muchacha valiente, lo que necesitas es conocer un poco más el mundo. Así que sí, te daré unas claves sencillas para que puedas ver que tienes voluntad de ser una mujer poderosa.


    ―Somos mujeres, Lisa. Nunca tenemos el poder. Mi padre dice que debo aspirar a encontrar un buen partido para que me cuide y vele por mi seguridad. El duque de Gales dice que una mujer se debe a su esposo, que no tiene necesidad de ser fuerte o poderosa.


    Lisa se mordió la lengua. El duque de Gales, el padre de Ches y Ger, al igual que el marqués de Ailsa, hombres que eran juez y jurado de todo el mundo, iban a acabar cayendo de rodillas y ella trataría de estar en primera fila para disfrutar del espectáculo. Porque si en el marqués de Ailsa se entreveía un hombre que no tenía en orden sus prioridades, el duque de Gales no tenía ni idea de lo que le estaba por llegar. Y no únicamente en lo que se refería a los asuntos de su propia hija, pues la vida de Gales estaba a punto de dar un vuelco.


    Lisa le acarició la mejilla a Gertrude y le sonrió con amabilidad.


    ―Ese, pequeña, es el primer error que corregiremos en nuestra lección de hoy.

  


  
    Capítulo 1


    Besos robados


    


    


    El marqués de Ailsa había hecho algo muy malo en otra vida o en esta. Se acercó al decantador y se sirvió una copa. Patrick era un hombre con mucha paciencia. Se consideraba a sí mismo una persona justa, benévola y equilibrada. Esas cualidades salían por la ventana en cuanto él entraba por la puerta de la Casa Manchester. No había tenido aún tiempo de saborear la dulce sensación de haber dejado colocada, felizmente, a la primera de sus protegidas, cuando las otras dos ―una de ellas sangre de su sangre― le tenían con los nervios a flor de piel. El marqués sabía que debía aprender a convivir con esa sensación, porque ambas estaban muy lejos de encauzarse.


    Cogió la copa de whisky y tomó asiento tras su escritorio. Se desanudó el lazo de la corbata blanca. Estaba seguro de que la tranquilidad no iba a durar demasiado e iba a aprovechar la oportunidad para relajarse antes de ir al baile de los Moore. Su prima estaba a un nivel de descontrol que jamás imaginó, y la noche que se presentaba se antojaba larga, tediosa y muy impredecible.


    Se mesó el cabello. Tomó un buen trago de licor, después dejó la copa sobre la mesa y se acomodó mejor en la silla. Echó la cabeza hacia atrás buscando un poco de paz.


    Unos golpes en la puerta sonaron. Listo. La tranquilidad había sido perturbada en… ―sacó el reloj de su bolsillo para observarlo― cinco minutos exactos, todo un nuevo récord desde que había regresado de su último viaje de Francia.


    ―Pasa, Dani, y sírvete una copa ―invitó a su más leal secuaz cuando lo vio asomar tras las puerta.


    ―No te diré que no. La vamos a necesitar. ―El hombre se sirvió una copa comedida porque con la muchacha que tenía que guardar esa noche siempre necesitaba tener los sentidos alerta. Se acercó y se sentó en una de las dos sillas delante del escritorio del marqués. Degustó el líquido.


    ―Dani, no puedes quitarle el ojo de encima a Valerie esta noche. Hoy será todo muy complicado. ―El marqués tomó un nuevo sorbo de la copa.


    ―No deberías dejar que siguiera adelante con eso ―le aconsejó el guardián de lady Valerie Manchester―. Mi trabajo es muy difícil por sí solo. Sabes lo que ella se propone y no vas a intervenir, y el colmo es que no me permites renunciar. ―En efecto era una queja. La muchacha era más peligrosa de lo que había sido la madre de ésta, puesto que, según los rumores que Dani había oído sobre la marquesa viuda de Ailsa, de Elvina, aludían a una valentía desmedida. No obstante, el pasado de la madre de Valerie era un secreto que debía estar muy bien guardado. Si la joven se enterase de lo que había llegado a hacer su propia madre, Valerie podría convertirse en una auténtica amenaza a la paz mundial.


    ―Fuiste muy útil con Essex en su momento. No puedo sencillamente prescindir de ti. ―Quien antaño fuese el vizconde de Essex le jugó una mala pasada a su prima Valerie y la cosa no fue a mayores por la presteza con la que Dani intervino. De otro modo, V pudo haberle hecho una temeridad irreparable a aquel bastardo que la engañó no hacía demasiado.


    ―Ella lo tenía bastante controlado, mi papel ahí fue mínimo, como bien recordarás. ―El hombre tomó un nuevo trago y suspiró―. Menos mal que dentro de poco me destinas a Francia, porque… ¡Me siento una niñera! ―se quejó el guardaespaldas de su prima.


    ―Bienvenido a mi mundo, Dani. Además, Essex era peligroso, ambos lo sabemos. Algo en él no estaba correcto. Hice bien en ponerla a tu cargo. Casi logró engañarme, supongo que me cegaron las ganas de deshacerme de ella ―ironizó Patrick. Entregarla a un hombre pondría fin a sus quebraderos de cabeza con respecto a su prima. No obstante, no era tan negligente como para entregársela a cualquiera. Patrick amaba a Valerie como si de su propia hermana se tratase. Ciertamente, ella se había criado con él. Cuando los padres de Patrick y su hermano Anthony murieron, los dos pequeños fueron a parar a manos de su tío William y la mujer de éste, su tía Elvina. Años más tarde llegó a la familia Valerie, y él la sentía como su hermana pequeña. Le prometió a su tío Will, a su muerte, que cuidaría siempre de ella, pero respetando los deseos de libertad que Valerie había disfrutado desde bien temprana edad.


    Que su tía Elvina hubiese resultado ser una mujer perteneciente a una secta secreta de mujeres, lejos de facilitarle las cosas, las había hecho más complicadas para Patrick. El marqués aprovechó muchas enseñanzas de su tía, pero Valerie se benefició también de una crianza que no era la adecuada para una joven dama inglesa. Él estaba pagando las consecuencias de la libertad de Valerie en estos momentos. ¡Cómo deseaba casarla!


    ―Eso no es cierto. ―Su patrón siempre se estaba quejando de todas las muchachas que estaban bajo su protección, pero sabía que las quería. Él mismo lo había visto.


    ―No, no lo es ―hubo de reconocer―. La adoro. Valerie es como mi hermana pequeña. Aquel indeseable supo cuidarse muy bien de mí. ―Patrick se consideraba a sí mismo infalible, pero esas jovencitas lo hacían despistarse con suma facilidad. 


    ―Siempre dijiste que había algo extraño en él.


    ―Sí, no me cabe la menor duda de que la amaba. A su manera, al menos. Pero mi intuición me decía que no era trigo limpio. No era un buen pretendiente para ella. Ese vizconde no me agradó desde el principio. ―El marqués volvió a suspirar―. La preferencia que Valerie le demostraba… Bueno, me indujo a creer que verdaderamente lo amaba. Nos equivocamos con él, con mi prima y…


    ―Al menos éste no acabó donde Bruce.―Bruce era el desalmado que había matado a la hermana de Elvina. Un hombre malvado.


    ―Ni lo nombres. Ese maldito casi hunde a mi familia. Se lo debía a mi tía. Elvina adoraba a su hermana Bethany. Ese bruto asesino sedujo a la pobre Beth y ella pensó que el amor todo lo podía. Donde está ahora, Bruce, no hará mal a nadie. ―El marqués sonrió ladino―. Gracias a él tengo una reputación que me viene bien para mantener a raya a los pretendientes díscolos, ¿verdad? ―Nadie se atrevía a cuestionarlo ni a preguntarle sobre lo sucedido con el esposo de la hermana de Elvina. Sin embargo, el rumor se expandió en su momento y era cada vez más horrible en cuanto a lo que el marqués había llegado a hacer con el denominado Bruce.


    ―Efectivamente. Tu reputación, lejos de sufrir, se vio alzada. Puesto que te gusta que te teman, considero que aquello salió bien. ―Patrick cabeceó dándole la razón al hombre.


    ―Tenemos trabajo que hacer, Dani.


    ―No puedo estar pendiente de las dos ―le advirtió. Su patrón era muy reacio a nombrar a la otra muchacha que esta noche acompañaría a la fiesta a Valerie. Aún así, tenía que conocer los planes de Patrick para con la otra joven dama.


    ―Lo sé. Yo me ocuparé de la otra. ―Dani vio algo peligroso en los ojos de su patrón. No se atrevió ni a opinar ni a señalar nada al respecto. El todopoderoso Patrick bien sabría lo que debía hacer, pensó Dani.


    ―¿Qué quieres que haga exactamente con V?


    ―El de hoy no es peligroso ―señaló el marqués del Ailsa al hombre con el que Valerie se iba a enfrentar―. Ella no tendrá problemas para ponerlo en su sitio como es su deseo. ¿Cuántos van ya?


    ―Demasiados ―se volvió a quejar el pobre hombre.


    ―¿Los ha reformado a todos? ―A Patrick no le gustaba el trabajo de castigadora de libertinos que Valerie se había asignado, pero al menos no estaba metiéndose en líos peores.


    ―Sí, pero que no haya tenido problemas aún es una suerte. Podría tenerlos tarde o temprano. No está bien que le permitas todos sus caprichos. ―Se permitió el riesgo de regañarlo, porque si algo salía mal Dani tendría muchos problemas.


    ―Tiene libertad, la que Elvina y su padre le dieron. Valerie siempre está gastando esa carta. ¿Qué quieres que haga? ―preguntó derrotado el marqués de Ailsa. Su difunto tío William le prometió a su hija que él no intervendría nunca en su vida si no era un caso de extrema necesidad. Aún así la línea era muy difusa y él se la saltaba a placer para protegerla. Era demasiado temeraria y estaba muy, pero que muy, consentida.


    ―Tú eres el jefe, pero no está bien que Valerie se juegue así su reputación al azar. El conde West no es peligroso. De acuerdo. Sin embargo, eso no quita que la imagen de ella no sufra. Un mal paso y estará casada con un indeseable en un abrir y cerrar de ojos.


    ―Eso no va a ocurrir ―dijo con convicción. Su prima no era estúpida y no caería nunca en una trampa. Además, él dudaba de que se dejase enredar por nadie más. Después de lo sucedido con Essex, ella había alzado sus defensas y parecían ser impenetrables.


    ―No puedes vigilarlas a ambas―tuvo que volver a recordarle. Patrick era bueno en lo que hacía, pero era un hombre y ellas eran dos.


    ―Sí, puedo. No sería la primera vez ―aseveró él, seguro de ello.


    ―Un día no podrás y caerá una o la otra.


    ―Eso no pasará jamás.


    ―No estabas aquí, es cierto, pero estábamos muchos. A tu tía Elvina se le escapan menos cosas que a ti, porque es una mujer y ha estado en la piel de esas jovencitas irresponsables. Ella no le quitó ojo en la fiesta de lord Rothgar y, aún así, la joven Lena se metió en un lío descomunal. ―Aquello fue un entuerto importante.


    Patrick agitó los hombros despreocupadamente.


    ―Bueno, ese problema está ya resuelto. Ahora Lena es cuestión de Rosings. Todo salió bien, o saldrá bien ― el matrimonio tenía problemas según tenía entendido―. Está casada, que es lo que importa. Elvina dice que Lena estará bien con su esposo. Nada más importa. Si la muchacha tiene problemas nos avisará. Lena no es una Manchester, pero es como si fuera de la familia. ―Patrick no estaba demasiado preocupado por ella. La joven a la que Dani se había referido podía cuidar de sí misma.


    ―Sí. Salió bien porque Elvina es Elvina, pero pudo haber sido una catástrofe de proporciones bíblicas.


    ―No me sermonees más, Dani, y haz lo que te digo. No estoy de humor. ―No mentía, sentía la cabeza estallar. Ni la copa que había terminado de beber había conseguido suavizar sus nervios.


    ―La llevará al jardín ―señaló Dani refiriéndose a Valerie.


    ―¿Crees que no lo sé? V cuenta con ello.


    ―Estás loco, Patrick, por permitir todo esto. Debiste poner orden en White's.


    ―¿Querías que borrase una apuesta del club de hombres más selecto de todo Londres? ―bufó Patrick al pensar en ese escándalo.


    ―No será porque no hubieses podido hacerlo. ―Dani era consciente del poder que tenía Patrick―. Únicamente tenías que haber hecho notar tu presencia y nadie hubiese registrado la apuesta del conde de West. No entiendo tus motivos. West está empeñado en hacer caer a la inalcanzable Valerie. Pero ambos sabemos que tenías puesto todos los sentidos en otra conversación más interesante. ―Dani sabía que el duque de Gales estaba cerca y que su amigo estuvo más pendiente de lo que hacía ese hombre que de lo que allí se dijo sobre lady V.


    ―Ocúpate de V, yo lo haré de ella ―intentó concluir la conversación.


    ―¿Y si tengo que intervenir?


    ―Dale cierto margen a mi prima. Si intervienes convertirá nuestras vidas en un infierno y es algo de lo que tú aún puedes salvarte, amigo mío, pero para mí ya es tarde. ―Trató de darle humor a la situación.


    ―¿Qué hago con el otro? Sé que ha estado muy pendiente de ella. ―Dani era consciente de que había un duque estirado que estaba muy interesado en Valerie.


    Patrick se tomó unos minutos para decidir sobre sus pensamientos. El duque de Lennox no era un mal partido para su prima. No obstante, esa terca nunca lo admitiría.


    ―No me desagrada, pero no he visto ese interés que tú aseguras.


    ―¡Claro, hombre! Tú no estás siendo tú últimamente, que digamos. Y ese que mira más de lo debido a tu prima es un puñetero duque. ¿A quién le desagradaría tener un duque en la familia?


    ―No todos los duques son como éste. Bien lo sé ―explicó haciendo caso omiso a la insinuación que el guardaespaldas había hecho sobre él.


    ―No todos son como Gales, querrás decir.


    ―No, no lo son, afortunadamente, y éste me gusta. Veamos cómo sigue todo con V. Tengo una corazonada. Aunque, ciertamente, no estoy seguro de nada. Con Valerie nunca nada es lo que parece ―dijo pensativamente el marqués de Ailsa. Llevaba demasiado tiempo sin poder concentrarse, y era aterrador.


    ―Patrick, estás jugando con fuego. Entiendo que West no será rival para ella, no creo que consiga comprometerla y mucho menos conseguirá atraparla en matrimonio, pero el duque de Lennox...


    ―No intervengas, deja que todo siga su curso ―le cortó él.


    ―¿Qué pasará con Torras?


    ―Te he dicho que de la otra me encargaré yo.


    ―Torras está muy interesado. Eso no quita que sus intenciones sean honradas y que tal vez solo quiera emparentar con el padre y se acerque a la hija por puro interés, pero ambos sabemos que tu... tu… tu amiga… ―Sabía que pisaba terreno resbaladizo, pero únicamente quería abrirle los ojos a su amigo.


    ―Mi nada, Dani. ¡Cuidado! ―La mujer a la que se refería el guardaespaldas no podía ser considerada nada de él. Sencillamente, era la mejor amiga de Valerie.


    ―Iba a decir que a tu protegida, lord Torras, no le es indiferente. Esa apuesta sí puede ganarla este.


    Patrick apretó los dientes y los puños.


    ―He dicho que yo me ocupo. Tú a lo tuyo.


    El marqués de Ailsa cortó ahí la conversación. El guardaespaldas entendía que el marqués no quisiera hablar de un tema que era tan personal, y como su cometido era el de proteger a la familia, en concreto a lady Valerie Manchester, decidió callar y salir del despacho.


    El marqués de Ailsa tuvo remordimientos por mostrarse tan intransigente con uno de sus mejores hombres. Los apartó rápidamente. Sacó de nuevo el reloj macizo de oro que su tío William, el difunto esposo de su tía Elvina, la marquesa viuda de Ailsa, le había dado para que nunca perdiese el tiempo y comprobó que era hora de salir del despacho rumbo a una nueva aventura.


    En ese momento, bajó por la escalera una radiante Valerie que brillaba con luz propia. Patrick estaba viendo a esa joven de veinte años y comprendiendo que hasta que no la casase, su mundo iba a estar patas arriba. V ―como todos sus allegados más íntimos la llamaban― era una belleza. Era normal que todo Londres quisiera tenerla como esposa, pero su prima era muy, pero que muy, testaruda, y se negaba a casarse por temor a perder su libertad y su independencia o, peor aún, perder la vida a manos de un marido violento como sucedió con Bethany.


    Pero el marqués de Ailsa sabía que todo lo que tenía que hacer era sentarse a esperar a que un hombre bueno, correcto, se presentase ante ella y que consiguiese llegar hasta su corazón. Una misión difícil, porque Patrick no era de los que se sentaba, sino más bien de los que intervenía para hacer caer la balanza del lado correcto.


    Valerie llegó frente a él con una enorme sonrisa. Los sentidos del marqués se agudizaron al ver tan risueña a Valerie. Su prima tramaba algo. Le ofreció el brazo a V decidido a salir a la calle cuando oyó a su espalda unos pasos. Se extrañó porque su tía había dicho que ella no acudiría al baile de los Moore, pues Elvina estaba aquejada de un dolor de cabeza.


    No hizo falta que Patrick se girase para saber quién era la mujer que bajaba por la escalera. Ese poderoso olor a jazmín que lo tenía hipnotizado desde la primera vez que la vio, llegó raudo a sus fosas nasales para, como de costumbre, martirizarlo. Ese fue el primer tormento de la noche, porque venían muchos más. Patrick lo presentía.


    Se giró para mirarla y tuvo que seguir mostrándose impasible. Si lo consiguió no lo supo. Eso no quitó que apretase tanto la mandíbula, a fin de ser consciente de que ésta no se había abierto hasta caer estrepitosamente al suelo. Era la criatura más bonita que jamás había visto. Era perfecta, adorable, sencilla, arrebatadora. Única. De una inocencia tan cautivadora que dolía. Su cabello era negro azabache, su tez clara como la nieve más pura, y sus ojos eran de un azul tan profundo que alguna vez Patrick había pensado que había nadado en ellos.


    Valerie lo miró y se sonrió. Ella había visto los ojos de su primo. Si esa era la reacción de Patrick, estaba segura que el conde de Torras se volvería loco con su mejor amiga.


    ―Espero que no te moleste que le haya dejado los rubís de los Manchester ―habló Valerie―. Sé que no son míos, pero a ella le quedan muy bien y esta noche los necesita.


    ―Son tuyos. Te lo dije. Puedes hacer lo que quieras con ellos ―comentó en tono casual el marqués, mientras luchaba por no calcular el peso de las joyas que estaba soportando ese delicioso cuello que le encantaría tocar con sus labios.


    ―Perfecto, entonces. ―V lo devolvió a la tierra porque la sonrisa que Gertrude Lamark le había dedicado cuando la tuvo en frente lo había transportado a la luna como muy cerca―. Sé un buen chico, Patrick, y ofrécele a Gigi tu brazo, primo. Muestra un poco de buena etiqueta ―lo regañó V divertida sabiendo que bajo ese temple indiferente se escondía un hombre obnubilado, aunque bien sabía V que él jamás se permitiría nada con ella, y que a su mejor amiga él no le gustaba lo más mínimo.


    Valerie creyó al principio que Gertrude le mentía o que era tan reservada que no estaba dispuesta a reconocerlo. Por algunas miradas que Ger le había dado a su primo, Valerie creyó que tal vez su amiga estaba interesada, pero luego, conforme pasaba el tiempo y ver el disgusto que Ger mostraba cuando él entraba en una habitación o cuando Patrick estaba cerca, comprendió que a Gigi ―como se refería la joven Manchester a Gertrude―, su primo le disgustaba excesivamente.


    Patrick tragó saliva con dificultad. No contaba con que esa muchacha supiera sacarle tanto partido a un sencillo vestido de muselina blanco.


    ―Por supuesto, V. Buenos noches, lady Gertrude. Tenía entendido que nos encoraríamos en la fiesta ―le dijo mientras la saludaba con corrección.


    ―Señoría ―hizo ella una otra breve reverencia―, me quedé anoche a dormir aquí, por insistencia de V.


    Patrick agradeció a todos y cada uno de los dioses, los paganos incluidos, llegar muy tarde ayer a casa, porque saberla cerca de él siempre era un suplicio.


    ―Por favor, prescindamos de los títulos. Nos conocemos bien todos aquí, ¿sí? ―pidió una solícita V que estaba más que preparada para la batalla que se avecinaba con West esta noche.


    ―Está bien, V ―dijo su amiga.


    ―Supongo que Dani estará en el carruaje aguardando. ¿Hablaste con él, Patrick? ―preguntó lady Valerie mientras salían los tres por la puerta.


    ―Sí ―respondió el marqués, quien todavía miraba de soslayo a Ger.


    ―Gracias. ―Valerie estaba agradecida porque Patrick le permitiese actuar esta noche con libertad.


    ―No las des aún, sabes que si ve peligro intervendrá ―la avisó con la esperanza de que recapacitase.


    ―Perfecto ―señaló ella mientras inclinaba la cabeza y le dedicaba una de sus sonrisas más inocentes al marqués.


    Los tres se metieron en el carruaje y en poco tiempo llegaron a su destino.


    El baile de los Moore estaba atestado de personalidades, de altos cargos, de numerosos nobles y de gente muy influyente. La noche no había empezado y él ya estaba fatigado y exhausto. Maldijo por lo bajo al ver a Eliot Hamilton, conde de West, acercarse en busca de su prima.


    ―Maldecir es de muy mal gusto, primo, y más delante de dos damas ―le volvió a regañar Valerie.


    ―Ese es ahora mismo el menor de tus problemas. Ten cuidado, V. No me agradan ni un pelo estas tontas misiones tuyas sobre reformar a libertinos. No lo apruebo.


    ―No puedes intervenir. Libertad, querido. Tengo libertad.


    ―Estoy harto de esas dos palabras, V. Las odio.


    El conde de West llegó hasta ellos.


    ―Buenos noches, señoría ―saludó a Patrick―. Lady Gertrude, lady Valerie. Es un placer verles a los tres.


    ―Gracias, West ―respondió coqueta la joven Manchester mientras se agarraba de su brazo dispuesta a jugar con él.


    Los problemas se le multiplicaban a Patrick porque West ya se había encaminado a la pista de baile con su prima y el conde de Torras venía directo a por su otra acompañante, y de ninguna manera iba él a permitir que ese besugo bailase un vals con ella. Ni muerto.


    ―No irás con él ―sentenció Patrick sin ni tan siquiera mirarla de frente. Estaban ahí los dos parados viendo al personal. Ger había intentado sacar su brazo desde que entraron por la puerta, pero él no lo había permitido.


    ―No tienes derecho a decir lo que puedo o no hacer. ―contestó ella por lo bajo igualmente sin girarse a mirar su perfil. El tono de ella era seco. No así su sonrisa, que estaba siendo destinada al conde de Torras que iba en su dirección.


    ―Tú no tienes libertad para hacer lo que te plazca como tu amiga Valerie ―siguió él imperturbable.


    ―Eres tú quien no tiene ninguna potestad sobre mí.


    ―Tu hermano te dejó a mi cargo.


    ―¡Ja! ―se mofó ella. Ches podía haberle dicho a Patrick que le echase un ojo, pero ambos sabían que él había hecho mucho más que eso y, si su hermano se enteraba, estaba segura que la amistad entre ambos se iba a terminar.


    ―Baila con él y te sacaré a rastras de aquí. Y deja de una vez de sonreírle ―le ordenó malhumorado.


    Ger no tuvo tiempo a contestar a ese ultimátum.


    ―Buenas noches, lady Gertrude. Está usted preciosa como siempre. ―Un apuesto y elegante conde de Torras hizo su aparición. Ger se quedó observándolo sin tapujos. Los ojos de él eran marrones, de un tamaño justo, que lograban transmitir simpatía. No era ni alto ni bajo, ni grueso ni delgado. Podría decirse que era todo él un término medio. Tampoco era apuesto en demasía, pero no era desagradable de ver.


    ―Milord ―dijo ella mientras sacó su mano con fuerza, pero lo más discretamente que pudo, del hueco del brazo del marqués. Una perfecta reverencia selló su saludo, no sin antes entregarle al conde su mano enguatada para que depositara un beso en ella.


    Ger observaba por el rabillo del ojo a Patrick. El marqués estaba más tieso que las cuerdas de una arpa. Tomó el brazo que Torras le ofreció y notó que Patrick estaba al acecho. No era tan osada como para enfurecerlo de buenas a primeras. Patrick era demasiado imprevisible. Por más que le hubiese gustado desafiarlo y comprobar si él armaba un escándalo como sacarla a hombros, la muchacha sabía que no debía hacerlo. Ger suspiró.


    ―¿Sería tan amable de acompañarme a tomar un refrigerio, milord? ―pidió suavemente lady Gertrude para que el hombre no le pidiese un baile. Patrick le había dicho que no la dejaba bailar con él, pero no había especificado que ella no pudiese irse con él.


    ―Por supuesto, milady, si su... guardián… lo aprueba, estaré encantado ―dijo Torras sin dedicar una simple mirada al marqués. El hombre sabía que no le era simpático, aunque no acababa de entender por qué. Todo el mundo lo encontraba amigable.


    El marqués de Ailsa apretó los dientes para no saltar sobre ese estúpido.


    ―No, no lo apruebo, Torras.


    Los dos, Ger y su acompañante, se quedaron estáticos en su sitio, no solamente por las palabras, que también, sino por el tono de pura ira que utilizó el marqués de Ailsa.


    Ger se recompuso de su sorpresa y atinó a decir:


    ―No le haga caso a su señoría, es un bromista. Su sentido del humor es conocido por todos ―mintió―. Vayamos, milord. ―Obligó a moverse a su acompañante con un sutil tirón.


    Así, a regañadientes, el conde se marchó aliviado y, sí, muy apaciguado del lado del marqués, pues Fenton Whinwes, lord Torras, estaba seguro de que si se quedaba, Patrick le sacaría los ojos por mirarla. No podía culpar al marqués de no querer alejarse de semejante preciosidad, pero él dudaba que el interés de Patrick fuese por algo romántico. Todos en Londres sabían que ese hombre no tenía sentimientos. Solo aspiraba a colocar a su prima, tal y como había hecho la matriarca de los Manchester con la actual baronesa Rosings.


    El conde de Torras era perfecto para ella. Ger estaba harta de esperar por él. Los últimos años habían sido un suplicio. Desde que conocía a Valerie, Gigi ―como la había apodado cariñosamente su mejor amiga― había estado con el corazón en un puño. ¿La causa? Patrick.


    El marqués de sus sueños era unos diez años mayor que ella, tan condenadamente apuesto... Tenía los mismo ojos que Valerie, eran color avellana. Pero, a diferencia de V ―quien era de cabello oscuro pero no tanto como ella misma―, Patrick era rubio. El marqués de Ailsa poseía un tono de pelo oscuro pero rubio, y tenía algunos mechones que parecían oro puro. Ese hombre la había dejado fascinada desde que lo vio por primera vez y supo que él no saldría de su cabeza desde los diez y pocos años.


    En una de las muchas visitas que Patrick hacía a casa de su hermano Ches, trajo a Valerie. Salieron a montar a caballo los cuatro: su hermano, Patrick, Valerie y ella. Sobra decir que su amiga salió al trote sin mirar atrás, con el caballo más fiero que encontró en las cuadras. Patrick trató de salir en su busca, pero su hermano Ches se adelantó. Los dos, Ger y Patrick, se quedaron solos y salieron sin decir una palabra en busca de los otros jinetes.


    Ella pidió una mansa yegua, pero durante el trayecto algo debió asustarla, tal vez una serpiente, y pronto se vio gritando como una damisela en apuros. El animal se encabritó y la tiró al suelo. No perdió la consciencia. Gracias al cielo no fue una caída dura y pudo ser consciente de todo lo que en ese momento sucedió.


    Un hombre, el varón perfecto, la cogió en sus brazos y le susurró dulces palabras de ánimo y preocupación a ella. ¡A ella, que nadie nunca la había mirado más de dos veces en toda su existencia! Su padre era un ser tan autoritario que muy pocos caballeros querían emparentar. El duque de Gales era temible.


    Pero ahí estaba ella. Una damisela en apuros siendo salvada por un caballero de brillante armadura. No pudo articular palabra alguna, tan solo disfrutar del poder de sus brazos, nutrirse del calor de su poderoso torso. Estaba soñando y no quería despertar. Pero vaya si despertó. Cuando aparecieron su hermano y su amiga en medio del campo, la mascara volvió a ser colocada y el príncipe se volvió a convertir en el todopoderoso e inquebrantable Patrick, el primo impasible de su mejor amiga.


    Tampoco podía olvidar la primera vez que bailó con él. Fue la primera y la última. De hecho, fue la única. Era su primer acto en sociedad. Sabía, porque Valerie así se lo había dicho, que Ches había obligado a Patrick a tener que sacarla a la pista de baile y Ger, al enterarse, había decidido no bailar con él en toda la velada. Con lo que no contaba era con que él la pillase por sorpresa tras su primer baile, el que abrió con su hermano.


    El marques apareció de la nada y se la llevó al centro de la sala para deleitarse con un vals. Su caballero de brillante armadura volvió a aparecer para serenarla. Ella estaba muy nerviosa, pero cuando estuvo en sus brazos se olvidó de todo. Pese a que la máscara aún estaba puesta, Patrick la había hecho estremecer.


    ―¿Milady? ―Torras la trajo al presente lejos de sus recuerdos del pasado.


    ―¿Decía usted, milord? ―preguntó ella encantadora mientras veía a V salir del brazo de West por las puertas francesas en dirección al jardín. Esperaba que todo saliese bien. Su amiga era muy intempestiva.


    ―¿Me concederá el próximo baile, lady Gertrude?


    Ger buscó a Patrick por el salón y lo vio hablar con alguien. ¡Vaya! No sabía quién era ese magnífico espécimen, pero parecía furioso. Magnífico y furiosos, pensó lady Gertrude. Ese hombre salió a toda prisa hacia el jardín y dejó a Patrick plantado, pero el marqués esbozó una gran sonrisa que le llegó hasta los ojos. Ger se quedó extrañada con aquello, pero decidió olvidarse de todo lo que tuviese que ver con el maldito Patrick.


    ―Por supuesto, milord. ―¡Al diablo con el marqués de Ailsa!


    ―Torras. Llámame Torras o Fenton, por favor.


    ―Está bien, Torras, pero si tú me llamas Ger. ―Era pronto para llamarlo Fenton. Eso lo haría más adelante.


    ―Será un placer, Ger.


    Torras le tendió la mano a una Gertrude que sonreía embelesada. Tenía que confesar que el conde era un buen partido. No era como Patrick, nadie era como él. Pero el conde no le desagradaba y parecía ser su billete de salida de la cárcel familiar hacia el matrimonio. Un enlace era su mayor aspiración. Formar su propia familia era lo que siempre había querido y nadie iba a interponerse en su objetivo.


    ―Disculpe, lady Gertrude pero he venido a reclamar mi baile. ―Se presentó ante la pareja un intransigente Patrick. El marqués la retó con la mirada a ponerlo a prueba.


    ―Disculpe, señoría ―habló Torras―, pero la dama tiene comprometida esta pieza conmigo. ―Sacó pecho el pretendiente, aunque el conde no tardó en amilanarse. Patrick le acababa de perdonar la vida con una sola mirada, mientras arrastraba a la muchacha hacia la pista, olvidando por completo a este petimetre.


    No podía ser otra pieza, no, se lamentó Ger, tenía que ser un vals... ¡Pero si había terminado uno hacía escasos segundos! ¿Por qué sonaba otro de nuevo? Miró a Patrick preguntándose si él estaría detrás, pero lo vio con la máscara puesta. Bien, si él podía actuar con esa indiferencia ella también lo haría. Al menos lo intentaría...


    ―Te he avisado. No me tientes, Ger ―le amenazó él cuando llegaron a la pista de baile. Patrick colocó su mano en la cintura de ella. Ger se obligó a no sentir ese roce.


    ―Me gusta. Torras me gusta ―se confesó ella.


    ―No puedes estar hablando en serio ―se mofó él.


    ―Sí, lo digo completamente segura de lo que me inspira.


    ―No lo permitiré. ―Era una promesa y, para enfatizarla, se colocó muy cerca de ella. Ger sintió el aliento de Patrick en la oreja y notó revolotear las mariposas en su estómago. ¡Maldito!


    La indiferencia de ella cayó por el acantilado. Ese precipicio por el que había estado andando desde hacía ya demasiado tiempo.


    ―No puedo más, Patrick. Llevas años torturándome. No pienso permitirlo ni un segundo más ―le advirtió con convicción.


    Él la pegó todavía más a su torso. Ger lo sentía tan duro… Trató de moverse. Él no se lo permitió. Se acercó a su oreja para que nadie más oyese lo que iba a decirle.


    ―¿Ya has olvidado mis besos? ¿Tan rápido?


    ―Tú no me permites que los olvide. ―¿Quién lo entendía? Se refería a ella como un error tras besarla, y cuando se daba la vuelta volvía a cometer otro de esos mismos errores. Como diría la madre de Valerie, ¡hombres!.


    ―No oigo que te quejes cuando robo tus besos. Respondes dulcemente a mis súplicas. Entreabres tu boca para que yo pruebe lo dulce que sabes. ―Ella era arcilla en sus manos cuando se acercaba con intenciones deshonestas. Lo había intentado. Él se controló hasta que no consiguió refrenarse. Lo que le hacía sentir ella era algo tan grande que no conseguía manejarlo. Cada una de las veces que la había tenido en sus brazos supo que aquello no estaba bien, mas no podía dejar de hacerlo. La necesitaba.


    ―Basta, Patrick. ―No era justo. Él no lo era. No podía hablarle así y al siguiente minuto obligarla a no pensar más en él―. Me gusta Torras. ―Tenía que cortarlo de raíz de una vez por todas. Sería doloroso, pero eso no podía continuar así―. Pienso darle una oportunidad al conde ―siguió ella con convicción―, y no podrás hacer nada para impedírmelo.


    ―Te he advertido lo que haré si te acercas a él.


    Ella rio sin humor.


    ―Ambos sabemos que nunca demostrarás tus afectos en público.


    ―Lo estoy haciendo ahora mismo, Ger ―trató de defenderse. Todo el mundo los estaba mirando y él no estaba dispuesto a darle a ella ni un poco más de espacio.


    ―No. ―Negó con la cabeza Ger―. En estos instantes, el primo de mi mejor amiga está tomando su responsabilidad al bailar conmigo. Todo el mundo saber que soy una de tus protegidas. Nadie pensará que tienes interés por mí.


    ―No vas a ser de él. ―Patrick le sopló malévolo en la oreja. Deseaba desestabilizarla.


    Esa intimidad la hizo trastabillar. Él la aferró decidido a sostenerla. Ella recuperó su apostura con rapidez. Lo miró furiosa.


    ―¡Claro! Seguiré siendo tuya en secreto, ¿verdad?


    ―Ha hecho una apuesta ―habló refiriéndose a Torras―. La misma que ha hecho West. No voy a permitirlo.


    Ger no sabía si sentirse insultada o halagada. Era la primera vez que un hombre la tomaba en serio. Si Patrick había querido hacer que ella se desanimara con lord Torras por esa declaración, había conseguido justo lo contrario.


    ―No eres ni mi padre, ni mi hermano, ni mi primo, ni mi esposo―arrastró la última palabra― para tomar esa decisión.


    Patrick se obligó a tranquilizarse. La imperturbabilidad que ofrecía a sus oponentes se iba de paseo cuando ella estaba cerca. Necesitaba controlarse.


    ―Tengo más derecho que cualquiera de los aquí presentes a opinar sobre ti ―se reafirmó él apretándola más hacia su torso a fin de enfatizar sus palabras. Era una gozada sentir sus senos aplastarse contra él. ¿Cómo serían al tacto desnudos? ¿Tendría los pezones rosados como sus labios? Y si eran del mismo tono, ¿también se pondrían más oscuros si él los llegaba a lamer, tal y como se ponía la boca de ella?


    ―No te volveré a permitir ninguna libertad más ―dijo ella con firmeza pero dejándose aprisionar. Ger no podía luchar contra él. No frente a tanto público. No cuando la estaba acariciando tierna y secretamente por la espalda.


    ―Tu adorado Torras solo quiere los contactos de tu padre y tu dote. ¿No eres capaz de verlo? Una ridícula apuesta. Está decidido a sacarte al jardín y a comprometerte. Yo mismo lo oí en White’s. West lanzó su reto y Torras, cuando estuvo seguro de que tu padre se había marchado, lanzó el suyo propio, pero contigo. No puedes ser tan ingenua.


    ―Así que no soy más que un medio para llegar a mi padre y un montón de dinero contante y sonante para mi pretendiente. Muy bien, Patrick. ¿Acaso tú creías que yo no estaba al tanto de la apuesta? ―Él cambió su actitud y ella pudo separarse un poco de él―. ¿El todopoderoso Patrick acaba de tensarse? ―Ger lo había sentido―. ¿Por una pobre damisela en apuros que no es más que un cebo para llegar hasta su padre? ―rio Ger sin ganas.


    ―No quise decir eso y lo sabes.


    ―Como sea. Parece que nuestro baile ha llegado a su fin, señoría. ―Ella se separó de él y le hizo una reverencia dispuesta a marcharse de su lado. Él se acercó y la agarró del brazo. Los demás bailarines los miraban. A Patrick no le importó.


    ―No vas a escapar.


    ―No, tú lo harás de inmediato.


    Patrick vio a Dani haciéndole señas discretamente. Era algo urgente. Maldita fuese su suerte. No quería dejar así las cosas con Ger, pero era imperativo que fuese a ver lo que ocurría. La joven suspiró. Estaba harta de ser siempre la última en su lista de prioridades.


    ―Si bailas con él ―Patrick la miró fijamente―, nos pondrás a los dos en un aprieto, porque te juro por mi honor que saltaré sobre Torras y luego te echaré sombre mi hombro para llevarte directa a casa. No te atrevas a desafiarme.


    Él hablaba muy bajo, pero era innegable que los dos estaban ofreciendo un espectáculo. Pese a que de nuevo deseaba desafiarlo, ella trató de recordar que era una dama elegante y bien educada. Respiró pausadamente buscando tranquilizar su ira.


    ―No bailaré con él, tranquilo ―prometió con absoluta seguridad Ger. Un hecho que inquietó a Patrick, pero mucho.


    Con discreción, Patrick le cogió el brazo y la dejó en un lugar cerca de otras damas a las que Ger conocía. Luego, el marqués se marchó en busca de Dani.


    El guardaespaldas acababa de ponerlo al corriente de todo lo referente acaecido con su prima, justo cuando vio que V entraba de nuevo en el salón muy ofuscada. Más que ofuscada, él diría que parecía frustrada. Patrick volvió a sonreír al verla en ese estado. La sonrisa se le borró de la cara cuando vio que por las mismas puertas francesas que había acabado de entrar su prima salía otra pareja.


    El marqués se giró hacia Dani:


    ―Ocúpate de Gertrude, ahora. Yo me quedo con V ―ordenó furioso y lleno de ira el marqués de Ailsa. No podía salir a buscarla, porque si lo hacía cometería una atrocidad.


    ―¿Con este pretendiente debo intervenir? ―preguntó divertido Dani al ver que Ger salía muy animada al jardín.


    Patrick ni le dedicó una mísera mirada de advertencia al guardaespaldas de las chicas. No hacía falta, Dani sabía lo que había de hacer.


    En dos zancadas el marqués llegó hasta el rincón del salón donde Valerie se había escondido.


    —No sé qué cavilas.


    —¿El marqués de Ailsa no sabe en qué piensa alguien? Eso es nuevo —ironizó Valerie.


    —Bueno... —Una sonrisa malévola se asomó en él—. No sé si estás pensando en el coqueto beso del duque o en el golpe en las partes privadas que le has atestado al conde de West. Pero seguro que una de esas dos cosas estaba pasando por tu mente.


    —¡Patrick! Has perdido el juicio. No podemos hablar así aquí. ¡Por favor, echarás por tierra nuestra reputación!


    —Vaya, así que ahora piensas en la reputación. Antes, cuando saliste del brazo de Eliot Hamilton por las puertas de cristal, no lo hiciste, ni tampoco cuando lo dejaste a tus pies de un golpe.


    —Vamos, sabías que era capaz de manejar la situación. ¡Por favor! Ese tipo estaba condenado desde el momento en el que lanzó la apuesta contra mí. ¿Llevarme al altar? ¿A mí? Habría tenido más oportunidad de ganar ese estúpido reto si se hubiese decantado solo por llevarme a la cama. Hay que reconocer que es muy apuesto —espoleó al marqués con una media sonrisa.


    —¿No pensarás en seguir con la loca idea de echarte un amante? Estuve de acuerdo con tu educación por la manera en que tu tío te consintió, pero esto ya es demasiado. Nos vas a poner en una situación muy complicada si sigues por ese camino, y no estaré siempre para salvarte.


    —Prometiste a mi padre que jamás te interpondrías en mi vida y que respetarías mi libertad, recuérdalo. Además, soy una Manchester. Nadie nos critica, hagamos lo que hagamos. No pueden. —Sacó pecho orgullosa.


    —También prometí protegerte, y eso haré, pero recuerda que todo tiene un límite. Yo no siempre podré interceder por ti y borrar lo que hagas.


    —Patrick, me protegerás cuando yo te lo pida, no antes. Sé que eres un hombre de palabra.


    —Y nunca miento, ¿verdad? —acabó él por ella. Siempre hacían eso.


    —Correcto. Y ahora, vamos a bailar. Quiero hacer nuestro numerito para escandalizar a un par de chismosas y atraer la atención de... —La chica calló por precaución al ver la cara del marqués.


    —V, creo que gracias a ti no querré casarme nunca, ni mucho menos tener una hija. Debes ser más comedida.


    —Vamos, primo. Están acostumbrados a vernos, y nadie alzaría contra ti una mala palabra o un reproche.


    Ambos rieron y, contentos, salieron a la pista de baile, dispuestos a pasarlo bien. Danzaron una cuadrilla y, justo al final, Patrick la hizo girar sobre sí misma cinco veces y la echó hacia atrás sobre su espalda para sujetarla entre los brazos. Valerie rio sin pudor, como hacía siempre que él la sacaba a bailar.


    Pero el marqués no tenía los cinco sentidos donde debía tenerlos. Miraba por las puertas francesas esperando ver, o bien regresar a Ger o bien a Dani, para indicarle que todo estaba solucionado.


    Confiaría su vida a ese hombre, pero cuando se trataba de sus mujeres... ¡Un momento! ¿Desde cuándo Ger era una de sus mujeres? Estaban Elvina, Valerie, Lena, Emma y sí, Ger, correcto, pero ella estaba en la lista de «sus mujeres» porque era la mejor amiga de V, no porque él estuviese total y completamente a disposición de ella. Tampoco era porque estuviese obsesionado con ella, y ni mucho menos era porque él se había enamorado perdidamente de ella. No, eso no era, trató de convencerse.


    No, no y no, como solía decir tantas veces su prima. Gertrude no iba a ser rivalpara el todopoderoso Patrick. Una muchachita de veinte años no iba a hacer que él dejase de ser ese hombre imperturbable que se debía a su deber, a la Corona. Definitivamente él no sería quien es y no haría lo que hacía, si una simple jovencita era capaz de manejarlo con la punta de uno solo de sus largos y sensuales dedos. ¡Ah, no! De eso nada.


    ¿Pero por qué demonios tardaba tanto en regresar la condenada muchachita?, se preguntó ansioso Patrick.


    


    ***


    


    La vida de lady Gertrude Lamark no había sido un camino de rosas. Muchos podrían pensar que por haber sido hija de un hombre con título, Ger había sido una mocosa consentida y privilegiada, pero nada más lejos de la realidad.


    Su padre, Ed Lamark, actual duque de Gales, era un hombre duro, áspero y prácticamente sin corazón. La madre de Ger se casó con él en segundas nupcias siendo muy joven y al nacer ella la pobre falleció durante un largo y angustioso parto. Lo único bueno que le había aportado su padre era a su medio hermano, Albus John Lamark, conde de Chesterfield, que también era huérfano de madre. Ches, como él era conocido por todos, era quien la había cuidado y mimado. La relación entre padre e hijo era inexistente.


    Ger se sintió sola durante la mayor parte de su infancia. Chesterfield intentaba estar ahí para ella, pero no siempre lo conseguía debido a las obligaciones que había contraído con la Corona. Lo mejor que su hermano había hecho por ella era tratar de mantener a su padre lejos; y lo peor traer a su vida al marqués de Ailsa. Además, Ches le había proporcionado excelentes institutrices. De hecho recordaba con cariño a una de ellas.


    La pequeña Ger había aprendido que ser tímida y reservada no iba a resultar factible si quería interesar a un hombre que por aquel entonces ya frecuentaba la compañía de su hermano Ches. Pero es que no le salía ser tan audaz como Valerie, o tentadora como Lena. Ella era demasiado sensible e ingenua.


    Y es que Patrick la había cautivado desde bien pequeña. Esa seguridad que veía en él era la misma que tenía Valerie, y ambos eran tan fáciles de querer que cuando conoció a V sintió el mismo afecto que había desarrollado por el marqués de Ailsa.


    Ger no era nada optimista conforme iban avanzando los años, pues Patrick parecía no ver más allá de esa niña a la que hacía gracias y algún que otro truco de magia. Ger tuvo la suerte de conocerlo de pequeña, pero esa era a la vez una desgracia, pues imaginaba que nunca la vería como a una mujer.


    Pero, ¿y si…? La ilusión y esperanza que sentía cada día al verlo era arrolladora. Mas los años se sucedieron y Patrick no se volvió a acercar a ella después de aquel primer baile en que se sintió flotar. Hasta hacía unos meses, cuando todo cambió.


    Ger suspiraba cada vez que recordaba cuando una noche, en casa de Valerie, ella se había cruzado a altas horas con él porque ambas estaban en la biblioteca. V y ella estaban ojeando un libro muy... instructivo e indecente. Ger se escandalizó pero para V era como si conociese perfectamente ese volumen.


    El abrir de una puerta las sorprendió y su amiga se marchó de allí a la carrera sin darse cuenta de que dejaba a Ger atrás. Los recuerdos de esa noche los tiene aún algo dispares y borrosos, pero lo que importa es que ella acabó pegada contra una estantería con un Patrick, que sabía a whisky, dándole un primer fantástico beso. Por supuesto, a la mañana siguiente él la hizo sentir insignificante cuando se disculpó por lo que había sido un gran error, según las palabras de él. Esa disculpa no evitó que, cuando ella transitaba por la casa sola y sin vigilancia, él la abordase, fuese de día o de noche, para robarle tantos besos como quiso. Al menos, no todas las veces se había disculpado por eso...


    Ella, pobre ilusa, lo había dejado hacer a su antojo creyendo que él daría un paso al frente y mostraría al fin sus cartas. Al parecer, el juego seguía en marcha y ella no era aquella insulsa y tímida niña, porque la había despertado. Sí, de acuerdo, continuaba siendo reticente a abrirse a la gente y mostrar seguridad, tal y como hacían V y Lena. A Ger todavía le costaba mucho trabajo, pero... era hora de intervenir porque, desde hacía meses, más allá de los besos de él, no había obtenido nada más. Pero esta noche Patrick se había mostrado celoso y era una baza por la que ella estaba dispuesta a apostar fuerte. Torras no iba a ser su full de ases, iba a ser su jaque mate al marqués.


    ―Ger, no deberíamos alejarnos tanto ―dijo inseguro Torras, quien seguía a la dama a través de la oscuridad.


    ―¿Tiene miedo, milord? ―preguntó ella, pícara, sin dejar de caminar hacia el lugar más apartado de esos bellos jardines de los Moore. ¿De verdad ese hombre había apostado a que la comprometería y no era capaz de seguirla para quitarse de la vista de los curiosos?, se preguntó en silencio.


    ―Estás jugando a un juego muy peligroso ―le advirtió él mientras seguía a su presa con una sonrisa juguetona. Ger se sonrió con el cambio de gesto de él y se vio animada a seguir mostrándose un poco más atrevida.


    ―¿Sabes, Torras? ―preguntó retóricamente. Siempre he querido jugar con fuego... Espero no quemarme. ―¿De dónde había salido esa frase? El espíritu de Valerie debe haberla poseído, y era una sensación gloriosa esa de sentirse algo perversa.


    ―No prometo nada, milady ―dijo él mientras la sujetaba por la cintura.


    ―Ah, ah, no, no ―se negó ella mientras se soltaba―. No está permitido tocar. Si nos tocamos no te gustará nada lo que va a venir a continuación ―explicó mientras intentaba separarse de él, pues sabía que Patrick, o el otro guardián, estarían pendientes de ella. De hecho, confiaba en que así fuese.


    ―Créeme, tesoro, me encantará lo que venga, si eso me permite tocarte ―respondió mientras la dejaba salir a regañadientes del abrazo.


    ―No quisiera que después de ganar la apuesta, milord ―usó el título vivaracha―, fuese alardeando sobre lo fácil que se lo puse.


    La revelación sorprendió a Torras, quien tuvo el buen juicio de no negarlo.


    ―¿Estás enfada?


    ―Si así fuese, no estaríamos aquí.


    ―¿Qué te propones, Ger? ―inquirió él muy intrigado.


    ―Si se lo dijera, milord, el juego no sería tan divertido ―señaló coqueta―. Además, no estoy segura de que tus intenciones sean las correctas. ―Ger necesitaba saber qué se proponía él con ella.


    Torras la miró a los ojos. En verdad era una mujer muy atrayente. Sus ojos tenía una vida admirable. Su inocencia, contrastaba con la temeridad de su buena amiga Valerie. Torras supo que había hecho una buena elección.


    ―Ger, considero mi deber casarme. No negaré que estoy muy interesado en ti. Si me autorizas, pediré tu mano sin necesidad de armar un escándalo.


    Ella lo vio tan sereno y correcto que le pareció que no deseaba tener un compromiso o cortejo tan formal. Tal vez fuese la oscuridad de ese fresco jardín que la invitaba a portarse mal. O tal vez fuera la ira que tenía acumulada contra el marqués, pero sentía el impulso de seducir a su acompañante.


    ―Eso sería aburrido ―señaló Ger al tiempo que le acariciaba una mano con un poco de nerviosismo.


    ―No sabía que fueses tan... ―No encontraba la palabra.


    ―¿Osada? ―terminó ella por él. Esta noche estaba irreconocible y le gustaba. La enorgullecía ver a un hombre tan pendiente, flirteando con ella.


    ―Me sorprendes gratamente, Ger. Sé quién es tu amiga, lady Valerie Manchester. Su primo no consigue acallar todos los rumores sobre ella. Sin embargo, no esperaba este interesante descubrimiento sobre ti. No me malinterpretes, sé que eres una dama correcta y buena. Pero verte bajo la resplandeciente luz de la luna, arropada por un halo de oscuridad, están haciendo de ti una dama harto interesante ―reconoció él con una gran sonrisa genuina.


    ―La vida puede ser interesante... ¿Puedo preguntar, Torras, qué buscas con la apuesta? ―Nunca había manifestado tanta familiaridad con otra persona que no fuese de su mismo sexo.


    ―Quiero una esposa ―se sinceró―. Ni más ni menos que un compañera adecuada para seguir con mi legado.


    ―Hay cientos de mujeres casaderas en el salón. Si bien es verdad que solo una tiene al duque de Gales como padre, ¿cierto? ―preguntó ella, alzando la ceja al más puro estilo Patrick para retarlo a negar la evidencia ―. Y no todas las damas poseen una dote tan sugerente como la que ofrecen mi padre y mi hermano. Puedo tener a quien quiera. ―El último pensamiento lo apuntó altiva y altanera. No estaba nada mal sentirse por una vez el gato y no el ratón.


    ―Un beso es todo lo que necesito para comprometerte y serás mía. ―Ger supo que había tocado su orgullo. Él se acercaba peligrosamente. Ella colocó la palma de su mano sobre su pecho para frenarlo.


    ―Eres más iluso de lo que creía si piensas que llegarás a tocarme antes de que alguien caiga sobre ti.


    ―No veo a nadie más aquí ―observó con cautela el caballero, que estaba de pronto muy inseguro.


    ―Pero conoces bien al marqués de Ailsa... Ahora dime, Torras, ¿quieres probar que me equivoco o quieres que siga jugando con fuego?


    El hombre se tomó unos minutos para responder. Colocó su mano masculina sobre la de ella, que aún figuraba en su torso.


    ―Juega, milady. Supongo que no pierdo nada.


    ―Te reto ―afirmó muy impulsiva. Era un juego interesante el que estaba jugando por primera vez en su vida.


    ―¿Qué quieres, Ger? ―él estaba muy divertido.


    ―Me gustas, Torras ―apuntó con mucha convicción―, pero quiero que me conquisten. Si quieres mi mano, ¡gánatela! ―lo retó claramente.


    ―¿Y cómo se supone que haré eso? ―el juguetón en estos momentos era él.


    ―¡Oh, querido! ―comenzó a decir la dama mientras se alejaba del lugar dejándolo perplejo―. Si te doy todas las instrucciones del juego me aburriré rápido y no podrás ganar. Además ―se volvió ella hacia él con coquetería―, creo que es usted un hombre de muchos recursos. Si necesita pistas o las pide dejará de gustarme. Y puede que me apetezca quemarme por una vez.


    Ella se fue a paso ligero de vuelta al salón de baile, sintiéndose la fémina más audaz y conquistadora que alguna vez había pisado el maldito Londres, como solía decir lady V cuando su madre no andaba cerca.


    La sensación de poder se esfumó al ver a su marqués, bueno, a Patrick ―él no era su marqués―, haciendo ese baile con V del que ella se moría por ser la protagonista. Se entristeció un poco porque había estado fuera con un hombre y no parecía afectado. Pero cuando los ojos avellana de él se posaron sobre los suyos, de nuevo las buenas perspectivas regresaron al verlo mirarla con furia. Por lo visto, ella algún poder tenía sobre él.


    Y esa sensación de victoria, como la anterior, duró unos pocos minutos dado que Patrick se acercaba peligrosamente hacia ella con cara de padre enfadado porque su hija había cometido una travesura. ¿No iba a verla nunca como una mujer audaz y seductora? ¿Acaso ella solo servía para unos besos inocentes robados?


    ―¡Nos vamos! ―Estaba iracundo.


    La agarró de la mano derecha mientras la llevaba sin moderación alguna hasta la puerta. Patrick simplemente tuvo que darle una mirada a V para indicarle que la esperaba en la salida. Así era el todopoderoso Patrick, una mirada o una ceja alzada le servían para que todos hiciesen lo que él quisiera.


    El viaje de vuelta a la casa fue silencioso, pero atronador al mismo tiempo. Ger notaba a cada instante cómo él se sentía incómodo cuando V le preguntaba sobre Torras a ella. Patrick era inescrutable, pero ella lo conocía desde bien pequeña y, por mucho que él intentase ocultar su malestar, Ger lo había pescado en este momento al menos. Gertrude estaba esperanzada de nuevo. Se sentía, por primera vez en mucho tiempo, alguien interesante.


    V preguntaba y volvía a preguntar sobre lo que había pasado con el conde, pero ella sabía que debía callar. Ger se lo contaría todo a V esa misma noche, pues iba a dormir en su casa, pero Patrick, quien sabía que se enteraría de todo ―si es que no lo había hecho todavía―, no conocería la historia por boca de ella.


    Llegaron a la Casa Manchester. Tras entrar, las dos amigas trataron de retirarse hacia sus dormitorios mientras compartían confidencias.


    ―V, debo hablar con tu amiga un momento. Por favor, ve subiendo ―ordenó el marqués interponiéndose delante de ambas.


    ―No creo que... ―Valerie no pudo continuar su oposición. Una vez más, una mirada bastó para que ella saliese disparada escaleras arriba. V no temía a su primo, pero cuando él la miraba de cierta manera era mejor esfumarse. Además, si le hacía algo a su estimada Ger se lo chivaría a Elvina y su madre lo metería en cintura.


    Patrick la volvió a aferrar de la mano derecha para que Ger lo siguiese hasta el despacho. Un duro tirón de ella sirvió para soltarse de su agarre. Patrick se giró y ambos se batieron en miradas.


    Rígida. Gertrude sabía que debía mostrarse severa y confiada.


    ―No soy un perro, ni un caballo al que tengan que guiar. La próxima vez que hagas algo como ahora ten en cuenta que armaré una escena, y no creo que quieras que eso pase ―lo amenazó sin necesidad de alzar la cabeza ni sacar pecho.


    ―Atrévete ―sugirió él en tono neutro.


    ―Hazlo de nuevo y veremos lo que pasa. ―Oh, sí, Gertrude había despertado de un largo letargo esa noche y nunca más iba a ser la tímida lady Gertrude Lamark. Nunca más. Tenía a un tirano como padre y eso al menos le había servido para aprender algunas cosas que por lo visto iba a poner en marcha.


    Patrick maldijo por lo bajo.


    ―Tenemos que hablar ―volvió a empezar él.


    ―Pídemelo.


    ―Estás jugando con fuego.


    ―Es curioso, es la segunda vez esta noche que me dicen eso y… ¿Sabes qué ,Patrick? No me he quemado antes ―respondió mientras levantaba la cabeza y le ofrecía una sonrisa pícara. Ella podía ver los amargos celos en su mirada.


    ―¿Qué ha pasado en el jardín? ―Efectivamente, un enfurecido Patrick había dejado de lado el tono impasible para mostrar su desasosiego.


    ―¿De verdad quieres tener esa conversación aquí mismo? ―No había intimidad en el lugar.


    ―Me parece que te quemarás ―la enfrentó él decidido.


    ―Doble o nada, Patrick. Tienes tres segundos para decidirte antes de que suba a mi habitación.


    ―Atrévete, Ger ―subió él la voz.


    Lady Gertrude Lamark se dio media vuelta para encararse hacia las escaleras. Solo pudo dar dos pasos, porque él se la cargó al hombro y la llevó hasta el despacho como el hombre de las cavernas que, por lo visto, sí era.


    Gertrude no luchó. De hecho, esperaba que ese fuera el paso que él diera. Sabía que Patrick se creía con derecho sobre ella porque la conocía desde pequeña y porque Ches le había dado sus bendiciones para velar por su seguridad. Ger sabía que la cuestión de los besos aquí estaba fuera de las atribuciones que su hermano le había dado. Aún así, Patrick podía besarla, pero él no la vería nunca como a una mujer a la que cortejar o con la que casarse. Ger estaba decidida a que el marqués diese un paso o se alejase definitivamente de ella.


    Patrick la dejó en el suelo.


    ―Vuelve a desafiarme, si te atreves ―dijo autoritario.


    ―Es fácil hablar así cuando no hay un salón atestado de gente. Recuérdalo la próxima vez que quieras obligarme a hacer algo. Esta noche lo he permitido, pero no más, señoría.


    ―Definitivamente, tu hermano tiene razón. Pasas demasiado tiempo con Valerie. ―Era curioso cómo años atrás su mejor amigo rezaba por tener a una hermana más parecida a su prima y cómo en estos momentos clamaba por que alguien la refrenara.


    ―Tal vez. O tal vez la única explicación sea que me cansé de ser la marioneta de todos.


    ―No eres la marioneta de nadie ―se defendió del ataque sintiéndose mal.


    ―A ver... ―comenzó ella mientras se daba pequeño golpes con el dedo índice en la sien―. Soy la marioneta de mi padre, la tuya y ahora la de Torras...


    ―¿Qué ha pasado con Torras? ―preguntó Patrick olvidándose de la burla de ella. Los celos habían vuelto.


    ―Creo que esa información te ha sido entregada hace rato, Patrick. ―Se figuraba que los espías de él le habían hablado de cada detalles.


    ―Quiero que lo digas tú. ―Ambos se estaban mirando con firmeza. Ella no estaba dispuesta a amedrentarse. Ger se encaminó hacia la silla más cercana y se sentó.


    ―Lo considero un buen pretendiente ―expuso con sencillez.


    ―No vas a ser de él. Te lo aseguré antes. ―Sonó a promesa.


    ―Dime una cosa, marqués. ―Ella se levantó y lo encaró de frente. Ambos estaban en el despacho de pie―. Torras es mi pretendiente, ¿verdad?


    ―No uno bueno. Ches no lo aprobaría.


    ―Lo debo aprobar yo y digo que me gusta, dado que solo tengo en mi lista a un pretendiente... ¿Lo hay, Patrick? ¿Solo uno? ―lo desafió a poner las cartas sobre la mesa.


    ―No vas a ser de él y es mi última palabra. ―Era un buen jugador, tuvo que reconocer. Tan seguro de sí mismo que asustaba.


    ―Buenas noches, Patrick ―Ger le dio la espalda y se encaminó recta hacia la salida. De nuevo dio dos pasos. En un abrir y cerrar de ojos se vio rodeada por sus brazos y sostenida sobre un duro pecho masculino. El aliento de él le acariciaba la frente, pero ella se negaba a encararlo y mirarlo a los ojos. Hacer ese gesto, subir la mirada, le conferiría la oportunidad perfecta para lo que Ger sabía que Patrick deseaba de ella. En esos encuentros furtivos que habían compartido, la joven pronto descubrió que era fácil reconocer cuándo el marqués sentía hambre de ella.


    ―Mírame, Ger ―pidió como una súplica, pues se moría por sus besos y no quería obligarla a aceptarlos.


    ―No ―dijo en un susurro debatiéndose entre lo que debía hacer y lo que quería.


    Patrick intentó levantarle la barbilla con dos dedos presionados en su mentó. Era imperativo que la besase. Ella se desprendió de los dedos y giró la cabeza desairándolo. Ger sabía que debía ser fuerte.


    ―No vas a tomarte nuevas libertades conmigo ―le señaló más segura.


    ―¿No quieres mis besos? ¿Ahora te disgustan? ―preguntó consciente de que debía mostrarse manso. Era una formalidad, pues Patrick sabía que ella también estaba muriendo de ganas por besarlo.


    ―Te estoy haciendo un favor ―explicó Ger con la cabeza aún girada y baja.


    ―¿Qué favor es ese, si se puede saber? ―inquirió con frustración.


    ―Te ahorro la disculpa posterior que sé que vendrá en cuanto me beses.


    ―Hace tiempo que no me disculpo. ―El marqués estaba probando una nueva táctica, puesto que le acariciaba la mejilla y mantenía sus labios apoyados levemente en el lugar justo donde a ella le latía el pulso.


    ―Y yo hace tiempo que he descubierto que Torras me gusta mucho. ―La joven sabía que le iba a doler en su orgullo pero él así lo había elegido.


    Patrick la soltó como si quemase.


    ―¿Te ha tocado?


    ―Como si no supieras todo lo que ha pasado entre el conde y yo ―bufó ella molesta.


    ―¿Deseas que te toque? ―cambió él la pregunta.


    ―Buenas noches, milord. ―Volvió a intentar salir de la estancia. Esta vez sí lo consiguió.


    Marchó de allí como si fuese una gran reina, tranquila, serena y tratando de silenciar los sonoros latidos que lanzaba su corazón.


    Llegó hasta su habitación sin correr, y eso que ganas no le faltaban. Como era de suponer, V estaba sobre la cama, esperándola en camisón.


    ―Has tardado mucho. ―Valerie frunció el ceño al verla a ella tan… ¿alterada?―. ¿Ha sido muy duro? ―preguntó con una mueca. Su primo Patrick se ponía más protector que su madre Elvina.


    Gertrude encogió los hombros tratando de restar importancia al asunto.


    ―Como siempre.


    ―No le ha gustado que salieses al jardín. Estaba preocupado por la apuesta de Torras. Me lo ha dicho Dani.


    ―Tú has salido igual que yo. Con West. No veo que a ti te haya reclamado nada.


    ―No es lo mismo, Ger. Tú eres...


    ―¿Una damisela en apuros? ¿O Santa Gertrude? ―preguntó ella irónica. Ese era el apelativo que V le ponía cuando quería reprenderla por ser tan apocada.


    ―No estás siendo justa. Ya sabes que yo no soy como el resto. Mamá me crio como a ella. Las Crusoe somos diferentes, lo sabes. Yo soy capaz de defenderme y no te llamo Santa Ger para ofenderte, lo siento si así lo crees. Patrick te valora y se preocupa por tu bienestar. A mí también me regaña, pero sabe que yo sé defenderme en caso de necesidad.


    Ger se sentó en la cama al lado de Valerie.


    ―Sí, lo sé, lo sé, V. Olvida lo que he dicho.


    ―¿No estás enfadada?


    ―Claro que no. Sé que Patrick y tú queréis lo mejor para mí ―admitió con sinceridad. Él era un tirano terco, pero estaba segura de que se preocupaba por ella.


    ―Bien, es el momento de que me relates todo acerca del conde de Torras ―comenzó a preguntar V con complicidad.


    ―Me gusta Torras. ―A estas alturas ni recordaba cuántas veces había dicho la misma frase esa noche.


    ―¿Pero no te agravia lo de la apuesta? ¿O es que le has dado una de mis famosas lecciones a ese libertino? ¡Vamos, dime! ―la azuzó al verla tan callada.


    ―No he hecho semejante cosa. Yo no sería capaz de atestarle un... en...


    ―Un rodillazo en su hombría. ―Valerie la ayudó en sus conjeturas.


    ―¡Por Dios, V!


    Valerie encogió los hombros despreocupadamente.


    ―¿Qué? Es eso lo que he hecho. No hay otra forma de llamarlo.


    ―Eres incorregible. No entiendo cómo es que tu reputación sigue entera.


    ―Es por Patrick, él me cubre y yo intento ser discreta. Al menos la mayor parte del tiempo lo intento.


    ―Ajá. ―Siempre Patrick, siempre Patrick pero nunca con ella. No sentía celos de V, sencillamente le gustaría que también Patrick se preocupase por ella de otro modo. ¿Por qué no podía quererla como ella lo amaba?


    ―Igual que vela por ti.


    ―No quiero que me proteja.


    ―Vamos, Ger, eres como una hermana para él.


    ¡Fabuloso!, pensó la muchacha con disgusto ante la aseveración de su amiga. Comprendía que Valerie le estaba regalando el mejor de los cumplidos, ¡pero es que ella no quería su amor fraternal! Deseaba un amor arrollador, sensual, verdadero. Lo deseaba tanto que dolía. Cada vez estaba más segura de que había tomado la decisión correcta al tratar de sacar a Patrick de dentro de sus profundidades.


    ―No es mi hermano. Ya tengo uno, no necesito otro. ―Las palabras salieron casi sin poder detenerlas.


    ―Sabes lo que quiero decir.


    ―V, cuéntame cómo ha sido lo de West. ―Ger decidió cambiar el rumbo de la conversación.


    ―Ha sido espectacular, Gigi ―comenzó a relatar su amiga con luz en su mirada―. Me he sentido tan poderosa… Ha sido gratificante hacerle ver a West que no debía jugar con las mujeres. ―Valerie rememoró lo que le sucedió cuando West se marchó y llegó otro hombre que la sorprendió en la oscuridad del jardín―. Pero luego todo se me ha empañado porque… ―Se fue callando sin saber muy bien cómo seguir la exposición. Valerie estaba frustrada. Había recibido un beso de un hombre muy apuesto, pero tan… tan… tan… ¡Ese beso resultó del todo insulso!


    ―¿Qué ha pasado luego? ―preguntó Ger con intriga.


    ―Nada. ―V prefirió no contar la frustración que sintió al ver que ese magnífico duque no estaba a la altura de las expectativas.


    ―V, estás muy pensativa.


    ―Sí, porque no me estás contando lo que ha sucedido con Torras. ―Ahora le tocaba a ella cambiar de tema .


    ―Bueno. Eso es porque realmente no hay mucho que contar.


    ―¿Te besó?


    ―¿Crees que habría podido? ―Las dos tenían guardianes que no les permitían a penas libertad si el marqués de Ailsa no daba su aprobación.


    ―No. Patrick no lo había permitido nunca. Envió a Dani para vigilarte. Mi primo no quiere que ningún infeliz se propase contigo. Te valora mucho.


    ―Lo suponía. Sabía que Dani estaría pendiente de mí. ―Era demasiado pensar que ella podría tener intimidad algún día mientras Patrick estuviera cerca.


    ―¿Y qué pasó en el jardín? ¿No vas a contarlo? ―V estaba ansiosa por conocer los detalles.


    ―Le he dicho a Torras que conocía lo de la apuesta y que si quería ser mi pretendiente tenía que cortejarme.


    ―¿Estás loca? ¡Casarte! ―V se escandalizó.


    ―Que tú no quieras casarte nunca, y que pienses que las mujeres que lo hacen están mal de la cabeza, no implica que yo no quiera ser una esposa. De hecho, no deseo otra cosa. No he ocultado nunca mis pretensiones.


    ―¿Por qué quieres casarte? No lo entiendo


    ―No quiero vivir bajo el techo de mi padre.


    ―Pero estás aquí y puedes quedarte siempre que quieras. Esa no debería ser una razón.


    ―No somos tan jóvenes. Pronto habré de regresar a mi casa. Mi padre siempre halla el modo de que vuelva. Además, no soy como tú. No tengo una madre amorosa. Quiero tener mi propia familia, ser amada por alguien.


    ―Patrick puede arreglarlo. Puedes quedarte aquí. Pero eres joven aún para pensar en familia. ―El marqués no podía arreglarlo, no como Ger quería. Por lo visto no era de los que se casaba.


    ―Más joven era Lena cuando se prometió. Te he dicho que me gusta Torras. Puede ser la solución.


    ―Pero Torras tiene fama de ser un pícaro.


    ―Y, como bien te empeñas en decirme a menudo, los libertinos reformados son los mejores. Tal vez yo consiga domarlo.


    ―Vaya, vaya. Te noto diferente.


    ―Me siento diferente. Me siento… bien.


    ―Me alegro, pero no me gusta Torras.


    ―No es a ti a quien tiene que agradarte. Creo que puede ser de fiar. Además, no te gusta porque me quiero casar con él. Cuando lo conociste dijiste que era un buen candidato para tus planes… esos que no apruebo.


    ―No seas boba, busca un amante. Como tu amante sí puedo aprobarlo. Con el hermano que tienes nadie se sorprendería. Apuesto a que Ches sabe qué clase de hombre podría convenirte, si Torras no te gustase para el papel.


    ―No me gusta cuando hablas así de mi hermano y de mi pretendiente. ―Su hermano era un auténtico calavera, pero Ger lo adoraba.


    ―Vamos, Ger, no seas tan puritana ―dijo V moviendo una mano para restar importancia al enfado que mostraba su amiga―. Sabes que les hemos oído muchas veces hablar de esas pecaminosas fiestas que hace en la Mansión de la Perversión.


    ―No la llames así. Te he dicho mil veces que no me gusta.


    ―Estás cambiando de tema, Ger. Dime qué ha pasado con Torras ―pidió V para no tener que desvelar nada más sobre esas fiestas de las que había oído cosas muy, pero que muy, curiosas. Se prometió que un día acudiría a una de ellas. No sabía cómo, no sabía cuándo, pero tenía claro que lo haría.


    ―Te lo he dicho. Quiero un pretendiente serio.


    ―Es más divertido buscar un amante. Cuando comprendas que es mejor mantener tu libertad y gozar de los privilegios de tener un semental, sin las cadenas del matrimonio, me darás la razón.


    Ger la miró con horror.


    ―Eres peor que un hombre, Valerie.


    ―Me educaron para ser el primogénito de la familia. Mi padre solía decir que mamá era mucho peor que yo. Aunque nunca desveló nada sobre aquello. ―Valerie pensó en su madre siendo joven. ¿Cómo habría sido la marquesa viuda de Ailsa? ¿Una mujer tan aventurera como ella? Negó con la cabeza sutilmente. A buen seguro, Elvina había sido tan cabal y normal como el resto de las damas de la buena sociedad, porque si su madre hubiese hecho algo digno de mencionar ella lo sabría ya, ¿no?


    ―Estás realmente loca. ―Gertrude la devolvió al presente.


    ―Sí, Ger, lo estoy y me encanta. Sentirse así de poderosa es increíble. Pruébalo ―le aconsejó la pequeña de los Manchester sin pudor.


    ―No, gracias. Por favor, ayúdame a desvestirme, no quiero molestar a la doncella. Estoy cansada y quiero dormir. Ha sido una noche muy larga. Y, cuando te vayas, llévate los rubís contigo. Son de la futura marquesa de Manchester.


    V rompió a reír muy descaradamente. Ger la miró con extrañeza. La hija del duque de Gales no comprendía qué había provocado esa reacción en Valerie.


    ―Gigi… ¿Patrick? ¿Casado? Seguramente acaben siendo míos. Mi primo no tomará una esposa hasta que sea muy, muy, pero que muy viejo y mi madre le apunte con una pistola para que lo haga.


    ―Sí, V. Es más probable que el infierno se congele a que él se case ―sentenció Ger sin un ápice de humor.


    Torras se acababa de convertir en un candidato firme. Y ella en una joven casadera muy dispuesta.

  


  
    Capítulo 2


    Un hombre curtido en la batalla


    


    


    ¿Jugando con fuego? Él sí estaba jugando, y estaba a punto de achicharrarse. En sus treinta años de vida, Patrick Alexander Manchester, marqués de Ailsay duque de Ascot ―un título que nadie conocía―, no había sido nunca temerario, pero la culpa era de esa tentadora muchacha que lo tenía loco. Era estar junto a ella, con ella, y convertirlo en un enclenque a su servicio.


    Lady Gertrude Lamark era su debilidad y no era simplemente porque ya había una mujer que se había dado cuenta de ello. La complicada Lisa Summer había regresado para atormentarlo y maldecirlo. Todavía se le ponía el vello de punta cuando recordaba las palabras que esa institutriz le había dedicado hacía unas pocas semanas… Y a todo esto, ¿cómo diablos había conseguido la señorita Lisa Summer convertirse en la duquesa de Stone? Sí, él había sido un espectador privilegiado de ese anuncio, porque había pasado en su propia casa, pues vio cómo su ya esposo, el maldito Stone ―como muchos lo llamaban―, hincaba la rodilla y ella le respondía que sí. ¿Pero cómo infiernos esa mujer había prosperado tanto? ¿Quién era la maldita señorita Summer, esa mujer a la que había considerado insignificante? Pero si cuando la conoció en casa de Ches no le dedicó ni un vistazo… Esa mujer no era más que una diversión para su buen amigo, y era tan poca cosa que... ¿Y cómo diantres había llegado ella a ser institutriz de la hermana del duque de Ashton? Bueno, no había que ser un lince para darse cuenta de que ahí estaría probablemente la mano de Ches. ¿Qué relación había compartido con el heredero de Gales para que él la colocase en ese puesto?


    Había muchas dudas y pocas ganas de saber quién era realmente la llamada lady Stone. Pero una cosa era cierta, con aquella maldición que lazó como la buena bruja que aseguraba ser, él sí se percató del detalle esencial cuando, mientras lo miraba fijamente, dijo: «invoco a mis antepasadas, las hechiceras de Crusoe, para que hagan cumplir mi voluntad». Ese apellido no podía ser una coincidencia. Demasiado bien conocía esa rama de la familia de su tía Elvina...


    Y la segunda parte del maleficio: «Por ser quien eres y por no haber cumplido con tu obligación de ver más allá de las cosas que tienes delante, dejando que una inocente sea maltrecha; y porque volverás a insultar a ese ángel, cuando la vuelvas a tener delante, te condeno a sufrir por el amor de ella».


    Esa maldición fue causada por prestar ayuda a dos hombres con los que estaba en deuda. Uno de ellos fue el duque de Ashton, que no le era simpático, y el otro el señor Leonel Jones, un compañero que había sido muy útil en una ocasión muy secreta.


    Él pensó que estaba a salvo de aquellas palabras dichas con tanto teatro. Porque él, ¿amar? Ciertamente, estaba totalmente a salvo de esas palabras, incluso miró a esa supuesta hechicera con altanería. Pero entonces su seguridad y templanza salieron por la ventana cuando la maldita duquesa de Stone tuvo que decir: «Lamark».


    ¿Quién era lady Stone? Definitivamente, Gertrude Lamark se había convertido en algo letal para él. Su don, sus facultades y su raciocinio se marchaban de paseo cuando Ger estaba cerca.Ella era una debilidad. Su debilidad. Él no podía consentir que eso siguiera siendo así.


    A él, que nunca nada se le escapaba, se le estaba poniendo todo cuesta arriba. Y la culpable era la tentadora muchachita a la que se juró que no tocaría y a la que a cada rato andaba besando como un colegial inexperto.


    Tenía que cortar eso, porque se sentía vulnerable con todo lo que le estaba pasando. Y aun sabiendo que no estaba bien, él solo podía pensar en tocarla y lamerla. Deseaba pasear su lengua por cada rincón de su preciosa piel lechosa.


    ―Mañana la sacaré de esta casa. ―Estaba tan ensimismado en sus pensamientos con Ger que ni se dio cuenta de que la marquesa viuda de Ailsa había entrado por la puerta de su despacho y lo miraba fijamente para sermonearlo.


    ―Pasa, tía Elvina, pasa ―la invitó irónicamente, porque su tía ni había llamado a la puerta ni había pedido permiso para acceder e interrumpir sus reflexiones―. Únicamente estás en mi despacho, donde me refugio para estar solo y tomar una copa ―ironizó de nuevo.


    ―Sírveme otra a mí. ―Elvina no hizo caso del sarcasmo de él.


    Patrick dejó su copa sobre el escritorio y se levantó para hacer lo que ella había pedido.


    ―¿Whisky?


    ―Doble.


    El sonido de la copa llenándose hasta muy arriba sonó en la habitación.


    Patrick sabía lo que se avecinaba, pero no tenía ganas de iniciar la conversación. Estaba muy desconcertado últimamente y estaba seguro de que la batalla que presentase su tía no la iba a poder ganar.


    ―¿Me has oído, Patrick? ―reiteró la marquesa viuda en alusión a la primera advertencia que le había hecho sobre la amiga de Valerie.


    ―Yo estoy más harto que tú de ella, pero creo que ni yo mismo pueda remediar el escándalo que sería dejar en la calle a tu propia hija. ―Trató él de llevar la conversación hacia otro terreno.


    ―No te hagas el gracioso conmigo, jovencito. Sabes que no estoy hablando de sacar de la casa a tu prima. ―Patrick le dio la copa mientras se sentaba de nuevo en la silla de su escritorio.


    ―¿Vas a mandarme castigado a mi habitación, tía?


    ―Bien debería darte unos buenos azotes. Y no de los que te gustan.


    ―Yo no...


    ―No quiero saberlo, Patrick ―lo intentó callar ella.


    ―Iba a decir que puedes estar tranquila, no uso látigos, cadenas o fustas. Pero debo reconocer el mérito que has tenido al sacar el tema para sonsacarme sobre mis gustos. Imagino que hace años que estabas esperando la oportunidad.


    ―Eres íntimo amigo de Ches, era normal que me preocupase y me lo preguntase. Londres está escandalizada con los disfrutes del conde de Chesterfield. Su padre está muy preocupado por él.


    ―Sabes que es un buen hombre. El viejo Gales se puede ir al infierno.


    ―¡Patrick! ―lo amonestó Elvina por hablar así de un hombre que ella sabía que era bueno. Tal vez Gales no estuviera en su mejor momento, pero Patrick no debía condenarlo.


    ―Más allá de lo que le pueda o no hacer en la cama, Chesterfield es un hombre brillante y bueno. Es mejor de lo que es, o ha sido, su bendito padre. ―No se sintió violento, ella había sacado el tema sobre las intimidades de su amigo. Además, a Patrick nunca le había gustado Gales. Ella no debería sorprenderse de que él hablase así del padre de Ches y Ger.


    ―No apruebo lo que le gusta. El conde será bueno, como tú mismo dices, pero lo que hace no es… No lo apruebo, Patrick.


    ―No imparte dolor, es más complicado que eso. Tú no lo entiendes… ―Iba a decirle que ella no podía comprender algo tan peculiar como eso, porque su tía nunca había visto una sesión de dolor y placer. Se calló por miedo a que ella decidiese acudir a la Mansión de la Perversión para investigar más. Si la hija era conflictiva, la madre era todavía más peligrosa.


    ―No hace falta que me digas lo que es y lo que hace con la fusta. Sé lo que necesitan un hombre y una mujer para jugar a la seducción y no son esos utensilios. No lo apruebo.


    ―Lo respeto, tía. Pero eso no debería ser de tu incumbencia. Y ya puestos, ni tan siquiera de la mía.


    Elvina calló y decidió debatir lo que había venido a aclarar.


    ―¿Vas a tomarla por esposa?


    ―No. ―No hizo falta que ella pusiera el nombre en la pregunta.


    Tía y sobrino se miraban con cautela. Elvina tomó un trago y dejó la copa sobre el escritorio.


    ―Entonces, la devolveré con su padre.―Su tía se levantó de su silla.


    ―No.


    ―He dicho que mañana regresará a su casa y es allí donde irá.


    ―No la dejaré con él.


    ―Con Gales estará más segura que contigo. ―Efectivamente. Hubo un deje de indignación ahí. Patrick no se sorprendió.


    ―Para haberme criado, tía, no pareces conocerme bien.


    ―Por haberte criado es por lo que voy a devolverla a su casa a primera hora de la mañana.


    ―Ella es pura, y así seguirá ―hubo de señalar ofendido―. No tienes de qué preocuparte. Soy Patrick, tía. No hay un hombre en quien puedas confiar más.


    ―Eres un hombre y ella una mujer. No es cuestión de confianza. No diré más porque eres muy consciente de que si la sigues teniendo al alcance de tu mano…


    ―He dicho que no tienes de qué preocuparte ―la cortó él―. No me agrada repetir las cosas.


    ―A mí tampoco, Patrick, y es mi última palabra.


    Elvina se encaminó hacia la puerta. Patrick maldijo por lo bajo. Era un hombre poderoso y esa mujer era la única que lo podía hacer callar.


    ―No puedes dejarla con él ―aludió humildemente.


    La marquesa viuda de Ailsa paró de andar. Giró el rostro y lo miró de soslayo.


    ―¿Tú no vas a atenerte a razones?


    ―¿Qué razones? ―quiso jugar él al despiste.


    ―Demasiado bien sabes que estamos hablando de matrimonio. Has de casarte tarde o temprano. No quisiera ver que te arrepientes de tu decisión.


    ―No me he afligido por nada en toda mi vida. No creo que vaya a comenzar en breve.―Se mostró tan altivo que Elvina tuvo ganas de darle una lección. La mujer se giró y se colocó las manos en las caderas dispuesta a reprenderlo con firmeza.


    ―¿Acaso crees que no te conozco, chico? Llevas años obsesionado con ella.


    ―Es solo la amiga de V.


    ―Lena es igual de amiga y no te he visto nunca darle besos. ―Patrick abrió la boca para contestar―. Ni te atrevas a negarlo, porque de lo contrario te ganarás unos buenos azotes.


    ―Nadie nos ha visto jamás. No sé cómo te has enterado de eso, pero...


    ―Deberías estar al corriente de con quién estás hablando, hijo mío. ―Elvina suavizó el golpe del discurso.


    ―No corre peligro. Esto se acaba esta noche.


    ―¿La dejarás con el bobo de Torras?


    ―Jamás. ¿Y tú cómo lo sabes todo siempre? ―Su tía parecía más infalible que él.


    ―¿Te crees que eres el único con un don? ¿Tan arrogante te has vuelto que olvidas quién te enseñó lo que sabes?


    ―Elvina… ―Comenzó él ahora a reprenderla.


    ―Además ―lo volvió ella a cortar―, no tienes derecho a apartar al conde. Se ha decidido.


    ―No es suficiente bueno para ella.


    La marquesa alzó una ceja acusadora.


    ―No verás nunca a ninguno que sea suficiente bueno para ella.


    ―Lo encontraré.


    ―¿Así que tú le buscarás al esposo perfecto? ¿También la llevarás hasta el altar? ¿Abrirás la cama la noche de bodas para que su esposo la desflore o le harás el favor al hombre de desflorarla tú mismo?


    Patrick se levantó de su silla con tal violencia que la volcó.


    ―Tía, creo que estás rebasando una línea que no deberías exceder.


    ―Maldito arrogante seas ―estalló ella―. ¿Quién te crees que eres? No te habré alumbrado, pero eres mi hijo por más que siempre te hayas empeñado en resistirte. No es ninguna traición, a la memoria de tu madre o de tu padre, que nos considerases a William y a mí tus padres. Tú y tu hermano llegasteis siendo bebés. ¡Yo te crie! Te enseñé todo lo que sabía. Tu tío hizo el resto.


    Patrick suspiró. Buscó calma en su interior. Se dio la vuelta y colocó la silla correctamente. Volvió a tomar asiento.


    Enfocó los ojos con los de su tía. Esta vez lo hizo con ternura.


    ―Te quiero, Elvina. Nunca os agradeceré bastante a mi tío y a ti lo que habéis hecho por mi hermano Anthony y por mí, pero mis padres están muertos.


    ―Por ti y por tu hermano, por la culpa que sentía tu tío William, por esa depresión, fue que tardamos en tener hijos. ―Esa era la versión oficial―. No me arrepiento, pues tengo tres hijos que siento míos, pese a que dos no habéis nacido de mi carne. Os amo con todo mi ser, pero esa obsesión tuya por creer que lo que haces es lo honorable es lo que te llevará a pasar una vida de soledad si no lo remedias. No esperes que me quede quieta a mirar cómo malgastas tu vida, hijo mío.


    ―Elvina, me han echado bastantes maldiciones estas semanas. Ahórratelo. ―Esa maldita Lisa Summer y sus profecías.


    ―Me temo que la de lady Stone la verás cumplida en caso de que no cambies tu actitud.


    Patrick se quedó con la boca abierta.


    ―¿Pero cómo demonios te enteras de todo? Y, ya puestos, dime quién es esa maldita institutriz.


    ―Ambos sabemos que esa mujer no es una institutriz.


    ―¿Y una prostituta? ―dijo él sin pensar y arrepintiéndose en el acto, pero estaba muy contrariado por todo. Con todo.


    ―Cuidado, Patrick, ahora eres tú el que está a punto de rebasar la línea y no voy a consentirlo. En toda tu vida has calumniado a una mujer, y no vas a empezar en estos momentos. Menos delante de mí.


    ―¿Acaso sabes lo que hacía con Ches? ―dijo a bocajarro al saberse juzgado y reprendido.


    ―¿Acaso lo sabes tú? ―contraatacó Elvina.


    ―Mejor que tú. Apuesto lo que quieras.


    ―¿Sabes, sobrino? Para ser quien eres y hacer lo que haces, parece que has quedado ciego y sordo. Lástima que no mudo. ―Cerró la conversación dando un portazo al cruzar la puerta del despacho del bendito marqués de Ailsa.


    Elvina estaba al borde de la desesperación. Entre su sobrino y su hija ―sin olvidar a las amigas―, la marquesa viuda iba a volverse loca. O peor, a arrojarse al mar, porque no había conocido a nadie tan terco como lo eran ambos.


    Una sonrisa se dibujó en los labios de Elvina mientras iba directa hacia su habitación. Sus informantes le habían dado buenas noticias. La reacción de Patrick ante la salida al jardín de Ger con Torras, constataba que esa muchacha había conseguido sacar de quicio al magnánimo de su sobrino. No sería fácil, pero tenía que hacer que él realizase el siguiente movimiento en el juego... ¿Por qué había de ser tan… tan… tan reacio a admitir que la quería para él? Su William no era tan difícil de manejar y eso que en su tiempo todo era más complicado, porque ella bien sabía lo que había sido tener que luchar contra amantes para reclamar a su hombre.


    La sonrisa se le amplió al pensar en la otra buena nueva de la noche. Valerie y un duque. ¿Cómo le habían dicho que se llamaba ese duque? No conseguía recordarlo, pero que él hubiese pegado sus labios a los de ella y su hija no lo hubiese dejado sin sentido en el suelo era una excelente perspectiva. ¡Ah, sí! ¡Lennox! El duque de Lennox. Si tan solo Elvina pudiera tener la suerte de dejar asentada a su hija y a su sobrino rápidamente…


    Además, no sabía de qué se quejaba Patrick. Tanto despotricar de V y sus amigas... Pues ella estaba más harta que él de tener que ir arreglando todo y su intuición le decía que venían meses de mucho trabajo.


    


    


    


    


    ***


    


    A la mañana siguiente, tras desayunar, lady Gertrude Lamark fue devuelta a su casa. Ni los lloros de Valerie ni las súplicas de Ger pudieron hacer que Elvina se desdijese de su decisión. Patrick no dijo nada al respecto porque no coincidió con ninguna de ellas.Bien sabía Elvina que él se estaba escondiendo de la muchacha.


    ―Basta ya de teatro, Valerie. Las tres sabemos que no eres una buena actriz. Y ahora, por favor, sécate esas falsas lágrimas y sal un momento del comedor. Ger y yo tenemos que hablar.


    ―No veo el motivo para que yo me vaya. Nos lo contamos todo. ―Su hija se limpió las lágrimas con enfado. Su madre era demasiado dura a veces. ¿Acaso Elvina no comprendía que Ger necesitaba la ayuda de ambas porque no quería regresar al lado de su horroroso padre?


    ―Valerie Manchester, de inmediato, fuera de aquí.


    ―Eres una tirana, madre ―dijo enfadada mientras arrastraba la silla para salir molesta de la estancia.


    Gertrude se quedó callada y rezando para que Elvina no la echase de su casa. Ciertamente, no deseaba ver al duque de Gales.


    ―Bien, pequeña, es hora que hablemos. ―La marquesa se levantó de su silla y se sentó al lado de la muchacha.


    ―No me haga volver a mi casa, se lo suplico.


    ―Ger, muchos te subestiman porque se quedan con tu apariencia tranquila e inocente, con tu cara angelical. Pero es algo que yo no haré nunca.


    ―Se lo agradezco, señoría. Pero no comprendo muy bien lo que trata de decirme.


    ―Nos conocemos de hace muchos años, jovencita. Soy Elvina.Te siento como una hija más. ―La marquesa le agarró las manos para que la joven dejase de retorcérselas en su regazo. Ese gesto llevó a la marquesa a pensar en la primera esposa que había tenido el padre de Ger. Hacía muchos años que no pensaba en Linda. Tal vez fuese una señal para que ella…


    ―Gracias, Elvina.


    ―Debes ir a tu casa. Sé que tu padre es... complicado. Pero ambas sabemos que en esta casa corres un peligro mayor.


    ―¿Qué tipo de peligro? ―preguntó ella sin tener idea de a lo que se refería la madre de su mejor amiga.


    ―Patrick.


    Hubo un momento de silencio ensordecedor. Ger se sonrojó. Elvina la miró con dulzura.


    ―No creo que él pueda ser un peligro.


    ―Muchacha, los hombres nunca saben lo que quieren ni aun cuando lo tienen delante envuelto en un precioso lazo rojo. Pero tú eres una tentación muy grande para él. No puedo consentir ponerte a su alcance por más tiempo. No estoy segura de que ninguno de los dos pueda contenerse por más tiempo. ―Habló con sinceridad y con el corazón en la mano.


    ―No está interesado en mí. ―Él no lo estaba porque si la amase se habría declarado a ella. Ger agachó la mirada con los ojos inundados en lágrimas.


    ―De nuevo, las dos sabemos que lo que dices no es cierto.


    La joven volvió a mirar a Elvina. La marquesa viuda le pasó un pañuelo de lino blanco para que ella enjuagase las lágrimas que habían escapado.


    ―Pues, entonces, o soy una mentirosa o él lo disimula muy bien ―sentenció con cierta valentía.


    ―Mi sobrino es una persona muy particular. Él siempre sabe lo que conviene a los demás con solo pestañear sobre alguien, pero no ocurre así cuando de él se trata. No me cabe la menor duda de que te quiere, pero está convencido de que no merece ser feliz o de que su trabajo debe ser lo más importante. ―Elvina lo había visto antes, y no únicamente en la figura de su difunto esposo.


    ―No sé qué hacer.


    ―Ya lo has hecho, pequeña. Has hecho lo más sensato que podías hacer.


    ―¿Y qué es eso que he hecho sin darme cuenta, Elvina?


    ―Has comenzado a demostrarle que no vas a esperarlo para siempre.


    ―Torras ―susurró Ger sabiendo lo que Elvina trataba de explicable.


    ―Sí. Los celos son muy efectivos, pero son un arma de doble filo. ¿Estás muy interesada en Torras?


    Ger suspiró. Había llegado el momento de ser sincera y desnudar su alma y su corazón.


    ―Si no puedo tener a Patrick, es un buen candidato para tratar de buscar la felicidad. Pero odio tener que jugar con él.


    ―Fue él quien trató de jugar contigo en primera instancia.


    ―¿Sabes lo de la apuesta? ¿Cómo logras enterarte de todo? ―inquirió sorprendida.


    ―¿Por qué lo preguntáis todos como si fuese algo increíble de saber o un secreto muy bien guardado? De verdad, me siento insultada cada vez que me hacéis ese tipo de preguntas. Patrick cree que es infalible, pero no son sus planes con vosotras los que salen bien, sino los míos.


    ―Lena te daría la razón, sin duda.


    ―¿Qué quieres, Ger? ―preguntó ella con una sonrisa al ver que la muchacha estaba al corriente de que era la mejor.


    ―Creo que lo amo.


    ―Habrás de ser más precisa. ¿Torras o Patrick?


    ―Patrick, pero eso tú lo sabías antes de hacer la pregunta. ―Ger le sonrió con complicidad.


    ―Prefiero estar segura. ―No quería volver a equivocarse como sucedió en el pasado.


    ―¿Qué debo hacer?


    ―Sencillamente, sigue tu instinto.


    ―Yo no tengo de eso.


    ―Sí, muchacha, te he visto. Hay más en ti de lo que parece. Además, te has criado con dos grandes estrategas y conoces muy de cerca a un tercero. ―El padre de la joven, el duque de Gales, su hermano Ches y Patrick eran los mejores en lo que hacían―. Tienes capacidad para doblegarlo si te lo propones.


    ―No soy como V, ella sabría qué hacer.


    ―Nadie es como V, pero tú no distas mucho de parecerte a ella. Eres inteligente, tenaz, incluso me han dicho que te mostraste muy audaz ayer, primero con Torras y luego con mi sobrino.


    ―¿Pero tú có...?


    ―No vuelvas a preguntarlo ―la cortó ella―. Solo haz lo necesario para ser feliz―le recomendó fervientemente.


    ―No sé si sabré hacerlo.


    ―Piensa como la hija del hombre que eres.


    ―Lord Gales no es un buen ejemplo.


    ―Te contaré un secreto, pequeña. Yo conocí a tu padre antes de casarme. Era un hombre brillante. La verdad es que siempre lo fue. ―Ger vio algo en los ojos de Elvina que la dejó perpleja.


    ―¿No me irás a decir que fue tu pretendiente?


    ―¿Tan extraño sería, pequeña? Está mal que lo diga, pero yo fui incluso más… guerrera ―Elvina arrastró la palabra― que mi hija. Igual de altiva y orgullosa, cierto. Tal vez no llegase a ser una inalcanzable como catalogan a Valerie, pero sí fui una incomparable de mi temporada. La primera mujer de tu padre fue la otra.


    ―No puede ser cierto ―la mandíbula de Ger cayó al suelo.


    ―Oh, sí. ¿Por qué crees que tu padre no puede tolerar a ningún Manchester? Y eso que fue íntimo de uno ―desveló ella con media sonrisa de suficiencia.


    ―¡No!


    ―Sí, pequeña. William ganó la batalla, pero estuvo cerca de perderla. Tu padre siempre fue un hombre muy apuesto. Si mi corazón no hubiese pertenecido por completo a Will, yo hubiera estado en serios problemas. Incluso ahora, tu padre sigue siendo muy… ―Elvina cayó al ver que lo joven la miraba de hito en hito.


    ―Da gracias al cielo, Elvina, que te libraste de él.


    La madre de V chasqueó la lengua en señal de desaprobación.


    ―Debes entender que el trabajo que desempeñan tanto Patrick como Gales, incluso tu hermano, es muy duro.


    ―Ches dice que hizo desgraciada a mi madre. La pobre era muy joven cuando se casó con él y la hizo desgraciada.


    ―Cierto que tu padre fue mucho mayor que Patrick cuando se casó con ella.


    ―No la quiso nunca. Ni a mí ni a Ches.


    ―Estoy segura de que tu padre te adora. Y que también ama a tu hermano. Gales siempre fue duro, pero sé que hay un corazón ahí. Lo he visto, Ger.


    ―Pues lo disimula muy bien. Lleva veinte años disimulándolo a la perfección ―bufó ella.


    ―Pequeña, no dudes que te adora. Entiendo que no me creas, pero lo que hacen ellos, su trabajo, es muy difícil, y al final supongo que es más fácil no mostrar debilidades ante nadie.


    ―¿Debilidades?


    ―No lo entenderás, Ger. Simplemente te diré que hombres como Gales no pueden permitirse el lujo de mostrar sus sentimientos, sus emociones. Es peligroso para ellos y para los suyos. Lo que hace tu padre lo urde por tu bien, para protegerte.


    ―¿Y qué hay de Ches? Mi hermano no necesita protección. No de él. ¿Por qué no lo quiere?


    ―Estoy segura de que lo ama como a ti. ―Elvina calló pues no quería explicar por qué intuía que el padre y el hijo estaban peleados, pues las tendencias íntimas de Chesterfield...


    ―No todos son amorosos padres, Elvina. Tu esposo fue clave para la Corona y no creo que dejase que su trabajo fuese más importante que su propia familia, como hace el duque.


    ―Muchacha, puedo parecer vanidosa, pero es la pura verdad cuando digo que William no tuvo más remedio que ser lo que yo exigí que fuese.


    ―¿Cómo?


    ―Fácil, pequeña. Pude haberle abandonado si no se plegaba a mis exigencias. ―Era algo más complicado que aquello, pero Elvina no tenía tiempo para explicar su historia.


    ―Eso es muy arriesgado, más para una simple mujer.


    ―Cuando pruebas varias tácticas con un hombre y ves que ninguna funciona, pequeña, es hora de pensar en planes arriesgados. Harás bien en no olvidarlo nunca, porque me temo que tienes un duro viaje por delante.


    ―¿Y ese viaje no puede comenzar en tu casa?


    ―No, no puede.


    ―No quiero volver con el duque. Sé que crees que un buen hombre en el fondo, pero he visto ese fondo y ahí no hay nada de eso. Deja que me quede, por favor.


    ―No puedo ponérselo tan fácil.


    ―¿A quién? ―Elvina levantó una ceja y Ger supo que estaba hablando de Patrick.


    ―Eres una mujer inteligente, Ger. Vamos, te acompañaré.


    Ger dio un suspiro de puro temor. Vivir con Gales era un infierno, no podía volver allí nunca más.


    ―Por favor, Elvina ―quemó su último cartucho.


    ―¿Confías en mí, Ger?


    ―Sí.


    ―Ánimo. No pienses más y vayamos a preparar tus cosas.


    Los cinco baúles de lady Gertrude Lamark estuvieron a punto para regresar a su hogar. Bueno, a la mansión de Gales. Las dos mujeres se metieron en el carruaje. Valerie no fue porque estaba enfadada y juró que no volvería a hablarle a su madre por «arruinarle la vida».


    ―¿No puedo ir a casa de mi hermano? Sé que no está, pero podría quedarme de igual modo. ―El carruaje no tardaría demasiado en detenerse en su casa y Ger estaba aterrada.


    ―Antes hemos establecido que no te subestimaría, ¿verdad?


    ―Sí.


    ―¿Entiendes por qué no puedes quedarte en su casa, Ger?


    ―Sí, pero me da igual lo que digan de mí. ―Prefería la Mansión de la Perversión a la Mansión del Terror de su padre.


    ―Lo entiendo. Pero, ¿crees que a Torras le parecerá bien que vayas allí?


    ―Él no tiene derecho a decir nada al respecto. Lanzó esa estúpida apuesta sobre comprometerme.


    ―Lo hizo, pero no contó con tu inteligencia.


    ―Supongo que conseguí darle la vuelta, sí ―dijo ella satisfecha.


    ―Lo has convertido en un pretendiente honorable.


    ―Aún no lo sé.


    ―Yo sí. He visto los ramos de rosas que han llegado a casa.


    ―No he visto nada de eso.


    ―No, porque hubieses querido llevártelas y eso hubiese sido contraproducente para la misión que deben realizar en mi casa. No podía permitir que las vieses.


    Ger comprendió al momento lo que se proponía la marquesa viuda.


    ―¡No! ¿Cómo puedes saber tanto de esto, Elvina?


    ―Es un juego. Debes aprender a plantear una estrategia. Ellos, los hombres, creen que son superiores en todo, y ese es su primer y gran error. Creen que no pensamos, que no somos más que yeguas de cría, pero ambas sabemos que somos más que eso.


    ―Me gustaría tanto aprender de ti… Hablas igual que una institutriz que tuve. Si supiese lo que tú sabes podría actuar, jugar a esto mejor.


    ―Pero, cariño, lo estás haciendo muy bien. ¡La cara que pondrá Patrick cuando vea esos preciosos ramos de rosas rojas!―La marquesa viuda estalló en sinceras carcajadas que contagiaron a Ger con su buen humor.


    ―Elvina, ¿está mal que ansíe con todas mis fuerzas que él se ponga celoso?


    ―Por supuesto que no.


    ―Pero, ¿y si no se pone celoso?


    ―Lo hará, y más cuando lea la amorosa nota que va escrita. Patrick no podrá resistirse y explotará con tanto celo consumiéndolo. Te lo garantizo.


    ―¡No! Te amo, Elvina. Debes enseñarme todo. Te necesito tanto…


    ―Oh, pequeña, no te preocupes. Yo nunca dejaré que nada malo te pase. Y, hablando de otros temas, ¿quieres saber lo que decía esa nota que lo volverá loco?


    ―¡Sí!


    ―Decía: «Muero por jugar, milady».


    ―¡Oh, pero él no entenderá esa alusión! ―dijo ella con un puchero.


    ―Lo hará, es el todopoderoso Patrick. Recuerda que ―puso voz grave para imitar a su sobrino― no sería quien soy, ni haría lo que hago, si no fuese capaz de entender una simple nota de un mequetrefe enamorado.


    Las dos estallaron en una risa sincera mientras atravesaban la puerta de la gran mansión del duque de Gales. Una figura alta se paró frente a ellas mientras las dos trataban de contener las risas.


    A Ger se le disipó por completo el buen humor. Una cara larga fue visible.


    ―No son formas de comportarse ―la reprendió lord Gales.


    ―Lo siento, excelencia. ―Ger se sintió de nuevo en el infierno.


    Gales se giró para enfocar la vista en la acompañante de su hija. Le dio un repaso de arriba a abajo, no tanto para examinarla. Más bien para reprobar su comportamiento.


    ―¿Estas son formas de recibir a una hija que hace meses que no ve, excelencia? ―Elvina lo regañó sin necesidad de ninguna mirada ducal. Había acabado de llegar de un largo viaje y… ¿la recibía así? ¿A su propia hija? Era un padre negligente por dejarla a cargo de una tía mayor que no se enteraba de nada durante sus ausencias, pero hablarle así delante de ella… ¡Ah, no!


    ―No creo que tenga opinión en lo concerniente a mi hija, señoría.


    Elvina dio un paso amenazante hacia él. Gales no se amilanó. Ger cerró los ojos esperando a que su padre explotase en y diera mil gritos. Al no escucharlos, la muchacha abrió los ojos para ver. ¿Su padre estaba sonriendo de lado?


    ―Sí la tengo, excelencia. La diré sin tapujos: es usted el peor padre del mundo.


    La ira se fue apoderando del duque de Gales. Ella no tenía derecho a reprenderlo. Esa mujer, por muy atractiva que siguiese siendo, no iba a ser rival para él. Se recompuso y se acercó a ella con otro paso dado. Elvina no se echó atrás tampoco.


    ―Gertrude ―habló el duque con su hija sin poder quitarle la mirada de encima a Elvina―, haz el favor de hacer lo que debas hacer. Por lo visto, tengo que explicar a… su señoría un par de cosas.


    ―¡Quieta! ―le ordenó Elvina impasible cuando Ger dio su primer paso.


    Ger no sabía qué hacer, si irse o quedarse. No sabía cuál de los dos daba más miedo en ese momento. Al final pensó que la marquesa viuda de Ailsa era más peligrosa, pues… ¿se acababa de cuadrar el duque?


    ―¿Debo recordarle que ésta no es su casa para dar orden alguna? ―inquirió él a un pelo de perder la paciencia.Con la edad Ed Lamark había ganado en atractivo, pero no en ecuanimidad. Elvina parecía seguir siendo la misma que antaño.


    ―Le devuelvo a su hija, excelencia ―dijo ella sin amedrentarse―. Le advierto que, una simple nota de ella, un llanto, una lágrima o un único susurro sobre que ella es infeliz en esta casa, y le juro por Dios que le apartaré de su lado en un abrir y cerrar de ojos. Y esta vez no necesitaré un arco ni un puñal. ¿He sido lo bastante clara, excelencia?


    Gales se retiró un poco. Estalló en sinceras carcajadas.


    ―No has cambiado, Elvina. Ni un poco. Todos estos años y sigues siendo…


    ―Veo que tú sí, Gales ―lo interrumpió ella―. Nunca fuiste demasiado agradable, pero no eras el huraño ermitaño en quien todo Londres dice que te has convertido.


    ―William no consiguió domesticarte por lo que veo. Supe que no serías rival para él en cuanto te miré por primera vez. ―El duque de Gales no estaba acostumbrado a que nadie le plantase cara jamás. Únicamente ella había tenido el valor necesario para hacerlo… Un valor que seguía muy vivo en ella.


    Si al principio la visita de Elvina lo había irritado, en estos momentos estaba... ¿divertido? Hacía tiempo que no se sentía como ella lo acababa de hacer sentir. Casi lo había hecho retroceder en los años.


    Ger estaba segura de que desmayaría. ¿De verdad ese era lord Gales? Elvina era una mujer asombrosa. El tono del duque había pasado de la furia a… ¿A qué?


    ―Cariño, por favor, puedes retirarte. ―La marquesa se acercó hasta la joven y le dio un beso en la mejilla―. Es todo un juego, recuérdalo ―le dijo en un susurro solo para sus oídos. Ahora Ger sí salió asombrada del recibidor de la puerta.


    Elvina miró fijamente a Gales a los ojos.


    ―¿Estás orquestando un complot contra mí, con mi hija? ―La había visto hacer una confidencia que no logró escuchar―. Espero que no incluya un arco o un puñal.


    ―Prueba alguna vez a darle un beso a tu hija. Verás que no te matará, Gales ―respondió Elvina obviando la mofa de él.


    ―¿Qué quieres, Elvina?


    ―¿No puede una saludar a un viejo amigo?


    La ceja ducal se alzó para preguntar incrédulo:


    ―¿Quieres tomar el té? ―bromeó.


    ―Eso estaría bien. Veo que al menos no has perdido tu educación, por muy viejo gruñón que te hayas vuelto ―apuntó ella obviando el tono de burla de la pregunta.


    Ed Lamark no pudo más que suspirar, hacer una reverencia e indicar a la mujer que lo siguiese. Un criado se presentó en la salita de recibir visitas. Ed se removió incómodo. A sus años, sentado en una salita en la que no había entrado ni una sola vez y pidiendo el té con una mujer. Pero… ¡qué mujer!, se recordó a sí mismo.


    ―¿Té con pastas, Elvina?


    ―¿Es eso lo que ofreces a tus socios? ¿Un té con pastas, Ed? ―Ella se permitió usar su nombre de pila. Él no se sorprendió, incluso estaba deseando que lo hiciera. Sin embargo, eso no lo confesaría jamás.


    ―¿Doble?


    ―Lo recuerdas.


    ―No es fácil olvidar a una mujer que bebe whisky doble como si fuese un poco de agua. Si a eso sumamos que esa mujer eres tú... es todavía más difícil de olvidar.


    El duque hizo un gesto con la cabeza para que el criado trajese dos bebidas. Elvina lo repasó. Era muy parecido a William. Los dos eran muy amigos, muy iguales en sus valores, pero muy diferentes en las formas y apariencia. Gales estaba más viejo, pero conservaba aún ese atractivo tan brutal que en la juventud la había puesto en una encrucijada.


    ―Cuidado, Ed, o cualquiera que te oiga podría pensar que eres humano.


    ―Tal vez es porque lo soy.


    ―Tu hija no lo cree así ―lo reprendió. A él le gustó sentirse como un niño pequeño.


    ―Soy duro, lo reconozco. No obstante, no hago más que lo que considero que es mejor para mi familia, como supongo has hecho tú.


    ―No lo has hecho bien, Ed. ―Y de nuevo algo en él se removió al saberla riñéndole. Con ella se volvía a sentir joven de nuevo.


    ―No tienes derecho a juzgar nada. Lo perdiste cuando dijiste no. ―Elvina esbozó una sonrisa. Estaba en racha, primero el señor Penguin, luego Rothgar y ahora el temido Gales… Y eso que seguía utilizando sus atuendos de riguroso luto.


    ―Veo que no has podido perdonarme. ¿Tan mal te fue?


    ―No. Mi esposa resultó un regalo del cielo. Tuve suerte. Y Ches también tuvo suerte de conocerla. Supongo que estás al corriente de todo.


    ―¿De que tu padre era un hijo de mala mujer?


    ―Eso es un cumplido para lo que él era.


    ―¿Lo sabe Ches?


    ―Sí. No soy un buen padre, te lo he dicho, pero sí justo. Le conté la verdad. Su vida parece haberse ido al infierno desde entonces.


    ―No debió ser fácil enterarse de que el que creía su padre era en verdad su hermanastro.


    ―Me maldije por hacerle pasar por ese mal trago a mi esposa.


    ―Linda era muy dulce y muy buena. Fue una amiga admirable. Yo también sentí muchísimo su muerte.


    ―Mi esposa lo era, sí, pero que toda la sociedad pensase que su marido tuvo un bastardo fue un duro golpe. Piensa que he mantenido a Ches cerca de mí, pero nadie sabía exactamente qué parentesco teníamos, hasta que lo reconocí como mi hijo. El maldito hijo de satanás, como tú bien has dicho, jamás lo hubiese reconocido. Linda no era tan fuerte como tú y fue duro para ella todo aquello. Su amado esposo con un bastardo que no era suyo.


    ―Ambos sabíais la verdad. Tú y tu esposa. Supongo que eso es lo que importa. La sociedad es hipócrita. En el amparo de la oscuridad se cometen los peores crímenes, y no están condenaos mientras no salgan de la intimidad. Sabes que siempre odió Londres.


    ―Lo recuerdo. Te costó mucho seguir nuestras reglas.


    ―Quiero pensar que lo conseguí. ―Elvina le sonrió sincera. Gales suspiró.


    ―Todo se arregló con Linda, porque lo reconocí como mi hijo. Fue una suerte porque ella no consiguió darme hijos.


    ―¿Y la madre de Ger? ¿Qué hay de ella?


    ―Me casé por aburrimiento, supongo. Estaba harto de estar solo. Mi segunda esposa, Gertrude, era demasiado joven para mí. habrás oído que ella murió de pena.


    ―No fue justo para ella que buscases una yegua de cría por soledad, pero no creo que seas capaz de matar a nadie y al menos le pusiste a tu hija el nombre de su madre. Es un gesto que te honra. Estoy segura de que llegaste a sentir cierto cariño por la madre de tu única hija.


    ―No lo hice bien, lo reconozco. Pero no creo que hayas venido para oírme confesar mis pecados.


    ―Tu hija necesita a su padre.


    ―Un marido es lo que necesita.


    ―Lo encontrará, tiene un par de pretendientes buenos.


    ―Tu sobrino no va a ser uno de ellos.


    ―No creo que sea uno de los pretendientes ―señaló Elvina con pesar.


    Él esbozó una sonrisa.


    ―No creerás, Elvina, que eres la única que ve cosas donde otros no las ven, ¿cierto? Hoy todo el mundo comenta la salida de cierta fiesta que tuvo cierto todopoderoso marqués con la hija de otro cierto todopoderoso duque.


    ―Me temo que de eso el conde de Torras tiene buena parte de la culpa.


    ―El conde no le tocó un solo pelo de la cabeza a mi hija en el jardín. ―Elvina lo miró con interés―. No te sorprendas tanto, preciosa ―dijo al ver la cara que puso ella―. Soy su padre. Sé en todo momento lo que acontece con mi hija. Tal vez no sea un buen padre, pero sí uno responsable. Aunque esto último me lo podrás discutir, porque, por lo visto, mi hija ha estado pasando mucho tiempo en tu casa, y es por eso que te pregunto sin tapujos: ¿puedo decir que tu sobrino no le ha tocado un solo pelo de la cabeza, Elvina?


    ―Vamos, Gales, has estado en su lugar... No necesité estar bajo tu techo para que me besaras, ¿recuerdas? ―No fue un simple beso, las manos de él volaban.


    ―¿Debo interpretar como un halago que te acuerdes de eso? ―preguntó con un brillo en los ojos. A Elvina no le gustó ver al cazador. ¿A sus cincuenta y seis años él era capaz de seguir en esa línea?


    ―Deberías. Siempre fuiste... un excelente partido y un mejor... ―Elvina hizo una pausa dramática. A sus casi cincuenta años todavía recordaba cómo se flirteaba. No debería alentarlo, pero es que últimamente le pasaban unas cosas con los hombres que nunca pensó que le volverían a pasar.


    ―¿Un mejor qué?


    ―Besabas mejor que muchos. Siempre lo has sabido. Querías que lo dijese en alto, bien, ya está, lo he dicho. ¿Satisfecho?


    ―¿Mejor que él?


    ―No voy a contestar a eso. ―Los besos de Will y los del duque fueron distintos.


    ―Lo tomaré como un sí. ―Elvina puso los ojos en blanco. Siempre fue vanidoso―. ¿Por qué él y no yo, Elvina?


    ―Has tenido que esperar mucho para hacer esa pregunta, por lo que veo.


    ―Creí que me habías elegido. Me hiciste creer que serías mi duquesa.


    ―Y te elegí, Ed.


    ―¿Qué? ―Abrió los ojos como platos.


    ―Pero entonces te descubrí.


    ―¿Disculpa?


    ―¿Acaso crees que tu hijo es el único que tiene una vida de seducción ajetreada? Tú no te has quedado atrás.


    ―No te atrevas a compararme con él. Yo no sería capaz de hacer lo que él hace. Hasta tú deberías saber eso.―Gales estaba sumamente ofendido.


    ―Lo que haga tu hijo no tengo por qué censurarlo. Él no está ni prometido ni casado. ―Se ahorró el hecho de decir que no lo aprobaba, porque no estaba segura del todo―. Pero tú, por el contrario, te habías declarado y te descubrí con no una, sino dos de tus amantes.


    ―No puedes estar hablando en serio, Elvina. Todos, todos tienen amantes. ¿Piensas que tu adorado Will no las tenía cuando te conoció? Tal vez incluso más que yo. ―Él había oído ciertos chismes sobre eso.


    ―Supongo… ―La historia era mucho más compleja que eso, pero ella no quería darle detalles porque se avergonzaría a sí misma por aquello.


    ―Así que, ¿me estás diciendo que en el caso de que no me hubiese pescado con ellas te habrías casado conmigo?


    ―Oh, Gales… Sigues siendo el mismo hombre vanidoso al que no le gustaba perder.


    ―Respóndeme.


    Elvina le sonrió.


    ―No era nuestro momento. Tú lo sabes. Mi corazón estaba comprometido. Tú nos viste. Sabes cómo fue todo aquello.


    ―Siempre dije que serías una duquesa perfecta, ¿lo recuerdas?


    ―Ya está bien de hablar del pasado ―dijo Elvina tomando su whisky.


    ―¿A qué has venido, Elvina?


    ―Lo he dicho muy en serio, Gales. Esa muchacha está aterrorizada por su propio padre. La dejo en tu casa, y te juro que si me llega el más mínimo rumor sobre que ella es infeliz, no dudaré en llevármela.


    ―Para ser mujer, tienes unas agallas muy grandes.


    ―Gracias. Pero no es como si descubrieses algo nuevo, ¿verdad? ―contestó con orgullo.


    ―No puedo tener debilidades, como no las podrá tener Patrick. El trabajo es lo primero, conozco bien a tu sobrino porque yo mismo fui como él. La hará desgraciada, es como yo. Haré que ella esté cómoda en casa, pero a cambio debes apartarlo de mi hija.


    ―No está en mi mano hacer eso. El trabajo también era importante para Will y él supo manejarlo. Como hiciste tú con Linda, imagino.


    ―Con Linda fue todo diferente. Y te recuerdo que un atentado dirigido a tu marido fue lo que acabó con la vida de los padres de tus sobrinos.


    ―Él sabrá protegerla.


    ―Torras es un mejor candidato.


    ―No lo pongo en duda. Ella elegirá en tal caso.


    ―Tu sobrino no se declarará.


    ―Entonces, no tienes de qué preocuparte.


    ―Sigues siendo la misma: dura, intransigente, apasionada. Dime, Elvina, ¿sigues siendo la misma en todos los aspectos?


    ―Debería darte vergüenza… A tu edad y coqueteando tan descaradamente.


    ―Disculpa, querida, pero tengo ya unos cuantos años. Además, por más que te empeñes en ponerte esos vestidos de luto tanto tiempo después de su muerte para parecer que tienes mi misma edad, los dos sabemos que tienes unos… ¿Treinta y cuántos?


    ―Tengo alguno menos. Pocos menos que tú, Ed. No trates de halagarme. No soy ninguna jovencita a la que puedas impresionar.


    ―¿Ah, no? ―tanteó él mientras se aproximaba como un experto cazador hacia su presa. Elvina había venido preparada para muchas cosas, pero definitivamente ésta no era una de ellas. Se levantó rauda y veloz. Desde hacía muchos, pero que muchos años, la marquesa viuda no se sentía incómoda en presencia de un hombre. Él era el único capaz de conseguirlo.


    ―Ha sido agradable verte, Gales, pero me temo que se hace tarde.


    ―Cobarde ―siseó Gales mientras la veía girar sobre sus talones―. Yo recordaba a la guerrera. Estos años te han echado a perder, pequeña valquiria ―le dijo a su espalda.


    Elvina sabía que estaba jugando y poniéndola a prueba, aún así no pudo resistirse a plantarle cara.


    ―No he sido una cobarde en toda mi vida. Tú bien lo sabes porque has sido testigo de ello.


    ―¿Y cómo llamas tú a salir corriendo ahora mismo? Es cobardía ―repitió para irritarla más.


    ―Tal vez, Gales, no eres tan irresistible como te crees. Siempre fuiste un duque vanidoso, pero me quedé con un marqués pudiendo ser duquesa. ―Le intentó molestar ella.


    ―Bien ―dijo él mientras se colocaba delante de ella y la rodeaba en su abrazo.


    En menos de dos minutos Elvina se sintió como una jovencita inexperta. Ed era igual de fabuloso que en aquellos tiempos. El duque de Gales era un experto amante, pensó Elvina. Ed sabía cómo besar, sabía dónde tenía que acariciarla...Lo estaba sintiendo ahora misma por todo su cuerpo y no podía hacer más que suspirar.


    Los labios gruesos de Gales eran demasiado pecaminosos para no hacerla sentir una mujer deseada. ¿Y sus manos? ¿Qué podía decir ella acerca de las caricias que le estaba ofreciendo? No le daban tregua para que ella pensara o reaccionara.


    ―Elvina. ¡Cielo santo, Elvina! Páreme de inmediato ―suplicó al tiempo que la besaba con fuerza―, porque si me lo permites ―la volvió a besar―, no saldrás de aquí hasta que esté satisfecho. Llevo demasiados años imaginando cómo hubiera sido tenerte.


    ―Gales... No pares, te lo suplico. No, aún no. ―Era la plena lujuria la que hablaba por ella. La misma que ella podía ver en los ojos color caramelo de él. Era un hombre muy apuesto. Siempre lo había sido. Su pelo tenía las canas que salían a quienes soportaban toda la presión que él arrastraba debido a sus obligaciones, pero eso lo hacía mucho más interesante que cualquier caballero. Era perfecto, siempre lo había sido.


    El duque comenzó a acariciar con más presión sus senos por encima de la tela. Todo eso sobraba. Quería besarla, quería tocarla, llevaba muchos años queriendo lo que al fin había pasado y no estaba dispuesto a dejarlo correr. No, porque de pronto ella le instaba a continuar. Sus manos ya estaban levantando con verdadera urgencia la falda de ella para acariciar ese hueco que él deseaba alcanzar. Ed podía saborear la recompensa cuando...


    Un toque en la puerta los alertó. Elvina saltó de sus brazos y se sentó en el sillón como sino hubiese pasado allí nada más que una civilizada conversación. Esa mujer era perfecta, pensó ilusionado mientras se afanaba por tomar asiento y cruzar las piernas para no ponerla en un compromiso, pues esa mujer continuaba encendiéndolo como una cerilla.


    ―Pase ―pidió el anfitrión.


    Una mujer pelirroja de unos veinte años de edad con un vestido rojo muy atrevido, que dejaba demasiados encantos a la vista, entró.


    ―Buenos días, precioso mío. Me han dicho que estabas aquí atendiendo a... ―la pelirroja paró en seco su discurso al ver a… ¿una viuda de edad muy superior a la suya? ¡Ella que se había puesto celosa al saber que su duque estaba atendiendo a una mujer a puerta cerrada en una salita que ni sabía que existía! Se rio de sí misma.


    Elvina se levantó imperturbable.


    ―Hemos terminado, excelencia ―se despidió de él―. Madeimoselle, es todo suyo, que lo disfrute ―aseveró la marquesa viuda al tiempo que iba a saliendo de la estancia.


    ―Elvina... ―comenzó a decir él, pero ella ya no estaba en la puerta.


    ―Amor, me habías preocupado. Tu mayordomo, el señor Jefferson, me dijo que estabas con una mujer... Me siento tonta por ponerme celosa. ¡Oh, malvado! Lo habías tramado todo, ¿verdad? No quiero que volvamos a pelear, pero te recomiendo que si lo que quieres es ponerme celosa, tendrás que hacerlo mejor. ¿Y ahora jugamos aquí o en el despacho?


    Elvina oyó cada palabra, cada tono de malicia y se sintió... ¡Bien! Se sintió bien porque era hora de que volviese a ser mujer. Se miró en uno de los pequeños espejos que había en la entrada y vio a una mujer de luto. A una esposa que había amado con cada fibra de su ser a su esposo, pero también habitaba en ella una fémina que acababa de volver a sentir lo que era ser deseada, lo que un hombre podía hacer por ella, y era momento de volver a vivir. De regresar.


    ―Por favor, no te vayas ―amaneció él por detrás de ella.


    ―Debo irme, Gales, pero te lo agradezco. ―Elvina sonrió sincera.


    ―Dame cinco minutos. La echaré. Por favor, no te vayas ―volvió rogar él.


    ―Me parece que esto lo hemos vivido con anterioridad, querido ―dijo sin borrar la sonrisa de su rostro―. Buenos días, excelencia. ―Elvina regresó al tono formal en la conversación―. Recuerde lo que le he dicho sobre su hija. No haga que se la quite.


    ―¿Te vas, sin más? Vienes a mi casa, me amenazas con robarme a mi hija, me dejas insatisfecho y, ¿¡te dispones a irte!?―tronó él con la última frase.


    Otra que no fuese Elvina se hubiese quedado anclada en su sitio.


    ―Te divertirás igual sin mí. Tal vez incluso más.


    La marquesa viuda lo volvió a obsequiar con una brillante sonrisa. Le hizo una perfecta reverencia y salió de la casa contenta y satisfecha. Gales se acercó a la puerta.


    ―Esto no ha terminado, Elvina. Esta vez no ―dijo alzando la voz para que ella lo oyese alto y claro.

  


  
    Capítulo 3


    Un pretendiente factible


    


    


    ―Tíralas a la basura.


    ―No son tuyas para tomar esa decisión.


    ―Haz lo que quieras. ―No tenía sentido discutir con esa mujer.


    En la entrada de la Casa Manchester, tía y sobrino mantenían un duelo de miradas frente a cuatro preciosos ramos de rosas rojas que acababan de llegar. El pretendiente, el conde de Torras, había decidido esa misma mañana pasar a la ofensiva, aunque consideró que las orquídeas eran demasiado sutiles y que la dama merecía saber que él iba con intenciones honorables y claras. Además, este conde había investigado a su futura esposa y era conocedor de que ella pasaba temporadas en la casa donde habían sido entregadas las flores. Pero siendo como era, muy previsor, decidió que otros dos pares de rosas rojas fuesen entregadas en la Mansión Gales, no fuera caso que ocurriese lo que había pasado, y es que ella se hubiese ido de la Casa Manchester y regresado a su hogar.


    Como la noche anterior lady Gertrude Lamark estuvo acompañada por el marqués de Ailsa y su prima, Torras se presentó primero en la puerta de los Manchester. El conde se ajustó la corbata antes de llamar. También revisó su atuendo. Fenton era un hombre que no se consideraba a sí mismo atractivo ni un conquistador. Había sido un libertino porque era lo que se acostumbraba para un hombre joven y con título. Esperaba que para Ger él fuera suficientemente tentador. Que su posición y sus buenas intenciones consiguieran conquistarla.


    ¿Lo de la apuesta en White’s? Era lo único que se le ocurrió para hacerse notar y, por suerte, había funcionado. En cuanto su buen amigo, el conde de West, lanzó su apuesta para comprometer a la inalcanzable él lo vio claro. Tenía que hacer lo mismo. ¿Qué podía pasar en el peor de los casos? De acuerdo. Muchas cosas podían ir mal, pero a él únicamente le bastaba con tener una ínfima posibilidad de poder atraparla. O, lo que había ocurrido en este caso, que ella se fijase en él. Por Dios, ¡era la hija del duque de Gales! Ger iba a tener numerosos mentecatos a su alrededor. ¿Cómo iba ella a fijarse en una persona como él, que era lo más corriente que había en el mundo?


    Ser yerno del duque de Gales no era ninguna tontería, pero, desde que la vio, la joven le llamó poderosamente la atención y estuvo dispuesto a hacer la apuesta de su vida. Esos ojos azules bien valían la pena para olvidar otros que…


    Torras se aclaró la garganta dispuesto a dar el siguiente paso: un cortejo formal. Hizo sonar la campana de la puerta y tragó saliva. Un lacayo, un sirviente o un limpiabotas, cualquiera le servía a él para que le abriese la puerta de la Casa Manchester. Pero no, Fenton Whinwes, conde de Torras, no iba a tener suerte ese día. El marqués de Ailsa, ataviado con una camisa blanca que sobresalía por los pantalones, le abría la puerta. Esa imagen tan desaliñada le indicaba al conde que, o bien Patrick acababa de regresar de una noche de juerga por Londres, o bien había tenido una mala, malísima noche en casa. Tal vez fuera la primera conjetura, porque él olía a whisky.


    ―Lo que faltaba ―dijo Patrick sin querer, y sin poder ocultar su disgusto por ver a ese rival frente a su puerta impecablemente vestido. Un segundo… ¿Rival? ¡Ja! Ese hombre no era rival para él.


    ―Buenos días a usted también, señoría ―ironizó grosero Torras.


    ―Ahórrese la pantomima.


    ―Patrick ―lo amonestó la marquesa viuda de Ailsa, que estaba a pocos metros de ellos, colocando perfectamente las flores con el único fin de atormentar a su sobrino.


    Elvina dejó las rosas en su lugar y se acercó a la puerta para apartar sin ninguna sutileza a su sobrino, a fin de permitir la entrada de su invitado.


    ―Por favor, pase, milord.


    Patrick bufó y la marquesa viuda no hizo caso de su presencia a partir de ese momento. Elvina intuía que él no se iría, pero si quería sufrir, ella no se lo iba a impedir.


    ―Es un placer saludarla, señoría. ―El conde tomó la mano de ella y la besó con gracia.


    ―Galante, pero no hace falta que se esfuerce, usted me tiene de su parte…


    ―Seguro, mujer intrigante ―susurró el sobrino.


    ―¿Disculpe? ―preguntó el conde, asombrado por lo que le había llegado al oído.


    ―Que se ha quedado buen día ―improvisó el marqués de Ailsa.


    ―Sí ―afirmó el invitado mirando tras de sí para divisar las nubes negras que descargarían con furia su agua. Torras ocultó su paraguas. No quería hacerle un feo a una de las personas de las que dependía su aprobación como pretendiente factible de lady Gertrude.


    ―Por favor, pase y sígame ―le sugirió Elvina―. ¿Le apetece tomar un té o prefiere algo más fuerte, milord?


    ―Torras. Le ruego que me llame Torras, señoría ―pidió él con una sonrisa, le gustaba esa mujer―. Se lo ruego.


    ―Torras será, pues. Por favor, sígame.


    ―No está, ella no está. ―Decidió terminar con este tonto acto Patrick.


    ―Mi sobrino, quien parece ser que ha olvidado su educación, la etiqueta, la cortesía y un buen número más de normas sociales, quiere decir que el motivo de su visita ha regresado a su casa.


    ―Oh, entiendo ―consiguió decir contrariado. ¿Qué estaba pasando aquí? ¿Por qué Patrick lo miraba como si fuera a saltar sobre él con un cuchillo en mano y rebanarle los sesos? Si era por la apuesta, bien lo pudo hacer la noche del baile de los Moore, ¿no?


    ―Ahora, largo de aquí, Torras. ―Patrick ya había abierto de nuevo para que el mentecato se marchase de inmediato. Su presencia le molestaba. Demasiado.


    ―¡Patrick! ―Elvina lo miró fijamente y él se sintió un niño pequeño―. ¿Ha cambiado algo? ―preguntó la marquesa viuda con una ceja levantada. Su sobrino no necesitaba más información en la pregunta. Su tía se refería a Ger.


    ―No.


    ―Es un buen momento para que tomes un baño y te pongas a trabajar. Los asuntos que centran tu atención son, por lo visto, más importantes que lo que tenga que decir el conde.


    Patrick no se despidió de Torras. Dio un sonoro portazo. Se dio media vuelta y salió sin hacer la más mínima observación.


    ―Disculpe, Torras. Mi sobrino es una persona… peculiar. ―Terco, quería gritar, pero se tuvo que conformar con peculiar.


    ―No hay nada que objetar, señoría.


    ―De acuerdo. La invitación para el té o una bebida sigue en pie. Aunque interpreto que, si lady Gertrude no está en esta casa, querrá salir apresuradamente en dirección a su nueva ubicación, ¿correcto?


    ―No quisiera ser descortés.


    ―Prefiero la verdad frente a la descortesía.


    ―Entonces sí. Me agradaría ir al encuentro de Ger. Disculpe, quise decir lady Gertrude Lamark ―se corrigió apresuradamente por usar el apelativo cariño de ella en público.


    ―Solo le diré una cosa, tengo unos chuchos que adoran tener en su dieta las partes íntimas de quienes me enfurecen a mí o a mis protegidas. ¿He sido suficientemente clara, Torras?


    ―Sí, señoría. ―Tragó saliva de nuevo. El marqués de Ailsa era un aprendiz al lado de esta señora.


    ―Perfecto ―Elvina exhibió su mejor sonrisa―. Entonces, entiendo que no correrán más falsos rumores sobre estúpidas apuestas.


    ―Desde luego que no.


    ―Su dama está en casa de su padre. ¿Conoce la dirección?


    ―Sí. Le agradezco su ayuda. Buenos días, señoría. ―De pronto, él sentía muchas ganas de salir de la vista de esa mujer tan… tan… tan peligrosa.


    ―Espere. Haré que dos lacayos transporten las rosas hasta lady Gertrude, ¿le parece bien?


    ―Nuevamente se lo agradezco, pero no será necesario. Dos ramos idénticos han sido entregados en la Mansión Gales. Éstas son suyas, señoría, por su ayuda, si las acepta.


    ―No he hecho nada.


    ―No soy quién para contradecirla y, a riesgo de contrariarla, me da en la nariz que ha hecho mucho más. Tenga un buen día, señoría.


    Torras cogió la mano de la marquesa viuda y depositó un beso en ella. Se quedó mirándola unos pocos instantes. Era la misma mujer que tan bien conocía de haber coincidido infinidad de veces en las mismas fiestas, pero estaba diferente. ¿Sería por el pelo? No lo llevaba estirado, lo portaba recogido en un bonito moño que le daba un aire más… ¿joven? Y luego su atuendo. ¿No vestía ella siempre de negro? El azul le sentaba espléndidamente bien. El conde dejó a un lado sus observaciones y salió de la casa en dirección a la conquista.


    ―¿Se ha ido? ―Se asomó Patrick por el hueco de la gran escalera señorial.


    ―Sí. Ahora mismo.


    ―¿Por qué no se ha llevado las malditas flores?


    ―Me las ha dado a mí.


    ―Vaya pretendiente, que va regalando las flores que eran de su enamorada a la primera mujer que se cruza con él ―dijo con desaire.


    ―Torras ha enviado los mismos ramos a casa de Gales ―soltó Elvina sin mirarlo a la cara, ya subiendo por las escaleras y con una sonrisa en su boca. No estaba todo perdido aún, pero si su sobrino no reaccionaba se iba a quedar sin ella. Patrick era listo como un lince, hábil como el que más, pero cuando se trataba de él mismo era el más bobo en el reino de los tontos. Elvina, tarde o temprano, tendría que tomar cartas en el asunto. Lo malo es que Torras le agradaba.


    


    ***


    


    Segunda prueba del día. La garganta le dolía por toda la saliva que se había obligado a tragar hasta el momento. Aunque en honor a la verdad, él debía admitir que la marquesa viuda de Ailsa era la más temible de los tres.


    ―¿Cómo ha dicho que se llama?


    ―Soy el conde de Torras. Fenton Whinwes, excelencia.


    ―Todo el mundo me llama Gales ―al duque le gustaba parecer siempre cercano. Era una buena táctica diplomática, hacía creer a todos que eran amigos y eso le daba ventaja sobre ellos.


    ―Gales será, pues.


    ―Hemos establecido quién es. Es el momento de que explique el motivo de su visita.


    ―He venido a visitar a lady Gertrude Lamark.


    ―Sí, me lo ha indicado mi mayordomo. ¿Por qué?


    ―Verá, lord Gales ―Torras se arrepentía de haberse anudado tan fuerte la corbata―, es mi deseo, si usted lo aprueba y milady lo consiente, conocerla más y que ella haga lo correspondiente conmigo.


    ―Repito, ¿por qué?


    ―Lo cierto es que considero que es una dama brillante ―además de preciosa, quiso decir―. Y es mi deseo que ambos podamos conocernos.


    ―Una vez más, Torras, ¿por qué? Y medite bien su respuesta, puesto que estoy a un paso de echarle a patadas de mi casa.


    ―Quiero casarme con ella. ―Torras decidió envalentonarse.


    ―Le ha costado.


    ―¿Puedo hablar con sinceridad, lord Gales?


    ―Lo lamentará si no lo hace. ―Torras se sentía nervioso. El duque se veía temible tras su escritorio. Torras deseaba sacarse la corbata para poder respirar mejor. También le molestaban el chaleco y la camisa. Estaba tan ansioso que sudaba como un colegial ante el director de la escuela.


    ―Prometí a su hija que no pediría su mano en matrimonio. Que primero…


    ―Os conoceríais ―terminó por él.


    ―Exacto. No quisiera faltar a mi promesa. No considere una descortesía que no hubiese solicitado primero autorización suya, pero ella quiere… quiere… ―Jugar con fuego, le dijo ella que quería, pero eso no podía decírselo al padre.


    ―Un cortejo ―terminó de nuevo el duque por él.


    ―Sí.


    ―Tengo fama de ser un hombre duro, cruel, un mal padre, un desalmado, un déspota y un sinfín más de calificativos.


    ―No creo que sea para tanto ―expresó el hombre incómodo.


    ―Soy peor que todo eso. No lo ponga en duda. He sido un padre nefasto, mi trabajo me ha hecho hacer cosas que escandalizarían al asesino más ruin, y me enorgullezco de ello. Soy como soy porque así lo necesita el reino.


    ―Lo entiendo. ―Gales era una pieza importante para la Corona. Algunos de sus logros habían salido en el periódico. Incluso decían que era un héroe. Seguro que había tenido que hacer un sinfín de cosas necesarias que Fenton podía entender, pero no preguntaría cuáles habían sido exactamente.


    ―Con el paso del tiempo me estoy volviendo… Tiendo a añorar ciertas cosas. Soy un viejo que comienza a desvariar, pero ambos sabemos que no he estado nunca muy cuerdo, ¿verdad? ―Fenton no sabía si asentir o negar. No quería molestar a un loco, así que se quedó totalmente quieto―. Ahora que he decidido tomarme con calma la vida, y aunque es un poco tarde para ello, me he propuesto ser un buen padre, y voy a comenzar con mi hija. ―Lo de Chesterfield… No sabía cómo podría… En fin, su supuesto hijo era un dilema que él no estaba preparado para resolver.


    ―Es una buena noticia, entonces. ―Torras maldijo su suerte. ¿En verdad ese hombre tenía que comenzar precisamente en estos momentos a tomarse a pecho sus atribuciones como padre?


    ―Le diré lo que haremos. Voy a supervisar el cortejo de Gertrude.


    ―Será un honor.


    ―Eso dice ahora, pero veremos si lo soporta.


    ―Su hija bien vale la pena.


    ―¿Está diciendo que mi hija vale el sacrificio que tendrá que usted hacer para soportar a este viejo loco, demente y peligroso?


    El conde puso su mejor cara de póquer. Cruzó su pierna izquierda sobre la derecha. A su vez, cruzó los brazos sobre su pecho, frunció el ceño y lo observó detenidamente durante exactamente cinco segundos.


    ―Exacto.


    ―Tienes agallas, Torras. ―Una sonrisa se asomó en los labios del duque―. Tengo entendido que dentro de un par de semanas habrá un baile en casa de los… de los… ―¿Qué diablos sabía él de bailes?


    ―¿Prescot? ―Era el evento más importante de la semana.


    ―Eso es. Nos veremos allí.


    ―De acuerdo.


    Gales se levantó de la silla. Iba a despedir al conde de su despacho. Tenía trabajo que dejar listo porque lo de dedicarse a su vida no era un farol. Era algo que había decidido hacía escasos días. La visita de cierta marquesa no fue la causa, pero sí el desencadenante definitivo para tomar la decisión.


    Torras no se levantó de su asiento.


    ―¿Hay algo más de lo que quiera hablar?


    ―¿Recibiré aquí a su hija o en otro lugar? Le recuerdo, lord Gales, que he venido para entrevistarme con ella y no me iré hasta cumplir con mi cometido.


    El duque sonrió. Éste era un buen candidato para su pequeña. Al otro se lo iba a quitar de encima en cuanto fuese posible y tenía una ligera idea de qué hacer con el marqués de Ailsa. Así conseguiría quitar de en medio un estorbo para su pequeña y para él mismo, dado que Patrick no consentiría que él llevase a cabo sus planes que tenía para con su tía.


    


    ***


    


    Gertrude se había encerrado en la biblioteca desde que llegó con la marquesa viuda. No se atrevía a enfrentarse a su padre. Un toque en la puerta hizo que ella se levantase de la silla donde se encontraba leyendo un libro sobre misterio.


    ―Adelante.


    ―Buenos días, milady. Su padre me manda decirle que tiene una visita en la salita de recibir.


    ―¿De quién se trata? ―Lady Gertrude dejó el libro que tenía en sus manos.


    ―Su excelencia no lo ha dicho, pero es un caballero, o de mayor rango. Su tía Margaret también ha sido llamada.


    ¡Patrick! Brincó su corazón. Nunca un hombre se había interesado por ella y, desde luego, no había llegado a su casa tampoco ninguno. Las rosas y la inclusión de Torras lo han hecho reaccionar. Elvina era fantástica. Salió corriendo de la biblioteca para ir directa a su habitación. Tenía que cambiarse ese tonto vestido de mañana, arreglarse el pelo y, sobre todo, no hacerlo esperar demasiado, solo lo justo y necesario como haría una correcta dama que quería causar sensación.


    Revisó todo su guardarropa. ¿Por qué no había nada que le gustase? ¿En qué estaba pensando cuando compró todos esos vestidos pasteles y tan sumamente recatados? Se miró en el espejo, el vestido que llevaba era como el resto. Se lo dejaría puesto, decidió, pero se arreglaría el pelo.


    Su doncella la ayudó a hacer un moño con un par de trenzas sujetas a modo de diadema. Con eso tendría que bastar. Cuando consideró que lo había echo esperar suficiente bajó.


    Tomó un par de bocanadas de aire y procedió a abrir la puerta de la salita. Observó a un hombre mirando por la ventana.


    ―Milady.


    En una fracción de segundo el hombre estaba frente a ella y Ger tuvo que cerrar su boca. ¡Qué ilusa! La joven sintió un estremecimiento cuando besó su mano desnuda.


    ―Milord. ―Le hizo una reverencia mientras buscaba en la estancia a su tía. La pobre hermana mayor de su madre estaba en un sillón echando una cabezadita.


    ―Torras o Fenton ―le recordó él.


    ―Torras. Gracias por las flores. Son preciosas. ―Cuando las vio en su casa había esperado que fuesen de otro.


    ―No tanto como a la dama a la que iban dirigidas, me temo.


    ―Muy amable ―concedió ella con una sonrisa―. ¿A qué debo el placer de su visita?


    El conde comprobó que la mujer mayor seguía aturdida.


    ―He venido a jugar, Ger.


    ―¿Con fuego? ―preguntó ella coqueta. Por lo visto podía ser un poco perversa.


    ―¿Hoy corro el peligro de que alguien caiga sobre mí?


    El conde miró a la mujer que estaba en el sillón una vez más. En los veinte minutos que había tardado lady Gertrude en presentarse ante él, la vieja señora no había movido un músculo más que para abrir y cerrar sus pulmones.


    Torras la secuestró en un abrazo. Ella lo permitió.


    ―Todavía no lo he decidido. ―Podría dar un grito y despertar a la marmota de su tía.


    ―Me arriesgaré.


    ―¿Hay otra apuesta de la que yo no esté al corriente en esta ocasión? ―preguntó ella mientras ponía sus manos en su pecho para frenar su avance, pero sin luchar demasiado.


    ―Voy a jugar limpio.


    ―Lo que estás haciendo no es precisamente eso.


    ―No te daba miedo quemarte. Eso dijiste.


    ―No me lo daba. De hecho no temo abrasarme, pero te estás tomando demasiadas libertades. ―«Y no estoy dispuesta a que otro hombre me convierta en otro de sus pasatiempos. Esta vez voy a hacerlo bien», se dijo a sí misma.


    ―Un beso. ¿Qué mal puede haber en ello?


    ―Más de lo que crees. ―«Maldita bocaza la mía. No debí haber dicho eso», se reprendió.


    ―¿Disculpa?


    ―Por favor, suéltame.


    ―¿No me darás un beso, tesoro?


    ―¿Te lo has ganado? Yo diría que no. ―Era divertido interpretar este papel, entendía un poco mejor a Valerie.


    Torras tuvo que echar mano de todo su autodominio para dejarla ir de su abrazo. No quería precipitar las cosas. Sería todo lo sensato que pudiese. No quería contrariar ni a ella ni al padre ni al protector, y, sobre todo, lo que menos deseaba era molestar a la marquesa viuda de Ailsa. Estaba muy unido a sus partes íntimas.


    ―¿Qué tengo que hacer para ganarme el honor?


    ―Uhmm, veamos ―dijo ella dándose unos golpecitos con el dedo anular en la mejilla mientras pensaba―. No quiero ser el centro de atención a causa de una apuesta malintencionada en un club de caballeros.


    ―La retiraré.


    ―Muy bien.


    ―Entonces, ¿me permitirás cortejarte?


    ―Eso suena un poco aburrido. ―Quería seguir siendo ante él una mujer interesante y audaz―. Pero supongo que si es tu deseo… ―También quería casarse.


    ―Lo es ―se apresuró a decir él.


    ―De acuerdo.


    Ciertamente a Ger le gustaba Torras. No era porque ya lo hubiese dicho y pensado hasta la saciedad. Era porque el conde le transmitía confianza, seguridad y eran cualidades que buscaba en un hombre; en un compañero. Torras se había fijado en ella y Ger estaba dispuesta a darle una oportunidad. Sí. Decidido.


    Además, el rey de los tuertos en el país de los ciegos no lucharía por ella aunque fuese la última mujer sobre la faz de la tierra. Era hora de comenzar con otra perspectiva. El corazón dolía, pero esperaba que Torras fuese un buen sanador para el mal que ella padecía.


    ―¿Podemos ir a dar un paseo por Hyde Park? He traído el cabriolet, así todos nos verán a plena luz del día. No habrá nada indecoroso.


    ―Supongo que pudo preguntarle a mi padre.


    ―Cuento con su autorización.


    ―¿Qué? ―preguntó con los ojos como platos. Ger estaba sorprendida, pero no sabía si era porque Gales hubiese dado su aprobación o porque Torras, después de decirle que no pidiese su mano, lo hubiese podido hacer.


    ―He venido a verte, pero no me han permitido acceder a tu casa hasta haber pasado por el despacho del duque.


    Fue el turno de Ger de tragar saliva.


    ―¿Y?


    ―Le he dicho que es mi deseo que nos conozcamos. Le ha parecido bien.


    ―No quiero precipitar las cosas.


    ―Solo necesito saber una cosa, Ger, y me quedaré tranquilo.


    ―Adelante ―le invitó ella a mostrar confianza.


    ―¿Soy el único candidato firme para ser tu esposo?


    ―Sí. ―Ella no vaciló un solo instante al ofrecer su respuesta.


    ―Gracias por tu sinceridad. ¿Qué tal si salimos y damos un paseo? Me apetece mucho proclamar que mi interés en ti es legítimo.


    ―Me parece una gran idea.


    Ger cogió su paraguas y él salió de la casa satisfecho por cómo habían ido las cosas. Pasearon por el parque y el tiempo les permitió permanecer secos, dado que finalmente no cayó ni una gota.


    La muchacha se convenció de que era lo mejor. La decisión estaba tomada y era lo más sensato que podía hacer. El conde representaba una opción segura. Además, ella no tenía ningún otro pretendiente. Su corazón tendría que aprender a quererlo y a borrar los sentimientos por el otro.


    Bajó del carruaje con la ayuda de Torras y, antes de ingresar en su casa, tuvo que girarse para verlo. Él estaba en la misma posición que ella. Ambos estaban sonrientes y diciéndose adiós con la mano. Se sintió bien. Después de muchas semanas, lady Gertrude Lamark obtuvo sosiego.


    Pasados unos minutos ya fue hora de darse la vuelta y entrar en casa. Ger sabía que él no se marcharía hasta que la viese desaparecer y no se demoró más. Una figura ducal la sorprendió, porque ella estaba aún sonriendo y pensando en el agradable paseo que había mantenido con el conde. Era un buen conversador.


    ―He aceptado ir a la fiesta de los Prescot. ―Él ya había averiguado el día y la hora. Al parecer era una cita importante―. Además, me gustaría que almorzásemos juntos hoy. La comida se servirá en media hora. No te demores.


    ¿Qué acababa de pasar? Su padre se había dirigido a ella y por primera vez en mucho tiempo había sido cordial. Sí, de acuerdo, igual de autoritario que siempre, pero… ¿Él iba a acudir a un baile con ella?


    Vaya, vaya, a ella su mejor amiga la había apodado Santa Ger, pero a Elvina era a quien realmente le deberían conceder la medalla al mérito.


    Desde que la marquesa viuda de Ailsa la dejó en su casa, la actitud de Gales había mejorado como de la noche al día. Aunque que él quisiera comer con su hija y que la llevase a un baile eran palabras mayores. Santa Elvina, iba a apodar ella a la madre de su amiga Valerie, porque había obrado un milagro.


    No se puede decir que la comida con el duque fuese animada, pero sí fue lo que Ger había esperado: incómoda. Él no sabía qué decir, ella menos, y acabaron hablando del tiempo.


    El resto de la tarde siguió tranquila. Incluso las semanas transcurrieron con naturalidad. Su padre había cambiado de la noche a la mañana. Torras estaba resultando ser un pretendiente atento. Incluso el marqués de Ailsa había dejado de atormentarla, entre otras cosas porque él se limitaba a mirarla a lo lejos. Ger sabía que todo había acabado entre ellos.


    


    ***


    


    La noche del baile de los Prescot llegó. Gales le pidió a su hija puntualidad para llegar a casa de los Prescot porque no quería tener que esperar cuando el cochero los dejase en la puerta. Ella asintió a su petición y, por lo visto, su actitud tuvo recompensa. Cuando llegó a su habitación para comenzar a vestirse, observó un bonito estuche que contenía un collar de perlas, unos pendientes con su pulsera y un anillo a juego.


    Cogió la nota para ver el emisario, porque después de la desilusión de las flores ya no iba a dar nada por supuesto.


    


    «Eran de tu madre.


    Te estima, Gales».


    


    ¿Quién era este nuevo Gales y dónde estaba el viejo? No era como si a Ger le hubiese faltado de nada, pero lo que tenía lo había comprado ella misma. Con la asignación que su padre le pasaba, lady Gertrude había conseguido organizarse y no consideró oportuno comprar nunca joyas. Su dinero lo destinaba a orfanatos y, en su tiempo libre, ejercía de enfermera en un hospital.


    Las lecciones que le había dado Elvina en el tiempo que pasaba en casa de Valerie la habían convertido en una mujer capaz, y su ayuda era muy estimada por los doctores y especialistas del Hospital Charity. Su hermano, Ches, puso el grito en el cielo cuando se enteró de que ella acudía a un centro de enfermos y también cuando se enteró de que era, además, voluntaria en el orfanato Prince. Las contribuciones que ella daba servían para poner un plato de comida en la mesa, pero tras varias visitas comprobó que, además del dinero, hacían falta voluntarios que enseñasen a los niños a leer y escribir. De hecho, uno de sus pasatiempos preferidos en el mundo era ir a cuidar a los bebés que llegaban allí y poder leer cuentos a los más pequeños. Adoraba a los niños.


    Su mayor meta en la vida era ser madre. Tener un marido estaría bien. Encontrar a un buen hombre que la arropase y comprendiese sería fenomenal, pero era el elemento esencial para poder conseguir ser madre. Su propia familia era lo único que ella quería y ansiaba con todo su ser, y Torras tenía todas las opciones para ser el elegido.


    Bajó por la escalera de su casa y, cuando llegó, estaba sola. Así era su padre. Después de unos quince minutos, el duque descendió tranquilamente. Si fuese un padre amoroso ella le regañaría tiernamente por haberla hecho esperar, más cuando él le había pedido puntualidad, pero como no era el caso Ger calló. A Gales no le gustaba que le hablasen si no lo solicitaba.


    ―Buenas noches ―saludó él. La muchacha evitó mostrar sorpresa, un saludo de él era algo de agradecer.


    ―Excelencia.


    ―Soy tu padre, jovencita. Llámame Gales.


    Ger agradeció que se mostrarse más cercano, pero no tan cercano. Tuvo miedo de que él solicitase que lo llamara padre. Era un título que él no había asumido nunca y ella no sabía si estaría preparada.


    ―De acuerdo.


    ―Estás muy… muy… correcta. Sí, correcta. ―¿Qué vestido llevaba puesto su hija?


    ―Gracias. ―«Supongo, porque esperaba un término tipo bonita, como mínimo. Pero un… ¿correcta?».


    Ger repasó su atuendo. Su vestido de muselina rosa era apropiado. No dejaba a la vista ni un solo tramo de piel. Sí, correcta era la palabra. Ger suspiró, ella no quería vestidos como los que utilizaba Valerie, eso era demasiado… demasiado… ¡Todo! Si quería ser considerada una dama elegante debía comportarse como tal.


    No volvería a dejar que Valerie la volviese a convencer para usar uno de sus atrevidos vestidos como el que usó en la última fiesta a la que ambas acudieron cuando al fin había podido conocer a Torras.


    Pese al retraso del duque, llegaron puntuales. Gales, gracias a Dios, pensó Ger, no tuvo que esperar demasiado su turno para bajar frente a la puerta de los anfitriones.


    Tras las oportunas presentaciones, Ger barrió la sala con la mirada esperando divisar a su amiga. Valerie se acercó hasta ella.


    ―Buenas noches, Gigi ―V saludó únicamente a su amiga. El duque de Gales no le agradaba y no lo iba ni a mirar.


    ―Lady Valerie Manchester, es un placer ―dijo divertido el padre de su amiga, quien vio reflejada en la joven a Elvina.


    ―No puedo decir lo mismo. Ven, Ger, nos están esperando ―improvisó para llevársela.


    Cuando llegaron al lugar de los refrigerios Ger la regañó.


    ―Has sido muy descortés con él, V.


    ―El duque lo es siempre. No me gusta, lo trataré bien cuando él haga lo mismo contigo.


    ―No lo te lo creerás, pero tu madre lo ha hecho entrar en razón. Está diferente.


    ―Lo creeré cuando lo vea. Tu padre es otra de las razones por las que no me casaré jamás.


    La joven esbozó una sonrisa incrédula que no le gustó ni un pelo a Valerie.


    ―Gertrude, ¿por qué sonríes de ese modo?


    ―Estoy esperando a que venga el duque de Lennox a arrastrarte hasta la pista. ―Gertrude tomó un sorbo de su limonada para evitar que Valerie la viese sonreír. Sabía que el comentario haría enojar a su amiga.


    ―¡Oh! Esta vez estoy en alerta. No pienso dejarme ver con nadie de la alta sociedad. No le daré el gusto de arrinconarme y forzarme a bailar con él.


    ―La gente ya habla de vosotros dos.


    ―¿Hablar? ¿Cuándo no lo hacen? ―replicó, asqueada de tanta hipocresía, Valerie.


    ―Sabes lo que quiero decir. Son muchos valses. Está claro que él está demostrando su interés por ti. No me digas que no lo has notado. Tú y Patrick sois iguales. Ese don del que presumís...


    ―¡Ja!


    ―¿Solo «ja»?


    ―Sí. Ese hombre no está interesado en mí. Es largo de contar, solo quiere irritarme, y me duele admitirlo, pero lo hace.


    ―Vamos, V. Es un duque, es guapo, tiene dinero, poder... ¡Y no he oído a nadie una palabra de reprobación en su contra! Es un buen partido. Tal vez incluso podría ser un candidato para lo que quieres. Ya sabes lo que digo.


    ―Shhh. ¡No hables de esas cosas aquí! —la reprendió Valerie.


    ―Bueno. A ver, ¿qué tiene de malo el duque?


    ―Es frio como el hielo, sin emoción, sin sentimientos. Quiero un hombre que me haga vibrar, que ponga mi mundo patas arriba, y él no sabría ni por dónde empezar a tocarme para hacer eso. No cabe duda de que el duque de Lennox es el último caballero sobre la faz de la tierra al que consideraría siquiera para un simple beso. Y créeme, sé de lo que hablo.


    ―Buenas noches, señoritas ―saludó una voz que Ger empezaba a conocer bien.


    ―Milord ―dijo mientras hacía una reverencia.


    ―Vaya, vaya. El apostador… ―dijo Valerie con una sonrisa―. Espero que lo pusieras de rodillas, amiga mía.


    ―Una rodilla sí estoy dispuesto a hincar, milady ―explicó con tranquilidad Torras sin apartar la mirada de su presa. Esos ojos lo tenían ensoñador.


    Ger comenzó a ponerse nerviosa. Ella no podía lidiar con esos dos a la vez. Tenían una personalidad fuerte y la joven era una persona muy formal y tranquila. Torras pareció percibir la incomodidad de ella, por lo que cambió el semblante y suavizó el tono.


    ―¿Me concedería, usted, este baile? ―Le tendió la mano a la muchacha.


    ―Será un placer.


    La pareja salió en dirección a la pista de baile. Ger no tuvo tiempo de despedirse de su amiga porque Valerie había salido huyendo al ver a cierto duque que se acercaba hacia ella seguido de la anfitriona de la fiesta. Una sonrisa se asomó en los labios. Su amiga V se encontraba en problemas. Ese hombre que estaba acosando últimamente a su compañera no parecía de los que cejaba en su empeño, fuese cual fuese.


    ―Me encanta verte sonreír. ¿Me dices a qué se debe?


    ―A la vida, Torras, a la vida. ―Su amiga buscaba un amante y estaba segura de que el destino la había cruzado con un hombre que ansiaba otra cosa muy diferente.


    ―Enigmática eres aún más irresistible.


    ―Eres todo un conquistador, por lo que veo.


    ―Bien vale la pena el esfuerzo.


    ―Y persistente.


    ―Espero conseguir recoger mis frutos.


    Ger sonrió y se dejó arrastras por el atractivo que emanaba del conde. Era un bailarín muy habilidoso. No es que ella fuese una mala compañera de baile, se defendía. Pero la danza no era un fuerte para la muchacha.


    ―Muero por un beso.


    ―¡Torras!


    ―Nadie nos oye. Además, tú pediste sinceridad. Llevo semanas sin poder concentrarme. Necesito besarte. ¿Es tan malo que lo confiese?


    ―No es una conversación para tener en medio de un salón atestado por la alta sociedad.


    ―No me dejaste, aquella mañana en tu casa, tocar esos labios que me tienen loco. Después de haber estado a solas allí, porque tu tía dormía plácidamente, no hemos tenido ocasión para volver a estar sin compañía. Necesito besarte, Ger.


    ―Por favor, milord. No haga esto. No aquí.


    ―¿Dónde está esa muchacha que quería algo arriesgado y que no fuese aburrido?


    ―Lord Gales nos mira. Te lo suplico. ―Ger notaba que estaba sonrojándose por momentos. Su cara debía ser un tomate maduro.


    ―No es el único.


    ―¿Alguien te ha podido oír? ―preguntó asustada.


    ―No, soy la discreción personificada. Pero me temo que no le soy simpático al marqués de Ailsa.


    Ger trastabilló. Torras la sujetó fuerte y le pegó más a su cuerpo. La joven no sabía si agradecerle que la hubiera salvado de la caída o regañarle por que la estuviese comprometiendo tanto con esa posición en la que habían quedado.


    ―¿Estás bien, tesoro?


    ―No deberíamos estar tan pegados.


    Torras le dejó un poco de espacio. Estaba divertido al ver la actitud de ella. Aquella vez en el jardín, Gertrude se había mostrado casi salvaje, pero estaba a punto de morirse de vergüenza ahora. El conde la encontró todavía más adorable. La mujer osada le gustaba, pero le chiflaba la temerosa y comedida. Era sencillamente fascinante.


    En la otra punta de la sala dos hombres contemplaban a los bailarines con sentimientos encontrados. El padre de la dama decidió que era momento de aclarar las cosas con cierto marqués intransigente, que si bien en las últimas semanas no había molestado a su hija, lo veía demasiado pendiente de ella a cada rato. Las cosas con Torras iban bien y él necesitaba olvidarse de Patrick.


    ―Gales ―lo saludó lord Ailsa sin volverse.


    ―Patrick, me alegra ver que sigues teniendo ojos en tu espalda.


    ―Siempre me ha gustado guardar mi espalda.


    ―Me han dicho que lo haces muy bien.


    ―Aprendí del mejor.


    ―Tu tío era formidable, pero me cuentan que hace años que lo superaste. ―La admiración era sincera.


    ―En este trabajo, no hay ni que felicitarse ni confiarse, como bien sabes.


    ―Cierto. ―Suspiró―. Sin embargo, lo he dejado.


    Fue el momento en el que Patrick consiguió dejar de mirar a la pareja, que tenía su atención, para centrarse en su interlocutor.


    ―Uno no deja esto de la noche a la mañana.


    ―Yo lo acabo de hacer.


    ―Es una irresponsabilidad.


    ―Estamos en tiempos de paz.


    ―La paz es efímera y, si no continuamos con nuestro cometido, el mundo se volverá un lugar complicado.


    ―Supongo que estoy viejo para esto. Ha llegado el momento de disfrutar de mi familia.


    ―¿De tu hijo también? ¿O solo de tu hija?


    ―Los quiero a los dos por igual. ―El duque sabía que era un ataque, pero no se molestó.


    ―Si tú lo dices… ―No creía que eso fuese cierto.


    ―No negaré mis defectos. He sido un padre horrible, nefasto, creo que dijo tu tía hace poco, pero espero ser un abuelo amoroso ―confesó el duque haciendo un gesto con la cabeza en dirección a la pista de baile donde su hija y Torras parecían ser uno.


    ―Si me disculpas, tengo una prima a la que localizar. Buenas noches.


    ―Buenas noches a ti también. ―Lo vio marcharse enfurecido. Gales se sonrió―. ¡Ah! Patrick, quítale a tu gorila de encima. No hace falta que la siga ninguno de tus hombre, he puesto a uno de los míos sobre el terreno. Mi hija estará bien.


    Patrick, quien estaba dándole la espalda, no contestó, siguió andando colérico. Gales esbozó una sonrisa triunfante. El duque había dejado clara su posición sobre el pretendiente de su hija y no le había pasado inadvertido el gesto del marqués de Ailsa. Patrick estaba considerado como uno de los mejores a la hora de desgranar la personalidad o las intenciones de cualquier persona, pero él también era bueno.


    Por más que el Manchester se empeñase en cubrir sus sentimientos y los enmascarase como de protección hacia una de las amigas de su prima, que hacía tantos años conocía, Gales había visto el sentimiento más primitivo en un hombre: celos. La mirada del marqués era inescrutable mientras observaba la pista de baile, pero a él no lo engañaba. Patrick estaba celoso.


    El duque quería a Ches y a Ger. Su trabajo y sus obligaciones le habían obligado a poner distancia con sus seres queridos, incluso con sus dos esposas, por la seguridad de su familia. Los espías estaban por todas partes y él no se lo perdonaría jamás si a alguno de ellos dos les sucedía algo. ¿Había obrado bien? Sencillamente, había hecho lo que consideraba mejor. Sin embargo, la cosa había cambiado radicalmente. Gales era libre y no consentiría que su hija se uniese a un hombre que era idéntico a él, o incluso peor.


    El duque consideró que su buen amigo William, el tío del marqués de Ailsa, estaba loco de atar. No solo se casó, además todos sabían que estaba a disposición de su mujer, su hija y sus sobrinos. Sus enemigos hubieran podido aprovechar este punto débil para castigarlo. Luego decían que él era un padre negligente… Suerte. Lo que había tenido Will era pura e inmerecida suerte.


    Eso sí, también era cierto que Elvina no era una mujer cualquiera. La primera vez que la vio supo que era diferente. No únicamente porque lo tuvo subyugado, sino porque ella sabía defenderse, conocía pociones defensivas y era una estratega incluso mejor que su propio marido. El loco del difunto marqués de Ailsa la había utilizado en varias misiones y se quedó atónito cuando la vio dispararle a un malhechor que tenía a Will cogido del cuello, amenazándolo con un cuchillo.


    Había cinco hombres mirando la escena y ninguno se atrevió a intervenir. El agresor no prestó atención a una mujer, pero debió haber estado más atento porque esa mujer, además de ser Elvina, era la esposa del hombre al que pretendía matar. Elvina sacó una pistola de la nada, apuntó y dio en la diana. La cabeza de ese malnacido quedó hecha papilla. El temple y la seguridad que mostró la esposa de su amigo dejó a los cinco con la boca abierta. No a él, quien ya la había visto en acción con anterioridad.


    Acababa de matar a un hombre de la manera más calculada y eficaz que Gales había visto y ella permaneció firme. Ese individuo fue el responsable indirecto de acabar con la vida de los padres de Patrick y Anthony, sus sobrinos, para quien era más una madre que una tía. Y ahí, Gales, consagró la admiración que siempre había sentido por ella. Haberla visto impartir justicia nuevamente resultó ser un privilegio.


    Descendiente de una secta secreta de mujeres criadas para ser autosuficientes y superiores. Ella era una valkiria.


    Mirando al presente, Gales estaba tomando la mejor decisión. Había investigado a Torras y era un candidato aceptable. Su historial no era descabellado. No había cometido ninguna locura y era de fiar. Por el contrario, Patrick no era un pretendiente a tener en cuenta. Si su hija fuese como Elvina, tal vez le permitiría la inclusión en su vida. Pero Gertrude merecía ser feliz, tener seguridad y estabilidad.


    Patrick estaría mejor fuera de la vida de su hija.

  


  
    Capítulo 4


    Contrariedades


    


    


    Era una contrariedad. Tenerla al alcance de su mano era doloroso, un martirio delicioso. Pero en estos momentos, que no estaba bajo su techo, la agonía era inmensa. ¿Le habría permitido Ger tocarla? O peor, ¿besarla? Los celos lo consumían, pero debía aguantarse porque era el camino que había elegido, ¿no?


    Por primera vez en su vida, Patrick Alexander Manchester, marqués de Ailsa, estaba en un sinvivir constante.


    Viéndola en la pista de baile, dejándose mimar por ese mequetrefe de Torras, al que sonreía sin ton ni son, Patrick solo podía pensar en el homicidio. Le encantaría estrangular primero al pretendiente y luego al padre de la muchacha. Maldito duque de Gales. El impulso de Gales de apartarlo a él de su hija solo había acrecentado más sus ganas de reclamarla.


    El corazón le dolía hasta límites insospechados. Maldición, maldición y mil veces maldición. ¿¡Quién diablos se creía ese conde de tres al cuarto para sostenerla tan cerca de su cuerpo!?


    Cinco. Iba a contar hasta cinco y si él no se aparataba de ella tendría que intervenir. No era nada correcto que una joven decente estuviera en esa actitud frente a un salón atestado de las personas más influyentes de la sociedad. ¿Acaso Ger había perdido el juicio?


    Sí. De acuerdo. Patrick había hecho cosas peores con ella. Se había tomado muchas más libertades, pero estaban solos y era su secreto. ¡No podía consentir que la reputación de ella acabase por los suelos! Sobre todo, porque ese bobo caballerete no era un candidato lo suficientemente bueno para ella. Era un don nadie al que no conocía ni la madre que lo había engendrado. Gertrude merecía algo mejor y, si ella no se comportaba de manera correcta, no tendría más opciones de matrimonio con otro que no fuese ese Torras. Lo mejor era hablar con ella y explicarle que tenía que ser recatada y comedida en sus actuaciones públicas. Así, además trataría de convencerla de que pusiera sus miras en otro hombre de mayores cualidades y rango que ese maldito y estúpido insecto. Sí, tenía que intervenir por el bien de la amiga de su prima Valerie, porque así Ches lo hubiese querido.


    El baile terminó y no hizo falta que los buscase, porque en toda la pieza que duró la maldita cuadrilla Patrick no pudo dejar de mirarlos. Torras la había dejado junto a Valerie y se había marchado a buscar algo, seguramente una copa de champan o limonada. Era el momento idóneo.


    ―Buenas noches ―se presentó ante las dos jóvenes, con la mirada puesta en Ger.


    ―Primo, ¡ya estabas tardando en venir! ―comenzó sardónica.


    ―El duque de Lennox viene hacia aquí ―observó Patrick. El marqués no necesitó decir nada más para que ella saliera a toda prisa hacia otro lugar. Ese Jason Sinclair estaba resultando ser todo un descubrimiento para él. El duque de Lennox le acababa de servir para deshacerse de la loca de su prima y esperaba que en un futuro no muy lejano le sirviese para más, para mucho más. Iba a sonar un vals y estaba seguro de que el duque arrinconaría a V como había hecho en los anteriores bailes. Patrick se sonrió. Era un candidato factible para su prima.


    Gertrude lo sentía a su lado como una fuerza que la llamaba a gritos. No estaba mirándolo. Trataba de concentrarse en el resto de los invitados. Aun así podía sentir los ojos de él encima.


    ―Señoría. ―La joven veía problemas e iba a necesitar mantener la distancia con él. Estaba segura de ello. Inició la marcha para retirarse del lugar.


    Patrick la agarró del brazo. Se colocó junto a ella y aproximándose a su oreja le susurró:


    ―Ger, te espero en la biblioteca de la casa en diez minutos. Sal, cruza el pasillo y a mano derecha verás la primera puerta.


    El marqués de Ailsa desapareció como un fantasma.


    Gales lo estaba observando y no podía pararse junto a ella más segundos de los necesarios. Sobra decir que la joven no pudo ni contestar a la orden de él.


    Ger se quedó pasmada, no solo por la aparición y petición de Patrick, sino también porque, una vez más, el duque de Lennox había conseguido arrastrar a su mejor amiga hasta la pista de baile para deleitarse con ella en un vals. Valerie Manchester estaba en problemas.


    La muchacha suspiró. La vida era injusta. Su amiga tenía a sus pies a un hombre magnífico que se notaba que estaba muy interesado en ella y V no pensaba en más que en sacárselo de encima. Ella daría su mano derecha para que un hombre la hiciese sentir amada y deseada, para que Patrick hiciese eso, pero ese hombre no lo haría jamás.


    Torras apareció con una copa de champán. Lo miró. Él le hacía sentir bien, pero no le hacía temblar las rodillas como el otro tirano. Ger volvió a suspirar. Tal vez con el tiempo…


    ―Te has quedado muy callada y pensativa, tesoro.


    Ger esbozó una sonrisa. Si quería sacarse de la cabeza y de otro lugar a Patrick, lo mejor sería comenzar cuanto antes.


    ―Estoy algo… acalorada ―dijo después de beberse la copa de un sorbo. Le arrebató la otra a su compañero y también la vació en un periquete. Necesitaba algo de ayuda para llevar a cabo lo que se había propuesto.


    ―No deberías haberte bebido así de rápido ambas copas. No estás acostumbrada y… ―Torras no pudo seguir conversando porque su acompañante se estaba dirigiendo hacia las puertas que conectaban el jardín. Al parecer, ella quería jugar y él estaba más que encantado. Esbozó una sonrisa y la siguió sin mirar atrás.


    Diez minutos había exigido ese hombre de las cavernas. Ella no era como Valerie, nadie era como su mejor amiga, ni tan siquiera Lena que había protagonizado todo un escándalo hacía un tiempo, pero Ger se merecía respeto. Lástima que no pudiese ver la cara por un agujerito del todopoderoso Patrick cuando viese que se cumplía el plazo y ella no solo no había acudido a la cita, sino que estaba en medio de un jardín, donde ni la luz de la luna daba claridad, y con un hombre.


    Ger echó a correr. Se sentía perversa y quería explotar un poco más esa sensación antes de que las burbujitas dejasen de hacer su efecto.


    ―No vas a escapar de mí, tesoro ―dijo muy divertido Torras tras ella.


    ―No pretendo escapar, Fenton. ―Ger echó a correr y tropezó con una brizna de césped. Acabó en el suelo y comenzó a desternillarse de la risa. Torras se acercó a ella para ayudarla a incorporarse. Le tendió la mano. Ella la aceptó y, cuando vio la oportunidad, en vez de levantarse tiró de él. No supo el motivo por el que había hecho semejante gesto, pero cuando lo sintió sobre ella le gustó estar prisionera de ese cuerpo masculino.


    ―No debiste hacer eso, tesoro mío. Ahora sí que no vas a tener escapatoria, y me debes un beso.


    ―¿Qué te hace pensar que quiero escapar? ―Esas burbujas eran mágicas. La lengua se le había soltado y era toda una seductora. ¿Sería así como lo conseguía Valerie? No, seguro que no. Su amiga tenía un talento natural para ser ingeniosa y audaz.


    Torras se quedó admirando esos dulces y jugosos labios que ella acababa de humedecerse para él. Se acercó con sigilo para disfrutar de ese precioso momento.


    ―Milady. Milord. ―los interrumpió una voz masculina―. Creo que no están comportándose como marca ni la etiqueta ni la corrección. Si no deja ahora mismo libre a lady Gertrude, me temo que no va a gustarle lo que haré con usted.


    La pareja rodó la cabeza en dirección a la voz.


    ―Dani. No tienes derecho a intervenir ―habló primero ella.


    ―Cumplo órdenes, milady ―explicó mientras ayudaba al conde a dejar en libertad a la muchacha.


    Inaudito. Ger estaba que hervía de furia. Le faltaba la respiración. Si se lo cruzaba le daría… Le… Lo… lo mataría. Sí, lo iba a matar. El duque de Gales había venido con ella y él había permitido esa intimidad entre ellos y el todopoderoso Patrick no podía quedarse al margen. ¡Maldito fuera él!


    Dani le tendió la mano para incorporarse y ella la rechazó. Tendió su mano femenina hacia Torras. El conde era su pretendiente, prácticamente estaban comprometidos, y Ger tenía todo el derecho del mundo a hacer con él lo que quisiera. Iba a dejarlo claro y meridiano ante todo el mundo. Se acabaron las medias tintas.


    Ger se incorporó. Se sacudió el vestido y volvió a tomar la mano de Torras para adentrarse de nuevo en el salón de baile sin soltarse de su acompañante, un conde que estaba altamente contrariado y que no osaba interponerse en los deseos de esa joven que mostraba una ira soberbia.


    Ambos entraron en la sala. Al entrar, su instinto guió sus ojos hacia el lugar donde estaba Patrick. El marqués se acercaba a ella furioso. ¿La cargaría sobre su hombro como amenazó una vez? Antaño le hubiese encantado verlo en esa tesitura, pero, conociéndolo como lo hacía, él no se hubiese casado con ella ni en esas. Era hora de cerrar la puerta a su corazón con llave y solo había una opción. Se giró hacia Torras.


    ―Bésame, Fenton.


    El conde miró a ambos lados. Estaban totalmente expuestos. Enfocó sus ojos a los de ella para explicarle que no podía hacer eso. La vio pasear su lengua por sus labios.


    ―Ahora o nunca, Fenton ―volvió a pedir ella.


    Torras hizo lo único que pudo hacer: obedecer dócilmente. Ella iba a ser su esposa de cualquier manera. Si quería comenzar con un escándalo que así fuese, porque él no iba a perderse la oportunidad de probar esos labios y agenciársela de una vez por todas, sin opción a flaquear.


    Los gritos no tardaron en hacerse oír. Pese a que el conde se contuvo y únicamente rozó sus labios con los de ella, ambos estaban condenados por todos los que los habían visto. El chisme se extendería como la pólvora.


    La música paró y un corrillo de personas los rodeó.


    ―Supongo que no ha sido la mejor forma de anunciarlo ―comenzó a hablar en alto Torras para todos los que los miraban y cuchicheaban―, pero era imperativo que todos conocieran la noticia de la forma más rápida posible. ―El conde se movió hasta un lacayo y cogió una copa de champán―. Me pareció que esta pequeña travesura de enamorados sería la mejor forma de llamar su atención. Lady Gertrude Lamark ha aceptado ser mi esposa y queremos hacerles partícipes a todos de esta buena noticia.


    Torras alzó su copa a su futuro suegro, del que esperaba que no lo retase a duelo y lo respaldase, porque si no…


    ―¡Por el matrimonio, Torras! ―Tras decir esto, Gales tomó un sorbo de su copa―. Bienvenido a la familia, pero la próxima vez no hagamos un escándalo innecesario.


    Al ver que el pretendiente contaba con el beneplácito del temido Gales, el público aplaudió como si de una apasionante obra de teatro se tratase.


    Los músicos retomaron su actuación y un vals comenzó a sonar. Los ya oficialmente prometidos iniciaron el baile.


    Torras se acercó a su prometida para ofrecerle su brazo.


    ―No sé qué locura te ha llevado a cometer semejante acción, pero no voy más que a alardear de mi buena suerte y a asegurarte de que no tienes escapatoria, mi tesoro.


    La joven no contestó. El corazón no se le calentó ni cuando vio a su futuro marido poner en su rostro una de las sonrisa más genuinas y sinceras que alguna vez había visto en un hombre.


    Lo único que Ger era capaz de apreciar en ese salón era la furia que emanaba de un ser allí presente. Sentía su mirada fija en ella y por más que se obligó a no mirar a Patrick después protagonizar ese bochornoso espectáculo, que había sido inducido por su propia rabia y su deseo de escapar de las garras del marqués de Ailsa, sí lo vio, sí.


    Su mirada era impasible, pero la tensión que emanaba su mandíbula y esa vena de su cuello que comenzaba a hincharse le dio una buena pista de lo furioso que estaba.


    ¿Con qué derecho se ponía así Patrick?


    La tuvo a su alcance mucho tiempo y no movió un dedo y en estos instantes que ella estaba dispuesta a buscar la felicidad en otro lugar y a cerrar esa puerta definitivamente, ¿él se enfadaba? ¿Ger tenía la culpa? ¡Hombres! Como decía Elvina. «Cuando te tienen no te quieren y cuando no te tienen te añoran y desean», le había dicho la marquesa viuda. Pues no. Ger había dado un paso que no permitía desandarse y tendría que ser consecuente con su decisión y su impulsividad. Esperaba no equivocarse.


    El resto de la noche no se despegó del lado del conde o del de Gales, porque lo sentía. Era consciente de que en cualquier momento él iba a saltar sobre ella. Ger estuvo nerviosa, con una tensión que la inquietaba. Pensó que siendo una mujer comprometida ya estaría todo resuelto, pero Patrick, con sus miradas, le dejaba muy claro a cada instante que esto no había hecho más que empezar.


    


    ***


    


    Estaba andando de un lado a otro. La maldita biblioteca de los Prescot se le estaba cayendo encima. Sacó su reloj del bolsillo. A Ger le quedaban tres minutos para aparecer. Si ella no se presentaba ante él no dudaría en hacer todo un espectáculo. Patrick guardó su reloj de nuevo en el bolsillo de su chaleco.


    Tal vez hacer un escándalo era la solución para todo, porque no podría encontrarle un pretendiente aceptable. Ger era algo más sensata que su prima. Mucho más sensata, de hecho, pero su reputación por culpa de Torres no le dejaba margen de maniobra y él no podía permitir que ella acabase siendo una paria social. Dios supo lo que pasó con lady Lena Badel antes de que esta se convirtiese en lady Rosings, y no estaba dispuesto a vivir un calvario semejante de nuevo.


    Lo había intentado. Patrick había hecho cuanto estuvo en su mano para olvidarla, pero… Al verla bailar y estar en los brazos de otro supo, a ciencia cierta, aquello que había estado negando desde que la conoció. Su vida no tenía cabida sin Ger. Era suya y de nadie más. El marqués tendría que encontrar el modo de sobrellevar su trabajo con ella.


    ¿Amor? Él no creía en ese sentimiento. Lo había visto en sus tíos, pero el drama que desencadenaba era demasiado doloroso como para permitirse esa debilidad.


    Patrick la tendría porque sin ella no estaba dispuesto a vivir. Si se casaba con ella mataba dos pájaros de un tiro. Por un lado, colocaría a una de sus protegidas y, por otro, al fin podría tenerla en su cama, que era el lugar donde él la quería y necesitaba desde la primera vez que probó sus labios. Sí, porque si se casaba con ella solo quedarían V para asentar, y le daba en la nariz que Lennox iba a ocuparse de ello, y la otra de la que ocuparse: la señorita Emma Harrelson sería seguramente la última. ¡Todo eran ventajas! ¿Cómo no se le había ocurrido esto antes? Era un genio. Todo el mundo sabía que él era el mejor de los mejores, pero esta idea era fantástica, porque dejando a un lado que Elvina estaba… que su tía estaba… bueno, de Elvina era mejor no hablar, por el momento.


    Patrick volvió a mirar el reloj que aún tenía en la mano. Habían pasado los diez minutos dados a la dama, más otros tres que él le había concedido de cortesía. Era hora de tomar cartas en el asunto. Con una loca con la que lidiar tenía bastante. No iba a consentir que Ger se le subiese a las barbas como habían hecho Valerie y Lena. Gertrude iba a ser su esposa y él no quería una insulsa rosa inglesa, pero tampoco le apetecía nada lidiar con una mujer que no lo tuviese en consideración. Eso sí, para ser sincero tenía que admitir que esa rebeldía que ella acababa de demostrarle, al no presentarse ante él, lejos de enfurecerle le animaba a ponerse juguetón.


    El carácter dulce de ella siempre lo había sometido. Esa ingenuidad lo había cautivado, y ese punto de rebeldía le indicaba que había tomado la mejor decisión posible. Ese jovencita, quisiera Gales o no, iba a ser suya.


    Salió de la biblioteca para dejar claro a quién pertenecía Ger. El instinto primitivo que había en él era incontenible. Llegó al salón y las tripas se le revolvieron al ver que ella regresaba del jardín con Torras a su lado. No era nada para lo que se avecinaba.


    Se encaminó directo a su objetivo, pero en menos de dos minutos el mundo dejó de girar.


    Tras el anuncio del compromiso, su estabilidad y temple se evaporaron y no quedó de éstos ni un solo ápice en su cuerpo. Un plan. Elvina para estos casos mantenía la cabeza fría y esgrimía un plan, pero su tía esta noche no estaba aquí y él necesitaba ser capaz de mantener la mente lúcida.


    Pese a que su mirada estaba atrapada por la pareja, vio a una joven salir corriendo de la estancia mientras se hacía el anuncio y, apostaría sus títulos y fortuna a que estaba llorando.


    ―Lo siento. No he podido evitarlo. ―Dani, el guardián de Valerie, se había acercado a él.


    ―Hablaremos luego. ¿Dónde está Valerie?


    ―Jardín. Lennox. ―No hacía falta ninguna explicación más.


    ―¿Está vigilada?


    ―Brutus está con ella. ¿Qué quieres que haga? ¿La dejo a su cargo o regreso yo? ―Patrick dio su aprobación pues el otro guardián era también aceptable.


    ―V estará bien. Busca a la chica que acaba de salir corriendo y dime quién es y por qué estaba llorando.


    El guardaespaldas dio un paso, Patrick lo agarró del brazo para frenarlo.


    ―Dani. ―Patrick no tuvo que añadir nada a la súplica que contenía esa simple palabra dicha por él. El hombre asintió.


    Los problemas no podían venir de uno en uno. ¿Era pedir demasiado poder ocuparse de cada una de esas dos muchachas con tranquilidad? Justamente el duque de Lennox había tenido que elegir esa precisa noche para actuar. Brutus habría de ocuparse, porque él tenía otra dificultad más peliaguda que solucionar.


    


    ***


    


    Había sido una noche para olvidar. Patrick necesitaba calmar los nervios. Cuando llegó a su casa se encerró en el despacho dispuesto a usar el licor para tratar de olvidar lo sucedido.


    Un golpe en la puerta de su despacho lo hizo reaccionar.


    ―Adelante.


    ―Patrick.


    ―Siéntate, Dani. ―Esta vez el marqués no se levantó de su silla para sentarse al lado de uno de sus mejores hombres. El guardaespaldas pudo advertir la contrariedad en el marqués, incluso antes de que éste abriese la boca. Él estaría en la misma actitud que el marqués si hubiese estado en su lugar.


    ―Tú dirás.


    ―¿Qué maldito infierno ha pasado esta noche, Dani?


    ―Simplemente, ha pasado aquello que te advertí no hace mucho que pasaría. ―Ya que el marqués no iba a invitarlo a una copa de brandy, él se levantó y se la sirvió. El estado de ánimo de su amigo iba a ser difícil de soportar y necesitaba algo que le ayudase a capear el temporal.


    ―¿Y qué es eso?


    ―Te dije que si no las frenabas una de las dos caería, y han caído las dos a la vez.


    ―Tenías una sencilla misión que cumplir y no has sido capaz.


    Dani se giró a observarlo mientras el decantador le llenaba la copa.


    ―¿Sencilla?


    ―Son dos muchachas.


    ―Seguro que sí ―bufó.


    ―¡Maldita sea, Dani! Habla de una santa vez.


    ―Primero he tenido que salir al jardín a toda prisa a seguir a la tuya. ―Patrick iba a corregirle, pero una mirada de Dani bastó para que el marqués cerrase la boca―. La he encontrado tirada en el suelo con Torras encima a punto de… A punto de yo qué sé. Luego, Brutus ha tenido que ir a aliviarse por la necesidad que ha sentido al ser testigo de lo que ha hecho tu prima en brazos de Lennox. Pero supongo que esta segunda parte ya la sabías por el estado en el que Valerie ha regresado al salón.


    Patrick apretó la copa que sostenía su mano. Tenía ganas de romperla en mil pedazos. En lugar de eso la terminó en su boca a fin de tranquilizarse.


    ―Éramos tres allí dentro, ¿y esto es lo que pasa? Ninguno de los tres hemos sido capaces de pararlas.


    ―A V sí hubiésemos podido parar ―hubo de puntualizar el guardián―, pero tú dijiste que no lo hiciéramos. A la tuya la paré en el jardín. Torras no la tocó más allá de caer sobre ella, si es lo que estás ansioso por preguntar. Pero nadie hubiese sido capaz de frenar lo que lady Gertrude montó en el salón de baile.


    ―¿Qué pasó en el jardín?


    ―¿Con Valerie o con la tuya? ―Dani estaba divertido al ver las reacciones de Patrick. En todos los años que lo conocía nunca lo había visto de ese modo. El marqués presentaba un estado lamentable. Estaba en mangas de camisa, con el pelo revuelvo y apestaba a alcohol.


    ―Con la mía.


    ―Es un alivio ver que al fin has entrado en razón, pero creo que lo has hecho un poco tarde.


    ―¿Qué pasó? ―volvió a insistir Patrick.


    ―Que la tuya lo ha elegido a él.


    ―Ahórratelo, Dani, y cuéntamelo de una vez.


    ―Ger lo incitó y Torras se dejó llevar. Estaban a punto de besarse. Intervine y nada más sucedió. Ella se disgustó, entró en el salón y le pidió que la besase delante de todo el mundo. Como comprenderás, yo no podía hacer nada con tanto público presente.


    ― ¿Que ella le pidió qué?


    Dani se sentó en la silla. Le ofreció una amplia sonrisa.


    ―Eres un buen estratega, no creo que haga falta que te ilustre sobre los motivos que ha tenido Ger para llevar a cabo esa acción.


    ―Insisto, ilústrame.


    ―Para huir de ti y de tu indecisión.


    ―Ella está enamorada de mí.


    ―No dudo que lo estuviese, o lo esté. Sin embargo, acaba de dejar muy claro que ese camino no va a seguirlo. Está con Torras ahora. Prometida.


    ―Lo veremos.


    Dani alzó los hombros con despreocupación.


    ―Como digas.


    ―Dime quién es la joven que salió espantada cuando se hizo el anuncio.


    ―Si esperas que te diga que es una amante de tu rival, o algo escandaloso que te permita deshacerte del conde, lo siento. No lo es.


    Patrick comenzó a masajearse las sienes. Todo se le había ido de las manos.


    ―Está enamorada de él. Solo eso, ¿verdad?


    ―Sí. Es una amiga de la infancia y al parecer lo ama fervientemente.


    ―Pero imagino que él no se fijó en ella.


    ―Exacto. Es la hermana pequeña de West.


    ―¿El conde de West? Al que Valerie…


    ―Sí. El mismo al que le asestó un rodillazo en sus partes íntimas.


    ―¡Jesús! Esto es un drama.


    ―Tiene toda la pinta, sobre todo para ti.


    Patrick puso su mente a trabajar.


    ―Creo que es una joven bastante bonita, ¿por qué no se ha fijado en ella?


    ―Supongo que le pasa lo mismo que a ti.


    ―¿Disculpa?


    ―Llevas años escudándote en que Ger es la hermana pequeña de Ches.


    Patrick volvió a suspirar. Hubo un pesado silencio entre los dos hombres.


    ―Si yo llevaba años intentando no cruzar esa línea y al final la crucé, es muy probable que Torras la atravesase si esa muchacha se puso a tiro, ¿no? ―Conjeturó su teoría con ilusión.


    ―La entrevisté en plena calle. Estaba sola y mientras la acompañaba a su casa ella se confesó conmigo. Estaba profundamente apenada y dolida. Supongo que no vas mal desencaminado. O tal vez únicamente ella esté enamorada, no haya pasado nada entre ellos dos y lady Jessica Hamilton se sintió mal por perder al objeto de sus sueños.


    ―No, ahí hay algo más. ―¡Tenía que haberlo!


    ―Espero que no te ciegue tu empeño de sacudírtelo de encima.


    ―Torras la vio salir del lugar y su semblante cambió de color.


    ―Si viste eso, indudablemente hay algo más. Pero te aseguro que el conde está muy interesado en Gertrude.


    ―Seguro que sí ―admitió con honestidad―. Es una mujer fantástica, pero lo que él busca es sacarse de la cabeza a alguien. ¿A qué viene tanta prisa por cazarla? ―Él arrastró la última palabra.


    ―¿Por Gales?


    Patrick negó con la cabeza.


    ―Hay que estar loco para querer ser parte de la vida de él.


    ―Supongo entonces que eres un loco.


    ―Ambos sabemos que nunca he estado bien de la cabeza ―dijo con una sonrisa. El duque no estaba enterado aún de sus intenciones para con su hija, pero le encantará ver la cara de ese viejo cuando le hiciera saber que Ger era suya.


    ―Eso es cierto. ―Las personas en su sano juicio no habrían hecho todas las cosas que Patrick había llevado a cabo en situaciones que exigían medidas drásticas. Los dos se habían jugado la vida, pero el marqués era más temerario que él mismo.


    ―Bien. Vamos a tener que ayudar a cumplir sus sueños a esa jovencita que salió llorando de la fiesta, como tú bien has dicho.


    ―No, Elvina es tan retorcida como tú, pero ni ella se interpondría en algo tan peligroso como la situación que se nos pinta. Si Ger se ha encariñado de él la vas a hacer sufrir, y te recuerdo que están comprometidos. Romper ese compromiso supondrá el fin de la reputación de ella.


    ―Pamplinas. Gertrude está enfada conmigo y por eso ha hecho lo que ha hecho. Además, no hace falta que te recuerde que los planes de mi tía son mucho más elaborados que los míos.


    ―Los planes de Elvina siempre salen bien ―aseveró alzando una ceja retando a Patrick a desmentirlo.


    ―La involucraré si hace falta, pero ahora mismo no lo haré. No me apetece que me regañe por terco, tonto, bobo y otras calificativos mucho peores y callejeros que utilizará para referirse a mí.


    ―Lo has dicho tú, no yo.


    ―Bien. Valerie. ―Era momento de cambiar de tema.


    ―Brutus está escandalizado, y eso que le dio… cierta intimidad a ella. Tu prima lo va a tener de rodillas en menos que canta un gallo. Lennox es de la vieja escuela. Vendrá a pedir la mano de una joven dama inocente.


    Patrick maldijo con fuerza.


    ―Ese es el problema, que V va a rehuirlo. Voy a tener que ayudarlo o él lo estropeará todo. Le mandaré una nota y le explicaré las cosas. El pobre duque de Lennox no tiene ni la menor idea de dónde se está metiendo.


    ―No te va a hacer falta. Mañana estará aquí mismo y no me sorprendería que trajese un anillo. No solo por su obligación para con ella, sino porque Brutus dice que él se casaría sin dudarlo si encontrase a alguien como V. ―Dani no podía ocultar su sonrisa. Su compañero era un hombre muy curtido y, cuando terminó la noche, tuvo que ir en busca de una mujer para conseguir desembarazarse de la necesidad que llevaba a causa de la prima del marqués. Patrick estaba en graves problemas no solo con Ger, también con V. Y lo más gracioso es que le habían venido juntos.


    ―¡Es mi prima, por amor de Dios!


    ―Lo sé. Yo mismo he tenido que soportar su temperamento desde hace muchos años ―recordó.


    ―¡Infiernos! ―No podía pensar en ella haciendo esas cosas. Era como su hermana pequeña y Dani no paraba de repetir lo espectacular que era ella haciendo… haciendo… ¡Nada! No iba a pensar en eso.


    ―De acuerdo. Si no requieres nada más de mí, me retiro. ―El hombre se levantó y comenzó a caminar.


    ―Dani.


    ―¿Sí?


    ―Gracias.


    ―De nada. ―El guardaespaldas se disponía a salir del lugar.


    ―Espera.


    ―Tú dirás. ―Se paró en la puerta.


    ―Creo que Lennox podría ser el adecuado.


    ―Yo también. Ella no ha permitido a nadie tocarla, y menos de la manera que lo ha hecho el duque de Lennox, pero me temo que tu prima acabará con él si no intervienes.


    ―Créeme, lo sé.


    ―No estaría de más que Elvina te ayudase.


    ―Sí, yo también considero que toda ayuda será bienvenida.


    ―No me refiero meramente con V, sino que tú también la vas a necesitar.


    ―Lo pensaré ―dijo para darle largas.


    ―Buenas noches.


    ―Hasta mañana.


    


    ***


    


    Se colocó un cojín sobre los ojos para tratar de ahuyentar el dolor que le subía por la cabeza. Fue inútil. Gertrude abrió los ojos en busca de mejorar. Fue peor. La poca claridad que le llegaba aún le hizo sentir mayor dolor.


    ―Buenos días, dormilona.


    ―¿Valerie?


    ―¿Quién si no?


    ―Por amor de Dios, necesito descansar un poco más.


    ―De eso nada. Tienes que explicarme qué pasó ayer.


    ―¿Ayer? ―Ger se incorporó un poco al notar el tono de voz de preocupación de su mejor amiga.


    ―Dime que todo esto no es por nuestra apuesta de juventud.


    ―¿Qué? ―Ger no entendía nada.


    ―Dime que no te has comprometido para que no te haga cumplir la promesa de buscar un amante. Si es por eso, no hacía falta que fueses tan drástica. Te quedaban aún por delante dos años para encontrar al mejor amante de Londres.


    ―¿Comprometido? ―Ger estaba soñando, de eso no había dudas. Se pellizcó el brazo. No, eso era real.


    ―Te besaste con Torras en medio de la fiesta de los Prescot. ―«Yo hice algo mucho peor en su jardín, pero a mí no me pescaron», quiso decir V. No se atrevió a confesar su pecado.


    ―No fue un sueño…


    ―Me temo que no, pero si estás arrepentida te ayudaré a salir del enredo.


    El corazón de Ger se detuvo. Su mente comenzó a recordar. Estaba enfadada con Patrick por meterse en su vida y no dar nunca un paso hacia delante. Era necesario poner un punto y a parte en su relación con él, y la mejor manera de hacerlo era una muy drástica, como bien había observado Valerie. Anoche le pareció un buen plan, ¿por qué no lo sentía así en estos instantes?


    ―¿Gigi? No me estás escuchando.


    ―Valerie, es muy temprano. ¿Qué haces en mi casa?


    ―¿Así es como me recibes? Te recuerdo que no hace mucho me escribías cartas suplicándome venir a salvarte del ogro de Gales.


    ―Te dije que tu madre lo ha metido en cintura.


    ―Si quieres que me vaya, me iré ahora mismo. Desagradecida. Encima que he venido a fin de poder darte un salvavidas por si lo necesitabas…


    Valerie se levantó de la cama, donde había permanecido hasta el momento, y se encaminó hacia la puerta dispuesta a marcharse.


    ―Lo siento, por favor, no te marches.


    ―Eso está mejor. ―La muchacha regresó al lado de Ger―. Cuéntame qué pasó. Patrick estuvo muy alterado el resto de la noche. ―«Pero no sé si fue por Torras o por Lennox». Valerie sentía mucha vergüenza.


    ―Ya no soy la responsabilidad de Patrick. Por lo visto, corresponde a Torras velar por mí.


    ―¿Te hizo algo malo el conde? ¿Te obligó? Lo mataré si es responsable de algo de esto.


    ―No, V. Fenton solo hizo lo que le pedí.


    ―¿Ahora es Fenton? ―preguntó divertida Valerie.


    ―Me besé con él delante de toda la buena sociedad. ¡Claro que es Fenton! ―Se disgustó por que Valerie diese importancia a algo tan nimio.


    ―¿Y qué fue lo que le pediste?


    ―Un beso.


    ―Perfecto. Toda la vida siendo Santa Ger y tenías que ser perversa delante de todo el mundo.


    ―Era el billete de salida.


    ―Has dicho que Gales ha cambiado.


    ―Sí. ―«Pero tu primo no», quiso decir.


    ―No hay prisa por casarte, entonces.


    ―No hay vuelta a tras.


    ―Patrick lo puede arreglar.


    ―¡No! ―Levantó la voz más de lo que quiso.


    ―¡Estás enamorada de Torras! ―V estaba la mar de divertida.


    ―Estoy prometida a él. ―«No me hace temblar las rodillas como tu primo, pero es lo que Dios ha puesto en mi camino y en cuanto me aleje de Patrick conseguiré ser feliz con él», se prometió ella misma.


    ―Ni lo has negado ni confirmado. ¿Qué me ocultas? ―preguntó mientras se acercaba para examinar los ojos de su amiga. Ger no era una buena mentirosa y nunca había podido ocultar nada.


    ―Me gusta Torras ―le contestó a su acusación, segura de sí mima.


    ―He oído tantas veces esa frase en tu boca que comienzo a pensar que lo que quieres no es expresarlo, sino convencerte a ti misma.


    ―¿No puedes alegrarte por mi felicidad, V?


    ―Lo haría si viese felicidad en algún sitio.


    ―Es el maldito champán. Ayer me cegó. Sabes que no bebo nunca.


    ―Casi nunca.


    ―Nunca cuando no estás en la misma sala que yo. No me siento bien.


    ―Puedo ayudarte si quieres desentenderte de Torras.


    ―Ni tan siquiera tú puedes hacer eso ―dijo en un puchero y tapándose la cara con las mantas.


    ―Vaya, vaya. Veo que me ocultas algo. ¡No lo amas!


    ―No he dicho eso. ―Ger volvió a emerger del lecho para mirar a su amiga.


    ―No ha hecho falta. No sería tu mejor amiga si no supiera leer entre líneas lo que dices.


    ―V, no veas fantasmas donde no los hay. ―«En cuanto me aleje de Patrick estaré bien», trató de convencerse.


    Valerie cogió las manos de su mejor amiga dispuesta a abrir su corazón.


    ―Ger, te adoro. Eres la hermana sensata que nunca tuve.


    ―Tienes a Lena.


    ―He dicho sensata.


    ―Está bien.


    ―Te adoro, te quiero y te prometo que haré todo cuanto me pidas para ayudarte. Una palabra… ¡no! Un gesto y desharé el compromiso.


    ―No puedo salir de ésta sin ser una paria social.


    ―Olvidas a mi madre. Ella todo lo puede. Acuérdate de lady Rosings.


    ―Elvina es muy buena, sí, pero he tomado una decisión, V. Confía en mí. Aprenderé a amar a Torras ―trató de convencerse nuevamente.


    ―Gigi, bonita. Esto no es una prueba de ortografía o aritmética que debas aprender. Es amor. Si no lo sientes en el inicio, entonces…


    ―Me gusta él.


    Valerie suspiró. No iba a llegar a ningún lado con su amiga. Decían que ella misma era testaruda, pero eso porque no conocían realmente lo increíblemente terca que podía llegar a ser Gigi.


    ―De acuerdo. Mi oferta estará en pie incluso cuando llegues a la iglesia vestida de novia. Un gesto y te sacaré de allí.


    ―Eres tan dramática…


    ―Solo recuérdalo.


    ―Muy bien, pero no voy a necesitar un plan de escape. Quiero este compromiso. ―Esperaba haber sonado convencida.


    ―No es a mí a quien debes convencer.


    ―Basta, V. ―Valerie era demasiado lista para su propio bien, opinó Gigi.


    ―Es que estás muy extraña. Soy tu amiga, puedes hablar conmigo.


    ―No me pasa nada.


    ―A mí no me engañas.


    ―Esta conversación se ha acabado. Por favor.


    Valerie asintió.


    ―Gigi, tengo que ir de compras. ¿Me acompañarías? ―«No quiero regresar a mi casa porque no estoy preparada para lo que puede llegar allí en el día de hoy», pero Valerie no dijo en alto esa segunda parte.


    ―Sí, podemos ir, pero quiero pasar por el orfanato a ver a los niños.


    ―Sí, estupendo. ¿Cantarás? Hace semanas que no te oímos, ave cantora.


    ―¿Por qué no? ―su voz era un tesoro y le encantaba hacer que los niños se quedasen embobados admirando su talento.


    Ambas amigas disfrutaron de momentos de hermandad. Fue un día productivo para las dos. Una de ellas se olvidó de su compromiso con cierto conde. La otra de cierto duque que le rondaba por la cabeza. Aunque esto último Valerie no lo admitiría, ni para ella misma, ni en un millón de años.

  


  
    Capítulo 5


    El proceder de Patrick


    


    


    El día siguiente fue demencial. Ger la noche anterior no había dormido bien y se levantó con un mal presentimiento al que decidió no hacer ningún caso, porque ella era una mujer comprometida y nada podía salir mal. Su destino estaba sellado y eso es lo único que importaba. Bajó a desayunar y el duque de Gales estaba esperándola.


    Le gustaba ese nuevo hombre que tenía ante ella. La miraba como un padre debía admirar a su hija. ¿Cómo lo habría hecho Elvina?


    ―Buenos días, mi pequeño tesoro.


    ―Gales ―saludó ella atenta. ¿Por qué parecía tan amigable? Ese saludo había sonado… no como él en los días pasados. Su padre había cambiado, pero no tanto―. ¿Qué sucede?


    ―¿Por qué lo preguntas?


    Ger se sentó en la mesa y lo miró de hito en hito.


    ―Usted ha sido amable las últimas semanas, pero no tanto como ahora.


    El duque suspiró. Sería mejor no andarse por las ramas.


    ―Lo siento, hija mía. Torras ha resultado ser más sapo que príncipe.


    ―¿Perdón? ―la cara de pocos amigos que veía en su padre ahora la tenía muy afectada.


    ―He decidido decírtelo sin paños calientes.


    ―¿Qué ha pasado exactamente?


    ―El conde ha salido en dirección a Escocia, concretamente hacia Gretna Green, para casarse con una amiga. Me acaban de informar mis hombres.


    Ger asintió pero no pudo articular palabra hasta pasados unos minutos. Su padre se levantó de su asiento y le sujetó su mano con delicadeza.


    ―Si me disculpa, excelencia. No tengo apetito. ―La muchacha se levantó de la silla para salir del comedor.


    ―¡Gertrude! ―Gales se incorporó y salió corriendo detrás de ella. La joven se dio la vuelta con la mirada baja, no quería que las lágrimas se le escaparan.


    ―¿Sí? ―consiguió preguntar sin mirar al duque.


    ―Lo siento, pequeña. Nos engañó a ambos. ―La primera lágrima se escapó de su ojos derecho―. Ven aquí ―el duque la rodeó para abrazarla. Ger se quedó muy quieta porque esto sí que no se lo hubiese esperado ni en un millón de años. La joven comenzó a llorar sin pausa abrazada a Gales. No sabría decir si lloraba por la emoción de sentir que, por primera vez, tenía un padre a su lado, por el consuelo de saberse libre o por el sentimiento maldito de que su vida se iba a convertir en un infierno.


    ―Ya está, pequeña. Te prometo que todo va a salir bien. Voy a estar a tu lado.


    Ger se despegó del hombro del duque para enfrentarlo. ¿Quién era ese hombre y qué habían hecho con Gales?


    ―Te prometo, hija, que ese malnacido pagará por el daño que te ha hecho. No quiero que te agites por ese bobo. Hay hombres a puñados. Padre te buscará uno que te merezca.


    Ger volvió a hacerse la misma pregunta ¿Quién era ese hombre y qué habían hecho con Gales?


    Totalmente inquieta por todas las circunstancias que había vivido en pocas semanas, hizo lo único que pudo hacer: salió directa en busca de Valerie para ver qué hacer para tratar de salvar su reputación ―cosa que parecía improbable―. Además, deseaba averiguar si su amiga estaba implicada en la acción que acababa de relatarle su padre.


    Su padre. Se le hacía raro a Ger referirse a él en esos términos, pero todo indicaba que ella contaba con su protección y apoyo, y era una impresión nueva pero agradable.


    Cuando llegó a casa de V, entró en tromba en dirección a la habitación de su amiga, pero la estancia estaba vacía. ¡Cuando más la necesitaba, ella se ausentaba! ¿Algo más podía salir mal?


    Justo cuando acabó de hacerse esa pregunta recordó que en esa casa también vivía el otro. Tenía que largarse de allí a toda prisa.


    Salió de la habitación de su amiga y comprobó que no había nadie. Anduvo ligera para salir lo más rápido posible.


    ―¿Ger?


    La joven se sobresaltó pero dio un respiro de aliento al identificar la voz.


    ―Elvina, ya me marchaba. ―Comenzó a andar de nuevo.


    ―Yo creo que no.


    ―Tengo un poco de prisa. ―«No quiero cruzarme con el dueño de la casa. Por favor, permíteme marchar», quiso pedir.


    ―Tomemos un té, pequeña.


    ―Elvina, Gales me espera y… ―«Estoy humillada y no quiero hablar de lo que sé que vamos a hablar», eso tampoco lo dijo en alto.


    ―Que espere. Sígueme. ―No tenía escapatoria.


    ―Lo siento, Elvina, pero no puedo quedarme ―dijo de pronto cuando oyó la puerta principal cerrarse y advirtió la voz de él.


    Ger salió por las escaleras en dirección a la salida para escapar de ese lugar lo antes posible. No quería sentirse más humillada de lo que se encontraba. No después de lo que ella había propiciado con Torras. La situación le había explotado en la cara y no quería oír cómo él la regañaba, o algo peor.


    Ger iba corriendo y Patrick la divisó justo cuando él iba a entrar a su despacho. Al verla la llamó.


    ―¡Gertrude! ¡Ger!


    La muchacha se paró en la puerta de salida de la Casa Manchester, levantó la vista hacia él y no pudo evitar que se derramasen las lágrimas. No esperó a nada más. Huyó como alma que lleva el diablo. Patrick echó a correr tras ella.


    Ger no consiguió llegar lejos cuando el marqués de Ailsa la atrapó. Ella luchó con él para liberarse, pero fue inútil. Patrick consiguió escabullirse con ella hacia una calle más tranquila, lejos de las miradas de los curiosos.


    ―¡Basta, Ger! ―pidió mientras seguía forcejeando con ella.


    Ese fue el momento en que la templanza de ella cayó en picado y se derrumbó. Comenzó a sollozar y a llorar sin poder reprimirse. Patrick sintió que un puño le estrujaba el corazón. Verla en ese estado lo dejó derrotado, pero mantuvo la calma y la abrazó para darle consuelo. Ger se dejó hacer sin reparos. Lloró y se desahogó sobre el hombro de él.


    ―Ya está, pequeña. Ya está, no llores. No estés triste. Te prometo que lo arreglaré.


    La vergüenza la embargó al saber que él era conocedor de su desgracia, porque la reputación de ella estaba totalmente destruida. No solo se había dejado besar frente a un salón atestado de grandes personalidades, sino que su compromiso había durado unas pocas horas porque el futuro novio se había fugado con otra, dejándola sola y abandonada a su suerte. Y lo peor de todo era que Patrick, ese hombre al que ella amaba y que nunca sería suyo, había sido testigo de toda la historia.


    «Te lo mereces, Ger. Te lo mereces porque tú le pediste a Torras que te besase. El marqués de Ailsa te advirtió de que el conde no era bueno para ti y tú obviaste sus advertencias por la urgencia que tenías de sacarlo a él de tu cabeza y tu corazón», se reprendió ella misma.


    Torras pareció ser un buen reemplazo, pero había salido sapo ―como bien su padre había indicado― y ella se sentía estúpida. Fue una sensación de culpa mayúscula.


    ―Estarás bien, Ger, confía en mí. Jamás dejaré que nada malo te suceda. Te lo prometo, lo arreglaré, pero no llores porque muero si te veo derramar una sola lágrima más.


    ¿Por él? ¿Por Torras? Ger analizó la situación. ¿Por qué estaba llorando? ¿Cuál era el motivo de esta angustia que sentía? Era una mezcla de humillación e impotencia. Hubo sentido alivio al ver que el conde se había marchado, pero ese alivio había sido momentáneo. Por una fracción de segundo, Ger se sintió libre para… ¿Para qué? Patrick nunca la amaría y ella estaba condenada al ostracismo social y, lo peor de todo, lo que más repugnancia le daba, era ver y sentir la compasión de Patrick en sus palabras. Una damisela en apuros que él tenía que rescatar.


    Vergüenza. Se dio vergüenza y se odió a sí misma por mostrarse débil. Por sentir dolor ante Patrick.


    Ger se separó de él. Trató de limpiarse las lágrimas. Patrick se adelantó y pasó sus pulgares para secar sus mejillas. Ambos se quedaron mirándose. El marqués comenzó a besar sus mejillas. Patrick quería borrar la tristeza de ella con sus labios. Con sus besos.


    ―Lo arreglaré ―la besó en la mejilla―. Lo prometo. ―La volvió a besar en la otra mejilla―. Siempre te cuidaré. ―Beso, beso, beso.


    Así que ella era una damisela en apuros de la que él se estaba compadeciendo y que necesitaba de su intervención para arreglarla. ¡Grandioso! Sola, hundida, humillada y un objeto de compasión para Patrick. ¿Podía haber algo peor que eso?


    Ger lo detuvo cuando él intentó alcanzar su boca. Apoyó su mano derecha en su pecho y ladeó la cabeza para evitar que alcanzase su objetivo.


    Patrick frenó su avance. Se sintió horrible por aprovecharse del dolor de ella. Su necesidad de consolarla eran tan fuerte que solo quería abrazarla, pero una vez la sostuvo pegada a su pecho… Quería, necesitaba, besarla. Ese sentimiento que Ger le trasmitía iba mucho más allá de la culpa y los remordimientos. ¡Maldito Torras que la estaba haciendo llorar! Una furia lo invadió al ser consciente de que ella estaba derramando sus lágrimas por el maldito Torras. Los celos lo invadieron. Ger, su Ger, estaba triste y derramando sus lágrimas por otro que no era él. Se recompuso cuando ella lo frenó y a Dios dio gracias por no haber dicho nada más de lo que había dicho.


    ―Te buscaré otro pretendiente. ―Al parecer, sí podía haber algo peor, pensó la joven.


    Ger aguantó como pudo las lágrimas de nuevo. Pero sus ojos estaban lagrimando. Patrick, una vez más, había cogido su corazón y su alma, y los había destruido. Se separó de él y se marchó. Esta vez sin correr, con la cabeza alta y la dignidad echa trizas. Como lo estaba su ánimo, su alma y su corazón.


    Patrick la observó caminar. Esos ojos azules mojados por el amor que sentía hacia otro lo dejaron desorientado, furioso, celoso y con un remordimiento que en toda su vida no había sentido.


    Se mesó el cabello y cerró los ojos unos instantes para tratar de serenarse.


    El marqués regresó a su casa después de un largo paseo, en el que meditó sobre qué diantres pensaba cuando le había dicho que iba a buscarle otro pretendiente, entre otras muchas cuestiones.


    Entró y divisó al gran dragón ante él.


    ―¿Y bien?


    ―¿Y bien qué, tía?


    ―¿Organizo ya la boda? ¿O tienes miedo de ir a pedir su mano a Gales?


    ―Primero habré de buscarle un pretendiente.


    ―Ciego, sordo y estúpido.


    ―Elvina, creo que…


    ―¿Que tú crees qué? Me cansé de tus tonterías, sobrino.


    ―No he cometido ninguna tontería en mi vida.


    ―¿Acaso no lo es mandar seguir a Torras y lady Jessica Hamilton para tramar un plan y enviarlos lejos?


    ―Yo… ―No supo qué contestar a eso. ¿Cómo diablos se enteraba de todo esta mujer sin salir de casa?


    ―Solo pregúntate con qué maldita finalidad tramaste ese plan. Al menos yo, cuando llevo a cabo uno, sé el desenlace que espero conseguir. Me decepcionas, Patrick, y a partir de ahora te prohíbo que te acerques a Gertrude. Ya la has hecho sufrir bastante de la forma más egoísta posible. Y estoy con Gales. En mi vida pensé que coincidiría con ese odioso pensamiento que él tiene sobre ti, pero no eres ni bueno ni digno de ella.


    ―Tú no tienes potestad ninguna para prohibirme nada. No soy un mocoso. Ésta es mi casa y soy el cabeza de familia. ―Era hora de pararle los pies a Elvina, porque si no se defendía comenzaría a sentir la culpa de sus acciones, y él había obrado bien.


    ―Atrévete a desafiarme, Patrick, y escóndete de mí. Porque si como aliada soy temible, como enemiga puedo ser letal. Tú, mejor que nadie, debería saberlo. ―La furia de las palabras de la mujer que lo había criado lo hicieron regresar al mundo de los mortales y sentir pena y lástima de sí mismo.


    ―Lo siento, Elvina.


    ―No es a mí a quien debes pedir disculpas, sobrino ―sentenció la matriarca de los Manchester mientras salía de su casa sin mirarlo. ¿Quién era ese hombre que tenía enfrente? Porque ella no había criado a un necio ni a un cobarde.


    


    ***


    


    La marquesa viuda de Ailsa en pocos minutos llegó a su destino. Estaba tremendamente enfada con Patrick. El todo poderoso Patrick, que tanto bien podría hacer por los demás, estaba haciendo un lío de su propia vida. Ella no podía consentirlo. No debía. Era su hijo el que necesitaba su ayuda. Aun sin que él la mereciese, era responsabilidad de ella velar por los intereses de los suyos.


    ―Buenas tardes, señoría. Como siempre es un placer verla. Avisaré a lord Gales de su visita.


    Elvina y el mayordomo del duque de Gales compartían cierta complicidad que se había gestado en su juventud, y todavía veía admiración en los ojos de ese hombre de confianza de Gales.


    ―Buenas tardes, señor Jefferson. Vengo a ver a lady Gertrude Lamark, no a su excelencia.


    El hombre asintió con una breve reverencia.


    ―Un momento, por favor.


    El sirviente se dirigió hacia el despacho del duque.


    ―He dicho lady Gertrude, no el duque de Gales.


    ―Lo siento, señoría, pero tengo órdenes de avisar a su excelencia sobre la llegada de las visitas de su hija. En especial de la suya.


    Elvina rodó los ojos. Podría subir las escaleras a toda velocidad y colarse en la habitación de Ger. No obstante, ella no era ninguna ladrona. Aguardaría como la marquesa viuda de Ailsa que era.


    ―Como guste, entonces.


    A los pocos minutos, tal y como Elvina se temía se vio sentada delante del duque.


    ―¿Qué puedo hacer por ti, Elvina?


    ―He pedido ver a tu hija. ¿Ahora eres su carcelero?


    ―Ni mucho menos, pero Ger ha llegado en un estado lamentable de donde sea que haya ido.


    ―Como si no supieras de donde venía. Ahórrate la pantomima, Ed. ―Ella se permitió el uso de su nombre de pila.


    ―Me gusta cómo dices mi nombre, querida. Siempre me gustó. Siempre te costó decirlo.


    ―Aclaremos una cosa, querido. Yo no estoy aquí por ti y no tengo ni tiempo ni ganas de estúpidos jueguecitos. ¿Vas a dejarme hablar con tu hija o tendré que colarme en tu casa cuando no estés?


    ―Ger se ha marchado.


    ―Entonces no tiene lugar ni mi visita ni mi estancia aquí. ―Elvina comenzó a levantarse para marcharse.


    ―¿No quieres saber dónde está mi hija?


    ―En tu finca de campo. El lugar en el que una joven repudiada se refugiaría. El error que has cometido es imperdonable.


    ―Su reputación está arruinada. Y no solo es eso. Gertrude necesita paz y sosiego.


    ―Quieres mantenerla lejos de él ―lo acusó, aunque entendía lo que su padre hacía por su hija.


    ―Él se ha fugado a Escocia.


    ―No te hagas el tonto conmigo, ambos sabemos que no estoy hablando del bobo de Torras.


    ―Tienes agallas, Elvina, de presentarte en mi casa. Dos veces has venido a echarme en cara mis faltas y mis errores. No he sido un padre ejemplar, no soy el padre amoroso que los niños merecen, pero mi hija no está en ese estado por mi causa. Tu sobrino la ha… ¿seducido? ―Elvina negó con la cabeza―. No, tal vez no, porque es un hombre de honor y en caso de haberla seducido se hubiese casado con ella, pero la mantiene en el borde de lo que es honrado y justo. Y no contento y satisfecho con tenerla en vela, Patrick, ha tenido que hacer que mi futuro yerno salga huyendo para casarse con la hermana de su mejor amigo, bajo Dios sabe qué artimañas. ¿Qué tienes que decir a eso, señoría? ―Arrastró la última palabra.


    ―Coraje. Yo hubiese dicho coraje u otra palabra más malsonante. No agallas. Porque tengo más valentía que tú y que mi sobrino en uno solo de mis dedos. Y mucha más sensatez que los dos juntos.


    ―Así que no niegas ninguna de las acusaciones que he hecho en su contra.


    ―No tengo los detalles para asegurar o desmentir.


    ―¡Ja! ¿Quién está jugando en estos momentos, querida? ―A Gales no lo iba a engañar.


    ―Buenas tardes, excelencia. ―Elvina comenzó a ir hacia la puerta. Gales le bloqueó el paso.


    ―Ah, ah, ah. Tu sobrino se ha tomado muchas libertades con mi hija y voy a cobrármelo de un modo u otro.


    ―Por favor, apártate, o no te gustará lo que vendrá. ―Su hija Valerie no era la única que sabía atestar un rodillazo y dejar a un hombre de rodillas con dolor en sus partes. ¿De quién si no había aprendido V?


    ―¿Sigues llevando ese bonito puñal de plata en el hueco de tu antebrazo? ―preguntó divertido mientras la acorralaba entre sus brazos.


    ―Por supuesto que no. Hace años que dejé de necesitarlo.


    ―¿Sigues viéndote con el señor Penguin?


    El duque tuvo toda la atención de Elvina. Un único escarceo había tenido desde que se quedó viuda y, al parecer, era de dominio público. Maldita la hora en que se dejó arrastrar por la pasión que emanaba Penguin. Se acostó con él creyendo que nadie iba a enterarse.


    ―No creo que sea asunto tuyo. ―Si él supiera que tenía persiguiéndola un joven cachorro hambriento… Pues el duque de Rothgar era un amigo de Patrick muy insistente…


    ―Lo es, si él es un adversario. Te dije que esto no había acabado ―le recordó mientras le acariciaba la mejilla.


    ―No tienes ninguna posibilidad, Gales.


    ―No puedo dejar de pensar en ese beso, Elvina. Es como cuando éramos jóvenes. Me tienes atormentado.


    ―Tengo que irme. ―Ella luchó sin demasiada efusividad contra él.


    ―¿Desde cuándo eres una cobarde? ¿Vas a huir de mí por segunda vez?


    ―Oh. No, excelencia, no huyo.


    ―Mentirosa ―le susurró a la oreja mientras iba lamiéndosela.


    ―No miento, quería evitarte el mal trago, pero lo cierto es que tengo una cita muy especial. ―Gales se separó para enfrentarla. Se quedó mirándola a los ojos.


    ―Dime su nombre.


    ―¿Qué te hace pensar que no es Penguin? ―Si él quería jugar, ella no iba a ser el ratón.


    ―No está en la ciudad.


    ―Debería sentirme halagada de que me espiases, pero no es así.


    ―Dime su nombre.


    ―Digamos, excelencia, que ambos hemos descubierto las bondades de acostarse con otros más… vigorosos. Más jóvenes.


    ―¿Quién es, Elvina?


    ―Oh, querido. Nunca te sentaron bien los celos, y yo soy muy recelosa con mi intimidad.


    ―¿Recuerdas mis caricias, Elvina? Yo, antes que Will, te tuve en mis manos. ¿Recuerdas cómo pedías clemencia con tus respiraciones forzosas?


    ―Siempre has sido habilidoso con las manos.


    ―No solo con los dedos. Todavía recuerdo tu sabor en mi lengua. Tu lengua recorriendo mi cavidad.


    ―No, Gales, con la lengua no fuiste habilidoso nunca. Creí que sí en aquel momento, pero Will se defendía mucho más que tú. Y mi nuevo hallazgo… Se podría decir que hace maravillas con los besos. ―Lo que hacía ese joven tan insistente con su boca y un poco de chocolate era sencillamente mágico. Antes se tuvo que haber abandonado a la tentación.


    ―La pelirroja que conociste el otro día es capaz de hacer auténticas… maravillas, como tú las llamas.


    Elvina se rio con ligereza.


    ―Oh, Gales, déjame marchar antes de que resultes más patético.


    Gales se enfureció de tal forma que no se lo pensó ni un instante. Cogió a Elvina por los brazos y la tiró sobre el primer sillón que divisó en su despacho. Ninguna mujer ponía en duda sus habilidades como amante, lo llamaba patético y se marchaba de rositas. Ella lo había empezado y ella lo iba a acabar.


    ―¡Gales! ―gritó ella cuando sintió que él le rasgaba su ropa interior. La respiración de ambos era agitada. Elvina estaba sorprendida con la reacción airada y furibunda de él, y no consiguió moverse de su lugar, y mucho menos cuando la lengua de él comenzó a hurgar entre sus pliegues mojados. Elvina jadeó y él se sonrió.


    ―Sabes tal y como imaginaba que lo harías, dulce. Uhmmm, oh, chérie ―volvió a lamerla―, demasiados años esperando esto, preciosa mía. Pienso darme un festín y luego te desafiaré a que desmientas mis habilidades.


    Comenzó a saquear ese tesoro que Elvina tenía bien guardado y ella solo podía pensar en que no debería dejarlo hacer. No obstante, él se veía… necesitado. Y si él necesitaba eso, ¿quién era ella para desafiar a un duque? Nunca pensó que a sus años se convertiría en una libertina y que disfrutaría de tres hombres de lo más diferentes.


    ―¡Oh, Dios mío! ―consiguió decir ella sobresaltada cuando sintió que la lengua de él abandonaba su botón de placer para ir en busca de otro lugar que ni tan siquiera ella, que había sido instruida en numerosas técnicas del placer, pensó que fuese posible lamer.


    El duque volvió a sonreír al verla contrariada. Ahí, arrodillado ante ella, con sus labios sacándole el jugo y divirtiéndose con cierto orificio que sabía que la dejaría escandalizada, Gales se sintió un muchacho juguetón que estaba a punto de explotar en sus pantalones. Elvina siempre lo había vuelto loco y, con la edad, ella era sencillamente sublime. Solo lamentaba no haberle soltado el cabello para verla sonrojada.


    Gales iba a mostrarle lo que era la perversión. Su hijo era un réprobo libertino, pero él había aprendido varios trucos que iba a enseñarle a esa mujer que había osado desafiarlo.


    Con sutiliza. Después de haber lubricado esa zona tan especial llevó un dedo para ir frotando con suavidad, mientras su lengua regresaba al lugar donde él sabía que su Elvina lo necesitaba. Con paciencia y delicadeza, ese ansioso dedo consiguió abrirse paso. Y no solo alcanzó su objetivo esa parte del cuerpo de él, pues su lengua volvió al trabajo y otros dos dedos se hundieron en su cavidad delantera.


    Ella se sentía tan llena… Un rayo atravesó a Elvina ante la perversión que él estaba llevando a cabo. Y ella que pensaba que a sus años había hecho y visto de todo… ¡Qué equivocada estaba! El ritmo de su lengua se incrementó hasta el punto de que ella trataba de escapar sin éxito de su boca. Elvina no podía aguantar esa maravillosa tortura que Gales marcaba. El duque no permitió que ella se moviese ni un milímetro de donde estaba.


    Iba a llevarla al paraíso y ella se iba a dejar transportar quisiera o no.


    ―¡Suéltame! Gales, te lo suplico, déjame ir… No puedo soportarlo más… Gales, Gales, Galeeeees… ―Elvina sintió un hormigueo desde el dedo gordo del pie hasta la cabeza. Rota. Gales la había roto en mil y un pedazos. Aquello había resultado primitivo, sucio, rápido. Prohibido.


    Elvina no quería abrir los ojos y verlo. No estaba avergonzada, simplemente no quería ver la sonrisa de suficiencia que él estaría esbozando, porque incluso cuando el duque estaba lamiéndola y ella estalló, sintió su sonrisa entre sus muslos.


    Abrió los ojos. No podía quedarse con ellos cerrados toda la vida. Ahí estaba el arrogante duque de Gales satisfecho con su hazaña. ¡Maldito fuera!


    ―¿Sigo siendo poco habilidoso, preciosa? ―Era igual que en su juventud, no había cambiado un ápice.


    ―Debo admitir que has mejorado mucho. La pelirroja te ha debido enseñar… bien. ―«Toma esa, duque fanfarrón».


    ―¿Quieres que te demuestre qué más sé hacer? Porque si me sigues desafiando, te tomaré por un lugar que estoy seguro que nadie ha osado penetrar. Y te aseguro que si empiezo nadie podrá detenerme. ―Estaba dispuesto a escandalizarla por completo.


    Por primera vez, Elvina se quedó sin palabras ante Gales. ¿Él estaba insinuando lo que ella creía que estaba diciendo? No le había llamado la atención ese punto que él acababa de investigar hasta la fecha, pero…


    ―Te he dicho que tengo una cita y no puedo demorarme más. ―Ella sonrió ladina. Lo divisó apretar los dientes y los puños.


    ―¡Maldita sea, Elvina! Aún tengo tu sabor en mi boca, tus restos en mi rostro y, ¿te atreves a nombrarlo?


    ―No he dicho su nombre. ―«Pero quería contrariarte», quiso gritarle.


    ―¿Quién es? ―Estaba furioso.


    ―Gales, somos mayorcitos ya para esto. Ha sido agradable recordar viejos tiempos, pero basta de mostrarte celoso y autoritario. Tú tienes tus… diversiones, y yo las mías.


    ―Elvina, te lo advierto… ―Era hora de poner las cartas sobre la mesa.


    ―¿No irás a sacar un anillo? ―preguntó a bocajarro y riendo cuando él se llevó la mano al bolsillo de su chaqueta. Gales tragó saliva.


    ―Me he aprovechado de ti. Mi deber me obliga a reclamarte. ―«No voy a perder la oportunidad de nuevo», quiso haberle confesado.


    Elvina se puso blanca. Perdió toda gana de reír.


    ―Por amor de Dios, Gales. No soy una jovencita virtuosa a la que acaban de deshonrar. ¡Nadie va a retarte a duelo! No puedes hablar en serio.


    ―Si tu sobrino se enterase de esto no me retaría, me clavaría un puñal en el pecho y lo haría con gusto.


    ―No se lo clavó a Penguin ni a Rot… ―Calló de golpe.


    ―¿A quién, Elvina? No seas cobarde. Nómbrale. Dime el nombre del otro.


    ―Es tarde, Gales. Debo marcharme. ―No quería ponerlo celoso, ella ya no estaba para estas cosas. Un poco de placer sí, pero nada complicado o serio.


    ―Siempre fui un amante generoso que no pidió nada a cambio, pero deberías tener la cortesía de preguntar si necesito alivio. ―¿De verdad ella iba a largarse y dejarlo en el estado de necesidad en el que se encontraba?


    ―Has hecho lo que has querido, nadie te ha obligado. ―Qué forma tan poco galante de pedir que le devolviese el favor.


    ―No has puesto resistencia, más bien todo lo contrario.


    ―No consideré que no quisieras hacer lo que habías iniciado, y la verdad es que siempre me has parecido apuesto. No hay nada de malo en darse un capricho. ―Tres en este caso si contaba a los otros dos, pensó sin remordimientos.


    ―Quiero hacer el amor contigo. ―No mentía, la necesitaba con verdadera urgencia.


    ―Y yo quiero que des el consentimiento para que Patrick se case con Ger.


    ―Él no lo ha pedido.


    ―¿Se lo darías si lo pidiese?


    ―Mi hija no sería feliz con él. Gertrude no es como tú, ella no podrá soportar la vida que él va a ofrecerle.


    ―No te corresponde a ti ser juez y jurado.


    ―Es mi pequeña.


    ―Te has dado cuenta tarde.


    ―Mejor tarde que nunca, ¿no crees?


    Elvina se levantó y echó la ropa interior al fuego. Total, esa prenda estaba hecha jirones. No tenía arreglo.


    ―Supongo ―dijo sacudiéndose las manos y comenzando a recomponer la falda para irse.


    ―Elvina, estoy famélico de ti. No te vayas y me dejes así. ―Gales señaló su erección.


    Elvina se apiadó de él. Se acercó. Gales estaba de pie y consiguió arrinconarlo en la pared. Él quería sentarse en el sofá, pero ella no iba a arrodillarse ante nadie. Si él estaba necesitado, ella lo calmaría, pero con sus condiciones o se largaría y lo dejaría con la necesidad. El duque no rechistó porque bien conocía el temperamento de ella.


    Cuando lo tuvo contra la pared le bajó los pantalones y liberó su miembro. Elvina debía admitir que era de un tamaño muy aceptable. Ella nunca lo había visto, sí sentido contra ella pero no visto hasta hoy. Lo agarró con su mano y comenzó a masajearlo salvajemente. Diez empujones fue lo que necesitó para exprimirlo como a una naranja. Se sonrió. Su juego de muñeca seguía siendo efectivo. Will la había enseñado muy bien a ese respecto.


    La pericia de ella era tal que Gales, pese a que quería sentir su boca sobre él, no pudo articular palabra y exigir lo mismo que había ofrecido. Era el trabajo más fino que le habían hecho hasta el momento. Nunca una mano, ni la suya propia, había sido tan certera. Elvina era sencillamente la mejor en todo lo que emprendía. Su simiente cayó sobre el suelo y él gritó su liberación como si tuviera veinte años.


    Elvina se limpió la mano con un fino pañuelo. Lo miró a los ojos. Él seguía muy agitado.


    ―Buenas tardes tenga usted, excelencia. Ha sido todo un placer.


    Apoyado contra la pared, con los ojos medio cerrados y luchando por recuperar la respiración, el duque de Gales solo atinó a decir:


    ―El placer ha sido todo mío, chérie. Y esto no ha acabado aún.


    


    ***


    


    En otro lugar, y con una sensación de desazón, un hombre se debatía entre su deber y la obligación, la culpa y la liberación. Había vaciado una botella entera de su mejor whisky. Y pese a ello, Patrick se sentía muy lejos de mejorar su estado de ánimo. Se estaba volviendo loco. Tenía que haber dado el paso cuando la tuvo entre sus brazos. Verla llorar le estremeció el corazón, y sentir su piel en sus labios le recordó que la quería, que la necesitaba, pero ella estaba llorando por otro y eso lo frenó.


    ¡El todopoderoso Patrick siempre con dudas cuando se trataba de ella! Él, que no había vacilado cuando tenía que sesgar una vida, y Ger hacía tambalear todo su mundo. No era amor. No podía ser amor lo que sentía por ella, porque él no creía en ese sentimiento, ¿no?


    No había sido su intención hacer lo que hizo, pero solo un tonto habría desaprovechado la oportunidad que se le había presentado. Dani había seguido a lady Jessica hasta la casa de Torras esa misma noche en que se había anunciado el compromiso entre el conde y Gertrude. El guardaespaldas lo hizo llamar al momento.


    Patrick tocó la puerta de la mansión del conde y se metió sin ser invitado en la casa, seguido de Dani. Cuando entró en lo que suponía que era el despacho de Torras se quedó estupefacto. Lady Jessica Hamilton estaba llorando echada a su cuello y él se estaba refrenando por abrazarla. Patrick sonrió al ver el gesto de él, su posición y su indecisión. El marqués de Ailsa sabía que Torras no quería dejarse arrastrar por la pasión que sentía hacia la hermana de su mejor amigo. Bien conocía esa sensación ante la que el conde estaba luchando desesperadamente.


    ―Esto no es lo que parece, Patrick ―saltó Torras cuando vio al marqués en su despacho.


    ―Yo diría que es justo lo que parece.


    ―Yo lo amo, señoría ―explicó una tímida voz femenina.


    ―Puedo ver eso, milady.


    ―Estoy comprometido con Ger, no puedo hacer esto, Jes. ―Patrick volvió a sonreír. Deber por encima del amor. Torras podía sentir afecto por Gertrude, porque todo el mundo que la conocía la adoraba. Ella era muy fácil de querer, pero el corazón del conde estaba con esa muchacha que no se había soltado de él y que permanecía aferrada a su cuello con los ojos cerrados y llorando. Torras ni siquiera había osado apartarla. Entre ambos había mucho más de lo que aparentaba.


    ―Te diré lo que haremos, Torras ―habló Patrick que permanecía de pie contemplando la escena―. Cogerás a esta muchacha a la que se ve a la legua que amas, la harás tu esposa y te alejarás de Ger de una vez por todas.


    ―No puedo hacer eso. No después de lo que ha sucedido esta noche. Si me voy, ella será repudiada. No permitiré que esa buena mujer sufra por mi culpa el ostracismo social.


    ―¿Prefieres que sea Jes, como tú la llamas, la que sufra el destierro?


    ―Ni tan siquiera tú eres tan vil como para hacerle algo tan repugnante a una joven inocente.


    Patrick mostró una sonrisa de lado. Levantó su ceja.


    ―Una joven virginal está en tu casa a altas horas de la madrugada. Me pregunto qué dirá tu mejor amigo cuando se entere de que su hermana ha perdido su reputación a tus manos.


    ―¡Patrick! ―gritó Torras.


    ―Como bien dices, yo no podría hacer eso. Pero aquí mi buen amigo Dani tiene la boca muy grande y se le suelta con facilidad la lengua. ―El guardaespaldas ni se inmutó. Si la persona que él amase estuviese prometida a otro y tuviese la menor oportunidad, también haría todo lo necesario como estaba haciendo el marqués.


    ―¿Qué quieres de mí, Patrick? ―preguntó derrotado Torras.


    ―Te marcharás esta misma noche a Escocia. ―Patrick lo explicó como quien dice que está lloviendo.


    ―¿A dónde exactamente? ―¿Así que lo exiliaba?, se preguntó Torras.


    ―Utiliza tu imaginación, lord Torras. No puedes deshonrar por completo a esta joven y no casarte con ella de inmediato. No, si no quieres arriesgarte a la ira de West.


    El conde se tensó. Agachó la mirada para ver los ojos de la hermana pequeña de su mejor amigo. Ella también lo iba a necesitar si ese desalmado cumplía su promesa.


    ―¿Qué será de Ger? ―El conde se sintió miserable por hacerle daño.


    ―Ella no es tu problema. ―Nunca lo será.


    ―Es el tuyo, ¿verdad? ―¿Por qué tanto empeño del marqués en apartarlo? No creía ni por un momento que Patrick estuviese obrando en nombre del amor que él pudiese sentir por la hermana de su mejor amigo Chesterfield.


    ―Lárgate esta misma noche. ―No iba a darle explicaciones a nadie, y menos a él.


    ―La culpa de lo que le pase a ella recae sobre sus hombros, señoría. ―Trató de lavarse las manos.


    ―Si tu corazón estaba en otro lado, no debiste poner tus ojos en ella.


    Torras no dijo nada al respecto. Salió de la estancia con la joven abrazada a él. Al parecer, la hermana de West no iba a soltarse de Torras, no fuera que se escabullese.


    Patrick y Dani salieron de la casa rumbo al hogar, uno con una gran sonrisa y el otro serio.


    ―No deberías reírte de ese modo.


    ―¿Por qué no, Dani?


    ―Ella no te lo va a perdonar jamás.


    ―No va a enterarse. Además, la he salvado de un matrimonio sin amor, y a él de la muerte. Tarde o temprano él se hubiese entregado a los brazos de la mujer que ama. Yo le he dado un pequeño empujón que necesitaba antes de que fuera tarde, porque si lo hubiese hecho estando casado con Ger, lo hubiese matado con mis propias manos.


    ―Los dos sabemos que nunca hubieses consentido que Torras se casase con ella.


    ―Eso también es cierto ―tuvo que reconocer el marqués―. Por eso. Déjame disfrutar del triunfo de haber resuelto la situación en corto tiempo y de forma tan favorable y magistral.


    ―Si Ger se entera te matará. O lo que es peor, te lo hará pagar, y eso no será nada comparado con lo que te hará la tigresa de tu prima si llega a saberlo.


    ―Nadie tiene por qué enterarse. No soy quien soy, ni haría lo que hago, si no supiese mantener un pequeño y sencillo secreto.


    ―Espero que sepas lo que haces y que en esta ocasión no la fastidies, amigo, porque no sé si la próxima vez tendrás tanta suerte.


    ―No voy a estropear nada.


    ―Estás enamorado.


    ―¿Amor, Dani? ¿Precisamente tú hablas de amor?


    ―Él tiene que perpetuar su linaje, yo a diferencia de ti sé echarme a un lado.


    ―Si de verdad te quisiera, si el amor existiese, él no estaría buscando esposa ahora mismo.


    ―No vamos a tener esta conversación.


    ―¿Te das cuenta de cómo cambian las tornas? No hace mucho yo te dije esas mismas palabras o unas muy similares.


    ―Lo tuyo es más fácil de solucionar que lo mío. Lo único que debes hacer es hincar una rodilla. Si mis preferencias fueran las lógicas, y no contranatura, no tendría este problema.


    ―No sé si podré hacerlo, amigo mío. Mi vida es un caos y temo ponerla en peligro. ―Era sincero.


    ―Es típico de ti. Cuando ella iba a ser de otro te volviste loco, y cuando justo has eliminado al otro…


    ―No he eliminado a nadie ―lo interrumpió.


    ―Te lo has sacado de encima, mejor dicho. Se lo has sacado de encima a ella otra vez.


    ―No creo en el amor. No quiero hacerla infeliz.


    ―Entonces, haber dejado que ella lo intentase con Torras, maldito egoísta.


    ―Le buscaré uno mejor. ―«O me la quedaré para mí. Una oportunidad más y si no consigo a nadie que sea bueno para ella… Solo una más y será mía, pero merece que le dé una oportunidad mejor que Torras y que yo mismo», decidió.


    ―Engáñate cuanto quieras. No vas a encontrar ninguno que sea bueno para ella ―Dani pareció leerle la mente―, porque estás enamorado y no podrás entregársela a nadie.


    ―Estás diciendo tonterías. Ve y búscate a otro amante, porque comienzas a desvariar. Estoy harto de verte sufriendo como una mujercita, como esa muchacha que se aferraba a Torras. ¿O no has visto que él no se la sacudido de encima? ―Trató de defenderse Patrick del ataque de su hombre.


    ―No dudo de que el corazón de Torras estaba en otro lugar, como lo está el de Ger. Aún así, ambos podían haber superado las circunstancias. Eres un egoísta, Patrick, y acabarás pagándolo, tal y como dijo aquella bruja. ―Del otro consejo que le había dado el marqués sobre buscar a otro hombre no iba pronunciarse.


    ―Ella no es una bruja. ―«Creo, y espero, que no», se dijo a sí mismo. La supuesta institutriz, Lisa Summer, lo tenía en vela, pero era algo que nunca admitiría ante nadie.


    ―Espero que sepas lo que haces, porque la próxima vez que supliques mi ayuda con ella no la vas a tener. Recuérdalo.


    ―No supliqué nada, Dani. Estás muy dramático desde que te distanciaste de Cro…


    ―¡Basta! No lo nombres ―estaba enfadado con su amante.


    Hubo un silencio espeso. Patrick miró a su hombre de confianza.


    ―Me ha pedido ayuda para desposarse con una mujer.


    ―Es uno de tus buenos amigos. Es natural que acuda a ti para que le ayudes a tomar una esposa.


    ―Es más que eso. Ambos lo sois. ―Le habían salvado la vida.


    ―Ayúdalo.


    ―Eres una persona muy desinteresada.


    ―Necesito que me envíes a una misión. ―Dani no podía quedarse ahí, parado, viendo cómo el amor de su vida se entregaba a una mujer.


    ―Lo sé, por eso no te he enviado con mi prima a la finca de Rosing. ―Patrick estaba disgustado porque Valerie había huido de Londres. Bueno, mejor dicho, había huido acobardada a causa de lord Lennox.


    ―Dame algo difícil que centre toda mi atención. No deseo pensar. ―Dani, que no era un hombre pequeño, sino muy corpulento, se veía ahora tan vulnerable que Patrick se apiadó de él. Sufrir por amor era algo demasiado doloroso.


    ―Ya lo tengo. Será una misión compleja.


    ―¿Cuándo pensabas decírmelo?


    ―Cuando lo pidieses. No deseaba desprenderme de ti. Me haces demasiada falta. Valerie está descontrolada. Ger… bueno… Y la señorita Emma Harrelson…


    ―¿Qué sucede con Emma? ―Dani la había custodiado también cuando ella estuvo en la ciudad hacía algunos años. Patrick se disgustó con él porque permitió que ella acabase robando un beso a Ches.


    ―Su padre ha enviado una nota. Su estado de salud empeora. Desea que acelere los trámites para que obtenga el título que la Corona le prometió. El señor Harrelson desea que su esposa y su hija regresen a Londres tras…


    ―Su fallecimiento ―lo ayudó Dani a terminar.


    ―Sí.


    ―Entonces ha llegado el momento de que te ocupes de una nueva dama.


    ―Eso me temo. ¿Vas a irte, Dani?


    ―Sí. Tengo que salir del reino. Necesito distanciarme de él.


    ―Te deseo suerte. ―Era una despedida y lo iba a echar de menos.


    ―Tú la vas a necesitar más que yo. Hazme caso y cásate con ella mañana mismo. Lady Stone es una mujer escalofriante y, sea lo que sea que vio, vas a hacer que se cumpla si no cambias tu actitud.


    Ambos se dieron la mano y sus caminos se separaron en ese instante. Patrick vería al día siguiente lo que iba a hacer, por el momento iba a disfrutar de su triunfo. Ger estaba libre como un pajarillo y él se sentía como un lindo gatito con ganas de cazar.

  


  
    Capítulo 6


    ¿Otro pretendiente?


    


    


    La idea de marcharse al campo, de recluirse, había sido suya, pero la muchacha hubiese esperado que Gales luchase un poco más por retenerla en Londres. Estaba sola en el mundo. A los ojos de la sociedad había quedado arruinada. Primero por el beso público y luego porque Torras la hubiese abandonado horas después de haber anunciado el compromiso. Si su mejor amiga, Lena, había sido apodada como la baronesa escandalosa, ella iba a echar de menos que Valerie la llamase «Santa Ger», porque, a partir de este momento de ruina social, Dios sabía qué estúpido nombre le habrían puesto a ella todos los odiosos nobles que se creían superiores.


    Mientras iba de camino a Holiday, la finca de campo de su padre, con su tía Margaret a su lado, Gertrude solo podía reírse sin humor de la vida. Se había comportado ya desde pequeña como la correcta y perfecta hija del duque de Gales. Había dejado de visitar a su hermano porque era consciente de que la reputación de libertino de él podría salpicarla. Siempre había llevado cuidado con ser recatada, con que nadie la tocase en público. Únicamente se había permitido un desliz con Patrick, con el único hombre que sabía que nunca se casaría con ella y porque lo amaba desde siempre. Torras se había cruzado en su camino en el momento justo, y todo le indicaba que él era de fiar. Fue por ello que el disgusto había sido mayúsculo.


    Había puesto sus ojos en dos varones que la habían defraudado. De uno, lo esperó todo. Del otro, nunca esperó nada.


    El marqués de Ailsa había resultado todo un descubrimiento. Hacía unas pocas horas que él la había abrazado en plena calle. La había consolado y besado sus lágrimas para luego tranquilizarla alegando que le iba a buscar un pretendiente mejor que Torras. ¿Dolor? El dolor no era nada comparado con la decepción que sentía.


    Humillada, asfixiada y decepcionada, iba a refugiarse en la finca de su padre para no volver a la sociedad nunca más.


    Un ronquido de su tía llamó su atención. Miró a Margaret. Ella no parecía demasiado infeliz por haber sido una solterona, ¿no? Pero el sueño de Ger había sido tener su propia familia y eso no podría ser posible. Iba a darle una oportunidad a la soltería y al exilio voluntario que había elegido. Si esto fracasaba, ya miraría qué podría o no hacer.


    


    ***


    


    A las semanas de haber llegado al campo, Gertrude estaba harta de estar allí sola. En un principio, ingenua, había pensado que el marqués de Ailsa la seguiría. No era más tonta porque no ensayaba en sus ratos libres. Así que, una mañana, se puso el vestido más humilde que encontró y salió al pueblo para buscar algo que hacer. Bien podría ayudar en la escuela o ponerse en contacto con el médico de la zona para ofrecer sus servicios. Estar rodeada de niños era lo único a lo que podría aspirar, así que… ¿Por qué no realizar algo de provecho con su existencia?


    En la escuela, la maestra, una mujer de edad avanzada, de unos casi sesenta años diría Ger, le dio la bienvenida al momento. La profesora se ocupaba de unos veinte niños y cuando la joven le dijo que podría ayudarla dando lecciones de canto, música, lectura o cuentas, la pobre casi se arrodilla para darle las gracias.


    Con esta actividad iba a tener tres días ocupados, por lo que el resto podría dedicarlos a la medicina. Cuando su mejor amiga, lady Rosings, dio a luz a su hija, ella vio lo útil que había resultado Elvina, puesto que la marquesa viuda tenía nociones de medicina. Ger le pidió que la instruyese y la madre de V la había enseñado a preparar brebajes y a no temer de la sangre. En Londres, la marquesa viuda de Ailsa había ayudado a muchas parturientas a traer al mundo a sus hijos, y la joven se había convertido en una experta ayudante. Tal vez, al médico le viniese bien su ayuda.


    Con esta idea ingresó en el consultorio.


    ―Buenas tardes ―se presentó la joven cuando tuvo ante sí al galeno.


    ―Buenas tardes, señorita… ―El doctor no la conocía.


    ―Soy Gertrude Lamark. ―Omitió el título.


    ―¿En qué puedo ayudarla, señorita Lamark?


    ―Más bien, estaba pensado en que yo podría serle de ayuda a usted.


    El médico abrió los ojos con sorpresa.


    ―Y lo dice porque…


    ―Verá, señor… ―Él no se había presentado.


    ―Discúlpeme, señorita, soy el señor Jordan. Martin Jordan, a su servicio.


    ―Verá, señor Jordan, soy una excelente enfermera. He trabajado de ayudante durante una larga temporada en Londres y puede pedir referencias sobre mí a cualquier médico del lugar. ―Le costó mucho, pero Elvina al final la colocó e intercedió por ella en un hospital.


    ―¿Qué experiencia tiene, señorita? Le advierto que no quiero tener a mi lado a una joven que se desmaye con la sangre. Por muy bonita que sea, no puedo permitirme tener que ocuparme de usted en una emergencia donde mi paciente se esté desangrando. Necesito que entienda que habrá sangre, que hay amputaciones y que todo es mucho más rudimentario que en ese grandioso hospital donde usted habrá estado jugando a ser una enfermera.


    ―¡Oiga! ―se indignó.


    ―¿Acaso niega que es usted una dama y que esto no es más que un pasatiempo? No creo que sea una candidata aceptable. Definitivamente, la hija de un duque no es una candidata aceptable para ser la ayudante de un humilde médico, por muy loable que puedan ser sus intenciones y por mucho que yo pueda necesitarla.


    Ger se quedó callada. ¿Cómo supo que era…?


    ―No he pretendido engañarle, señor Jordan. Simplemente no me considero hija de un duque. Ahora mismo soy la señorita Lamark a secas. Supongo que las habladurías habrán llegado hasta aquí y será conocedor de la desgracia que arrastra mi nombre. Nada más a este respecto añadiré. Aunque sí le diré que si me despacha tan a la ligera, está cometiendo un terrible error. Soy buena en lo que hago, me ha enseñado la mejor y me he perfeccionado con los médicos más importantes de Londres. No sería inteligente desperdiciar mi ayuda si tan necesaria le es, como bien acaba de admitir.


    Una media sonrisa asomó en el rostro del médico. Eso sí que no se lo esperaba. Tenía carácter y no le importaba admitir la verdad.


    ―¿Será capaz de aguantar, señorita Lamark?


    ―Póngame a prueba, señor. No pierde nada.


    ―Voy a visitar ahora mismo a una parturienta que está a punto de cumplir. Supongo que será un buen inicio.


    ―Los partos son mi especialidad, señor.


    ―Si vamos a trabajar juntos, como sospecho que va a ocurrir, será mejor que comience a llamarme Martín.


    ―Entonces, yo soy Ger. ―La muchacha le tendió la mano. Una relación profesional comenzaba y ella estaba encantada con la perspectiva de volver a ser útil. No tenía nada que ver que el médico fuera un hombre atractivo, eso era algo secundario. Además, ella no estaba para pensar en hombres. Iba a dedicarse a los demás y a ser ella misma. Que Martin fuese alto y apuesto, con unos ojos verdes encantadores y un pelo negro hermoso, no tenía mayor importancia, pero…


    ―Es un poco tarde. ¿Nos vamos? ―preguntó el médico para ver si ella estaba lista para saltarse la hora de la cena. El día de Martín había sido un caos. Con todos los pacientes que habían pasado por la consulta no había podido escaparse para ver a Emily, la panadera del pueblo, que estaba embarazada de su cuarto hijo y a la que le había recetado reposo absoluto.


    ―Sí. Si a su esposa no le importa que a usted se le haga tarde, a mí tampoco me esperan para cenar. ―Se regañó al momento. Aunque era una forma sutil de averiguar el dato, no debió haberlo dicho así. ¡Pero es que en su interior ella no estaba dispuesta a rendirse en la búsqueda de la familia!


    ―No existe ninguna señora Jordan. ―Por el momento, agregó en sus adentros.


    ―Entonces, pongámonos manos a la obra, dado que a ninguno de los dos nos esperan.


    Llegaron andando a la casa de la paciente. Emily estaba en la cama maldiciendo que su marido no pudiese contar con ella. Tras las presentaciones oportunas, el médico decidió cederle el mando con tal de evaluar las aptitudes de la joven.


    ―Emily, con tu permiso voy a examinarte y necesito que te relajes y confíes en mí. He atendido una veintena de partos y todos los pequeños están felices con sus padres, ¿de acuerdo?


    Ger miró las pupilas de la mujer y vio que no estaba amarillentas a la vista, por lo que la alimentación estaba correcta en cuanto a nutrientes se refería. Era una de las primeras cosas que Elvina le había aconsejado observar en las parturientas. La causa más común de muertes en partos era por la pérdida masiva de sangre y Elvina aconsejaba la ingesta de unas hierbas que tenían unas propiedades que las hacían más fuertes.


    Después comprobó su pulso y palpó la barriga.


    ―De nalgas. Calculo que faltan un par de semanas, pero eso no indica que no vaya a producirse el parto en breve. Lo he visto. ―Lena se puso de parto y sacó a su hija de dentro en unas pocas horas, y todavía le faltaba algún tiempo para cumplir la gestación.


    ―¿Recomendación? ―quiso saber el doctor.


    Ger se levantó para apartarse de la mujer y acercarse al médico. No quería asustar a la madre.


    ―Me la llevo a mi casa. Si se pone de parto y no intervenimos lo antes posible, la vida de ambos podría estar en peligro.


    ―No puede dejar a sus hijos al cuidado de su marido.


    ―No, no debe dejarlos, por eso se trasladará la familia entera.


    ―Su esposo no puede dejar el horno, ni su trabajo.


    ―Entonces él se quedará aquí. No creo que sea más tarde que unas semanas.


    ―No puede trasladarse así como así.


    ―Prepararé sus cosas y la llevaré en mi carruaje.


    ―No va a querer.


    ―Entonces, me acomodaré en una de las camas que haya libres. No puedo dejarla sola si el bebé está de nalgas y no cambia la posición. Ambos podrían morir si no intervengo.


    ―Intervenimos. Si ambos no intervenimos ―la corrigió el médico.


    ―Intervenimos ―concedió ella.


    ―Son una familia humilde, dos de sus hijos comparten cama.


    ―Entonces me instalaré en la posada del pueblo.


    ―La posada no es un lugar seguro, y menos para una dama, la hija casadera de un duque.


    ―Ya hemos establecido que mi reputación está hecha trizas. Además, no pienso arriesgar la salud de dos de nuestros pacientes. ―Iba a ser intransigente.


    ―Me temo que no hay solución posible.


    ―Dormiré en la calle si es preciso. No puedo desentenderme de ella y de su hijo, más cuando hay otros tres muchachos que la necesitan viva, además de su esposo.


    ―Apuesto a que no lo harías. ―Le gustaba lo decidida que era.


    ―No te quepa la menor duda ―dijo desafiante, sin decirle que había olvidado la formalidad en la conversación. Entonces se dio cuenta de que ella misma también había prescindido de su trato correcto. Si en su vida como dama era dócil y correcta, como enfermera era autoritaria y decidida. Y puesto que no habría más dama, sino una simple mujer, pues no tenía nada que temer.


    ―Te diré lo que haremos. Mi casa está cerca de aquí y voy a estar muy pendiente del estado de salud de Emily, por lo que al mínimo signo de alarma te haré llamar.


    ―No. ―Esa batalla el médico no iba a ganarla.


    ―No hay otra solución.


    ―Me quedaré en tu casa. Como ayudante tuya es mi obligación estar a tu lado ―lo dijo con algo de inquietud por si él la tachaba de falda ligera, pero era lo que sentía que debía hacer.


    ―No puedo consentirlo.


    ―Entonces, en la posada podrás encontrarme, señor Jordan.


    ―Tampoco puedo consentirlo.


    ―No creo que tengas voz o voto ante esto. Lo siento. ―Ger se dio la vuelta para despedirse de la paciente y explicarle que la visitaría cada día hasta el alumbramiento. El médico la agarró del brazo.


    ―Vas a darme muchos quebraderos de cabeza, ¿verdad?


    ―La obligación es lo primero.


    ―No puedes quedarte en la posada. Lo harás en mi casa, pero habrá que buscar a alguien para que haga de carabina. Esto va a suponer una complicación para ti. Piénsalo, mujer.


    ―¿Has dado la vuelta a un bebé en el útero de una madre antes de que naciera?


    ―No.


    ―Yo sí. Tú me vas a necesitar y la vida de esa mujer va a depender de mis manos. Mi reputación está por los suelos, me importa poco qué más puedan decir. Si puedo ayudar lo haré.


    ―O eres una mujer con un corazón de oro o eres una verdadera demente.


    Ella esbozó una sonrisa que lo dejó perturbado.


    ―Tal vez sea ambas.


    ―Hay una mujer en el pueblo que podrá servir de carabina. La haré llamar mañana mismo.


    ―¿Mañana?


    ―Esta noche no va a ponerse de parto. Será mañana o no será, y es mi última palabra. ―Él se cruzó de brazos dispuesto a demostrarle que no lo manejaría con facilidad en ese aspecto. Ambos se midieron las miradas. Ger suspiró. Los hombres eran todo unos auténticos tiranos.


    ―Está bien, pero no hará falta más carabina que la presencia de mi tía Margaret.


    ―¿Estará ella de acuerdo?


    ―Tendrá que estarlo, porque pienso trasladarme con o sin ella. Ahora, si me disculpas, voy a despedirme de la paciente y a regresar a mi casa para preparar las cosas. Buenas noches, Martin. ―Ella se permitió usar su nombre de pila. Si iban a trabajar codo con codo bien podría comenzar a familiarizarse con él en este momento.


    ―Buenas noches, señorita Lamark.


    El médico supo que había cometido el mayor error de su vida dejándola entrar en su vida, y que meterla en su casa iba a ser aún peor. Esa muchacha era peligrosa para cualquier hombre, y para uno como él, un simple médico que se ganaba la vida ayudando a los demás por pan o por un plato de comida, no estaba bien pensar en ella como algo más que una ayudante. La hija de un duque, por muy arruinada que estuviese su reputación, era algo que no estaba a su alcance. No es que ella no tuviese la determinación más admirable que había observado en alguien. Ni que sus ojos de un azul tan claro no le hiciesen perderse en ellos, ni que su pelo negro brillante no le invitase a probar su tacto… No, simplemente es que él no debía pensar en ella más allá de una ayudante o una colega.


    Físicamente era muy hermosa. ¿Qué le habría pasado para que su reputación cayese en picado? Todo el pueblo había hablado desde hacía semanas de que la hija del duque estaba en la casa. Para un pueblo pequeño como aquel, la llegada de una gran dama a mitad de la temporada implicaba algún enredo de por medio. Cuando la vio tan modesta, pero elegante, y con esos modales tan correctos, supo sin un ápice de duda que era la hija de lord Gales.


    ¿Por qué ella ocultaría su parentesco con el hombre más poderoso del reino? Y más importante aún, ¿cuál habría sido su crimen para que el duque no pudiese salvarla del exilio?


    Él no iba a averiguarlo. Solo iba a trabajar con ella y a aprovecharse de su formación. ¿Quién la habría instruido? Era buena y eso lo desconcertaba aún más.


    ―Doctor Martin, ¿está todo bien? ―Emily lo devolvió al mundo real.


    ―Sí.


    ―¿Quién es la muchacha?


    ―Mi nueva ayudante.


    ―Me ha gustado mucho.


    ―A mí también, Emily. A mí también ―tuvo que reconocer, muy a su pesar.


    ―Se ve una persona muy competente y me ha tranquilizado.


    ―De acuerdo. Es el momento de que tomes tu cena y que descanses. ¿Te cuida bien tu marido?


    ―Sí. El pobre no para de trabajar. Creo que es el momento de que no tengamos más hijos.


    ―Yo también lo creo.


    ―Me ha dicho Ger que hay métodos para no quedarme embarazada sin tener que renunciar a los beneficios del matrimonio.


    ―¿Ella te ha dicho eso? ―Él estaba ansioso por conocer todo lo referente a esa joven enfermera que había empleado a regañadientes.


    ―Sí. También hay unas hierbas que me dará en caso de necesitarlas.


    ―Muy bien. Entonces, como todo está bien, es momento de descansar. ¿De acuerdo?


    ―Sí.


    ―Mañana regresaré para hacer el chequeo.


    ―Tráigala también a ella.


    ―Nadie podrá impedirle ser tu enfermera, Emily.


    ―Gracias.


    ―A ti. Hasta mañana.


    ―Buenas noches y Dios lo bendiga, doctor.


    ―A ti y a tu familia también.


    Con una gran sonrisa, el doctor Martin Jordan salió de la casa de los Emerson pensando en la suerte que había tenido al encontrar a esa ayudante tan capacitada. Que fuese hermosa y encantadora era solo una suerte añadida, pero… ¡Qué gran fortuna!


    


    ***


    


    A las nueve de la mañana, Ger se presentó con un pequeño baúl en la casa del médico. Martin estaba desayunando. Solía comenzar las rondas a las nueve y media, y en la vida hubiese pensado que ella se presentaría tan temprano. El ama de llaves había sido informada de que su nueva ayudante iba a instalarse en la casa, pero no había tenido tiempo de preparar una estancia.


    ―Buenos días, señor Jordan.


    ―Señorita Lamark. ―Él se levantó raudo de la mesa y le hizo una breve reverencia.


    ―No es necesario que haya tanta formalidad. Usted es el médico y yo su ayudante.


    ―Está bien. ―Él regresó de nuevo a su asiento y la invitó a tomar un bocado de lo que la cocinera había preparado. Los bollos de mantequilla todavía estaban calientes.


    ―Me fui y no pregunté la hora a la que se iniciaba el trabajo. Lo lamento si llego tarde.


    ―Todavía falta media hora para comenzar la ronda. Has venido muy temprano y veo que lo has hecho sola.


    No estaba preparado para tenerla bajo su techo y sin vigilancia. Ella era una tentación para cualquiera y él no era más que un mero mortal con sus defectos y virtudes, igual que los demás, pero cuyas necesidades no habían sido satisfechas en meses.


    ―Mi tía vendrá más tarde.


    ―De acuerdo. ¿Te apetece desayunar? ―preguntó al ver que ella no tomaba nada de lo que había en la mesa.


    ―Ya lo he hecho.


    ―¿Un té?


    ―Tomaré un café, si es posible.


    ―Es lo que tomo habitualmente. Es enérgico.


    ―Cierto, es una de mi bebidas preferidas. Odio el té.


    ―¿Una londinense que odia el té? Debes ser un espécimen extraño.


    ―Tendrías que conocer a mis mejores amigas… Ellas sí son extrañas. ―Una se casó rodeada de un escándalo y la otra estaba en busca de un amante. Lena y Valerie sí eran diferentes.


    Los dos estaban sentado en la bonita mesa de color caoba. El ama de llaves se presentó. Tomaron el café, él acabó sus huevos escalfados, y salieron a trabajar.


    


    ***


    


    


    Los días fueron pasando como una rutina agradable. Su tía Margaret puso el grito en el cielo, pero cuando Ger le informó de que iba a trasladarse de todos modos, la mujer no pudo más que acompañarla. Martin se la ganó desde el primer minuto. Era un médico sensato de unos treinta y cinco años, con mucho ingenio y simpatía.


    Por las noches, después de la cena, era habitual que jugasen al ajedrez. Hacía cuatro días que mantenían una bonita pugna frente a un tablero. Ger era una estratega muy buena.


    Martin iba conociéndola y cuanto más iba sabiendo de ella, más le gustaba. Necesitaba que Emily se pusiera de parto y que ella abandonase su casa, porque de lo contrario… ¡Él era un hombre con unos apetitos sanos, no un santo! Tenía entre manos una dura prueba que le estaba resultando muy complicada de manejar. Ella era demasiado cercana, demasiado hermosa y él se había mantenido célibe durante demasiado tiempo.


    ―Piénsalo bien, Martin ―Ger lo devolvió a la tierra―. Un movimiento en falso y la partida finalizará con tu rey caído en el tablero.


    ―Ha sido un día complicado, Ger. ¿Qué tal si lo dejamos para mañana?


    ―El riesgo estará ahí mañana. Estoy a un paso de ser la ganadora. ¿Lo sabes, verdad?


    ―Tú juegas con ventaja.


    ―Es cierto que tú haces la mayor parte del trabajo, pero es tu culpa no darme más atribuciones. Si descargases tus funciones en mí, no estarías tan cansado ―se permitió regañarlo.


    ―No es que no te crea capaz, Ger. Creo que a partir de ahora te daré más trabajo. Pero no era por eso por lo que lo decía.


    ―¿Entonces? ―preguntó ella curiosa.


    ―Tienes armas de mujer que me hacen perder la atención y el juego se hace pesado. ―¿Qué locura lo había llevado a confesar semejante cosa?


    ―¿Disculpa? ―preguntó ella con los ojos como platos.


    Él la miró fijamente.


    ―Eres hermosa, Ger, y eso hace que no pueda concentrarme en el juego y que tenga que trabajar más para olvidar que estás a mi lado. ―Llevaba semanas con ella trabajando y viviendo en su casa. Su amabilidad y belleza lo tenían subyugado. Tendría a cualquier hombre a sus pies y él había descubierto que sería una excelente compañera para un médico.


    ―Yo… ―Ella no esperaba algo como eso.


    ―¡Doctor, doctor, rápido, rápido! ¡Es la hora! ―Un hombre entró en su salita a trompicones. Era el marido de Emily. La hora del parto había llegado.


    ―Iré a por el instrumental, Martin. Adelántate ―señaló Ger mientras se lanzaba a la carrera.


    ―No vas a ir sola hasta la casa.


    ―Dame un minuto, entonces. ―Ambos eran tercos, pero ella sabía que cuando se trataba de su seguridad no podía ganar las batallas con él.


    En un abrir y cerrar de ojos, el trío se presentó en casa de los Emerson. La criatura venía de nalgas y, tal y como ella temía, la situación iba a complicarse.


    ―Tengo miedo, Ger. ―La mujer tenía cara de pánico. Gertrude se acercó hasta ella para darle la mano.


    ―No lo tengas, Emily. Te aseguro que todo va a salir bien. ¿Confías en mí?


    ―Sí.


    ―Necesito que te pongas de pie, apoyes tus brazos en el borde de la cama y separes las piernas.


    La mujer buscó la mirada del médico. Martin asintió. Ella era una experta. Lo sabía por las múltiples charlas que habían mantenido sobre la mejor decisión para atender el parto que se había iniciado.


    Cuando Emily estuvo en esa pose, ella comenzó a explorarla. La mujer estaba muy avanzada en los trabajos del parto, por lo que su labor como comadrona iba a ser más fácil. Con una maestría inusual, Ger consiguió su cometido y ayudó al bebé a posicionarse para nacer sin peligro. En estos momentos de tensión en los que los gritos de Emily eran ensordecedores por los dolores propios del parto, y por lo que ella había tenido que hacerle, agradeció que Elvina hubiera sido tan buena maestra.


    No hubo tiempo de volver a hacer que ella se acomodase de nuevo en la cama, por lo que Martin se acercó para ayudarla a sujetar al bebé que iba a salir en cualquier momento, y no querían que diese con su cabeza en el suelo.


    Después de casi tres horas de duro trabajo, y con la satisfacción de que madre e hija estaban bien, médico y enfermera salieron de la casa con la complacencia de haber hecho un buen servicio a sus pacientes.


    ―Has estado sublime.


    ―Solo he hecho lo que me enseñaron ―explicó Ger con humildad.


    ―Algún día me gustaría conocer a tu instructora.


    ―Te encantaría, te lo aseguro. Elvina es una de las mejores personas que habrá en este mundo.


    ―Como tú.


    Ambos se quedaron parados en la puerta de entrada de la casa del médico. Emily estaba a salvo, sus caminos iban a separarse. Martin lo sabía, pero ella no había sido consciente hasta ese momento.


    ―Martin, yo…


    ―Es tarde, o bueno, pronto, según se mire. Será mejor que regreses a tu casa. Emily ya está fuera de peligro y nuestro acuerdo finaliza ahora mismo.


    ―¿Me echas? ¿No vas a permitirme entrar a cambiarme o darme un baño? ―preguntó, molesta por su falta de cortesía.


    ―Será mejor que vayas a tu casa lo antes posible. ―«No respondo de mí si entras en mi casa y te tengo a solas», pensó para sus adentros―. Enviaré a tu tía después de desayunar.


    ―No entiendo que…


    ―Es por tu bien, Ger. He cumplido el trato. Esta no puede ser tu casa. ―«Márchate, porque voy a hacer bien las cosas contigo y no quiero sentirme culpable por besarte. Y si te beso y me respondes no podré parar», quiso decirle.


    ―Como quiera, señor Jordan. ―Todos eran iguales.


    Ger se marchó a los establos. Se subió a un caballo y regresó a su casa. Ella no iba a despertar a su cochero a esas horas tan tempranas. Había unos pocos rayos de sol y el camino no era ni peligroso ni estaba demasiado lejos a caballo. Serían unos quince minutos.


    Entró en su casa y pidió un baño. El delantal que se había quitado en casa de los Emerson estaba lleno de sangre, no así ella, que estaba limpia, pero necesitaba aclararse con agua y jabón. Durmió hasta bien entrada la tarde. Su tía Margaret fue la encargada de despertarla.


    ―Cariño, hay un caballero que te aguarda. ―Su tía estaba descorriendo las cortinas.


    ―¿Disculpa?


    ―Sí, es… es… ¡Ay! Nunca consigo recordar ni el título ni su nombre. Por favor, baja a atenderlo, lleva horas esperando por ti.


    ―De acuerdo. ―¿Quién sería? ¿Torras? Si era el conde y tenía la poca vergüenza después de tantas semanas de dar la cara, ella misma empuñaría una de las muchas armas que había en el despacho de su padre y lo echaría de su casa y de sus tierras.


    Una doncella la ayudó a vestirse y en pocos minutos estuvo en la salita de recibir las visitas. La muchacha se quedó muda cuando lo tuvo delante de ella. Ger no era muy dada a maldecir, pero… ¿Qué demonios quería él?


    


    ***


    


    No podía ser verdad. ¡Si ella no llevaba más que unas pocas semanas viviendo en su finca! ¿Qué pasaba con Gertrude Lamark que era capaz de llamar la atención de todo aquel que la rodeaba? Patrick no se lo podía creer.


    Estaba a punto de ingresar en la gran mansión de Gales para darle las novedades a la mujer, cuando se giró y divisó a un hombre vestido de punta en blanco con un ramo de orquídeas. Era demasiada casualidad que un hombre se presentase en la puerta de ella con sus flores preferidas. Ahí supo Patrick que tenía que haber venido mucho antes.


    ―Disculpe, ¿quién es usted? ―preguntó al hombre que había llegado a su lado, sabiendo que había sido del todo descortés.


    ―Soy el doctor Jordan, milord. ―El médico dedujo que ese hombre era noble.


    ―¿Y qué hace aquí? ―Patrick no le permitió seguir subiendo la escalera de la entrada. Se colocó delante de él para frenar su paso.


    ―Con el debido respeto, milord, no creo que sea de su incumbencia. ―El médico intentó bordearlo. Patrick no se lo permitió.


    ―Lo es, si un hombre se presenta en la casa de mi prometida portando sus flores preferidas.


    ―¿Cómo dice? ―Al médico se le quitaron de pronto las ganas de intentar esquivar a ese hombre tan falto de etiqueta.


    ―Lo que ha oído.


    ―¿Quién es su prometida?


    ―¿Hace falta que se lo diga?


    ―Creo que sí.


    ―¿Conoce usted a lady Gertrude Lamark, doctor?


    ―Sí, tengo el gusto. ―«Sé que mis miras estaban demasiado altas», pensó en su fuero interno.


    ―Ahora diga, ¿qué puedo hacer por usted? Comprenderá que, en ausencia de mi futuro suegro, soy el encargado de la seguridad y bienestar de mi futura esposa.


    ―Su futura esposa es una mujer increíble, milord. Este detalle ―se refirió así a las flores―, era para agradecerle su intervención en un parto que hemos llevado a cabo hace unas horas. Ger ha salvado la vida de una madre y su hija.


    Patrick lo miró despectivamente.


    ―Me siento incómodo al oírlo llamarla por su nombre de pila, por un apelativo cariñoso que solo la familia utiliza. ―El hombre primitivo que llevaba dentro hirvió de pura furia. A partir de este momento no iba a perderla de vista. ¿Quién iba a decir que ella encontraría un pretendiente tan pronto y en mitad del campo? ¿Y en un parto? Ya nada debería sorprenderlo, pues con las mujeres que había en su vida, por lo general, todo eran sorpresas. Y no precisamente agradables.


    ―Para su tranquilidad, le diré que hemos sido… colegas, y que los días que ha residido en mi casa, su prometida ha estado bajo la atenta mirada de su tía Margaret. Nada indecoroso o deshonroso ha pasado. Lo juro por mi honor.


    Si que la llamase por la abreviatura de su nombre le había sentado mal, esto que oía afloraba en él las ganas de meterle una bala entre ceja y ceja.


    Patrick se acercó a ese hombre con el fin de intimidarlo. El médico intentó permanecer tranquilo, aunque eso no le impidió dar un paso atrás. La furia con la que el prometido de lady Gertrude lo estaba mirando…


    ―Le diré lo que vamos a hacer. Usted se marchará de aquí y no regresará jamás. No va a volver a molestar a mi dama y se olvidará de que alguna vez la conoció, de que alguna vez ella estuvo bajo su techo. Y, por su bien, espero que no haya osado tocarle un solo pelo de la cabeza, porque de lo contrario le mataré con mis propias manos. ¿He sido lo bastante claro? ―Patrick lo tomó por las solapas de su chaqueta. El médico lo miró con los dientes apretados tratando de no liarse a golpes con él.


    ―Le reitero que nada más allá de lo profesional ha sucedido. Sé que es una gran dama, y solo para que ella no se instalase en una posada decidí darle cobijo. Si conoce bien a su futura esposa, sabrá que no es fácil llevarle la contraria. ―El médico se sacudió de mala gana las manos de Patrick de encima.


    ―Sí, lo sé. ―Los años que había pasado Ger con la loca de Valerie habían hecho mella en ella―. Y ahora, adiós y le deseo lo mejor. ―Patrick estaba recomponiendo el atuendo del médico.


    ―¿Le importaría darle estas flores de mi parte? ―¿El hombre le estaba tomando el pelo?


    Patrick se quedó serio y solo tuvo que alzar una ceja para que el médico saliese de allí lo más rápido posible.


    Martin se maldijo por su mala suerte. Ella era perfecta para él, pero desde que supo que era la hija del duque supo también que, tarde o temprano, alguien la reclamaría y que no estaba a su alcance. Eso no le había impedido presentarse esa mañana con la firme resolución de pedir su mano en matrimonio. Ger había mostrado que la vida apacible de un médico la llenaba de gozo y que no precisaba de grandes lujos para ser feliz. En sus innumerables charlas, se había dado cuenta de que ambos querían lo mismo, una familia, y él estaba dispuesto a ofrecerle lo que ella quisiera. Martin, de nuevo, estaba solo y desanimado por perder a la mejor ayudante y mejor mujer que había conocido en toda sus existencia.


    Patrick se quedó asombrado y sintió alivio de que, una vez más, se había sacudido de encima con gran destreza y en corto tiempo a otro pretendiente de ella. Ese medicucho de tres al cuarto no iba a quitársela. Además, que no era lo suficientemente bueno para ella. ¿Un doctor? Patrick compuso una mueca de horror al imaginarla siendo la esposa de ese hombre tan… tan… ¡Tan médico!


    Después de que el buen hombre se marchase, él ingresó en la casa y esperó pacientemente a la dama en la salita. Pronto, ella llegó hasta él. Lo miraba con… ¿con fastidio? No le agradó eso.


    ―Ger.


    ―Patrick.


    Ella entró y se sentó rígida en uno de los bonitos sillones de terciopelo.


    ―Me alegra ver que estás bien.


    ―Lo mismo digo.


    El silencio se hizo. Patrick se acercó a ella para evaluarla mejor. Ger levantó los ojos completamente seria.


    ―Prepara tus cosas, nos vamos a Rosings Park.


    Ella bufó sin poder contenerse.


    ―Veo que sigues siendo el mismo.


    ―Han pasado unas pocas semanas. ¿Qué te hace pensar que habría cambiado en tan poco tiempo?


    ―Nada ―explicó Ger mientras se levantaba y se acercaba a la ventana.


    ―Tenemos prisa. Hay que partir enseguida. Prepara tus cosas, por favor.


    Ella cerró los ojos. Él siempre vendría para atormentarla. No poder escapar de él era como un… como un… Como sentir una soga en su cuello.


    ―No ―susurró.


    ―¿Qué has dicho? ―Él llegó hasta ella para colocarse detrás.


    ―He dicho que no.


    Patrick levantó los brazos para sujetarla por los hombros. Deseaba tanto tocarla… Los volvió a bajar. No debía hacer eso.


    ―Valerie y Lena te necesitan. Están en problemas.


    Ger se giró para mirarlo de frente. No debía temerlo. Se mostraría fuerte ante él.


    ―Tú solo te bastas para ayudarlas.


    ―Si te oyeran dirían que eres una amiga horrenda.


    ―Los dos sabemos que no soy tal cosa.


    ―Ellas están en problemas y tú no quieres ir a ayudarlas.


    ―¿Qué quieres?


    ―Te lo he dicho, ellas te necesitan en Rosings Park.


    ―No voy a ir.


    ―Si estás decidida a negarles tu ayuda, supongo que es mejor que no vengas. ―Patrick se dio la vuelta para encaminarse a la salida.


    Ger estaba pasmada. Había llegado ordenando y calumniándola. ¿Qué esperaba ella de él? ¿Un poco de bondad, de simpatía? Si estaba furioso con ella por no obedecerlo, ella lo estaba más por volver a meterse en su vida, porque justo empezaba a olvidarse de él. Así que Patrick iba a ser su cruz por el resto de sus días. No debía permitirlo.


    ―Debo ser la peor amiga del mundo, porque no pienso ir. ―«Y menos contigo», quiso escupirle a la cara.


    Él se giró de nuevo para mirarla. Alzó sus hombros en señal de despreocupación.


    ―Como quieras. Déjalas allí, en Rosings Park, con Rothgar y Essex de vuelta en sus vidas. Estoy seguro de que Lena será capaz de recomponerse cuando Rosings la abandone de nuevo, y de que podré salva a Valerie de la horca cuando asesine al hermano del Rothgar.


    Ger tragó saliva. Si lo que él decía era verdad ―y Patrick no mentía jamás―, sus dos mejores amigas estaban en serios problemas. El marido de Lena odiaba al duque de Rothgar, pese a que él había sido una pieza clave para que ella alcanzase la felicidad. Por su parte, el hermano de éste, el actual conde de Essex, había intentado casarse con V hacía años, y casi consiguió destruirla.


    ―Estoy segura de que, por más que te empeñes en manipularme para hacerme creer que mi asistencia es necesaria, tú eres más que suficiente para poner la situación en orden.


    ―Lennox también está en Rosings. V está en problemas, Ger.


    Ger se quedó con la boca abierta. Patrick había permitido dejar a V, quien estaba buscando un amante, en compañía del duque de Lennox sin ninguna vigilancia. Eso sin contar que Lena y su marido tenían sus propios problemas. ¿Cuál era el juego de Patrick? Porque ese hombre no hacía nada que no hubiese sido tramado con la debida premeditación.


    ―Patrick, por favor, no me hagas ir. ―Sabía que la iban a necesitar, pero ella no deseaba sufrir más por él.


    ―¿Acaso te ata algo aquí? ―Estaba echando mano de todo su autocontrol para no romper algo. Ese médico… ¡No podía marcharse y dejarla sin vigilancia ni en el campo!


    ―Tengo mi vida ahora mismo aquí. Tengo obligaciones.


    ―¿Como cuáles? ―«Como lo nombre reduciré la estancia a polvo», se prometió interiormente.


    ―Ayudo en la consulta de un doctor y hay muchos niños de la escuela que dependen de mí para sus lecciones.


    ―Como quieras entonces. Me marcho. Solo son tus amigas las que me han enviado a por ti. Les diré que te ha sido imposible atenderlas. Habrán de entenderlo. ―Iba de farol, claro. Se dispuso a salir por la puerta que durante todo el tiempo había estado abierta.


    Ger suspiró. Ilusa. Nuevamente ella había pensado que ir a buscarla había partido de él. Si la habían hecho llamar ambas, Gertrude tenía que acudir.


    ―Adelántate tú, Patrick. Si la situación es tan grave como dices, será mejor que no te demores más. Yo partiré en cuanto me sea posible.


    ―Estás loca si crees que voy a permitir que hagas el viaje tú sola. ―Patrick se colocó de inmediato delante de ella.


    ―Mi tía Margaret estará conmigo.


    ―No.


    ―Has dicho que la situación es insostenible.


    ―No te llevará más de unas pocas horas prepararte.


    La muchacha tragó saliva. Lo de que tía Margaret iba a acompañarla era un farol. La salud de ella no estaba en buenas condiciones y era un viaje largo que la mujer iba a negarse a llevar a cabo. Pero lo que de verdad la aterraba era que, si su tía no la acompañaba, iba a compartir muchas horas de viaje con él a solas, y era algo que no quería tener que hacer.


    ―Seré sincera, Patrick. ―Ger alzó el mentón―. No quiero ir contigo.


    ―Me he bañado, no apesto. Soy una excelente compañía, buen conversador y me considero una persona amable.


    ―Aún así, no quiero viajar contigo.


    ―No tienes otra elección.


    ―Contigo no la hay, ¿verdad?


    ―Me temo que, cuando tu seguridad es de lo que estamos hablando, no. ―Él estaba completamente serio.


    ―Claro, porque tú solo te preocupas por mi seguridad ―señaló en un susurro.


    ―¿Y eso exactamente qué quiere decir?


    ―Quiere decir lo que quiere decir. No creo que el todopoderoso Patrick necesite una aclaración. ―Levantó una ceja.


    ―Touché. Ahora, princesa, su carruaje le espera. Quiero partir inmediatamente.


    ―He de avisar a mi tía. ―Además, he de escribir dos cartas para explicar mi ausencia a la profesora del pueblo y al médico.


    ―Ya lo he hecho yo. Y ha dado su autorización para que partas conmigo.


    ―¿Sin carabina?


    ―Sin carabina. ―Él no mentía nunca y no iba a decirle que no la iban a necesitar, por lo que se limitó a señalar lo obvio.


    ―Muy bien. Mi reputación está hecha jirones. ―«Además, si supieras que he estado viviendo en casa de un hombre todas estas semanas…» Una parte de ella quería decírselo para ver si se ponía celoso, pero, ¿Patrick? ¿Celoso? ¿Por ella? Él estaba furioso, podía verlo en sus ojos, pero eso era porque ella lo estaba desafiando y no estaba acostumbrado a que alguien cuestionase sus órdenes, ni tan siquiera Valerie o Lena se oponían a sus sugerencias. Pero es que estaba muy, pero que muy crispado. ¿Habría algo más? Seguro que no. Ger desechó la idea de inmediato.


    Ella sintió y salió de la estancia para preparar sus cosas.


    En menos de una hora estuvo lista, pero no preparada para meterse en un carruaje con él. Horas de camino en un espacio cerrado…


    Cuando subió, por su propio pie y sin aceptar su ayuda, se colocó lo más alejada que pudo hacia la puerta izquierda. Con un poco de suerte, su tormento se sentaría enfrente y tal vez ni se tocarían ni se hablarían. No hubo suerte. Patrick subió y se sentó a su mismo lado. Ger suspiró. Iba a ser un viaje muy, pero que muy largo.


    Cinco minutos fue el tiempo de silencio absoluto que reinó en el espacio.


    ―Tengo curiosidad, Ger. ¿Qué has estado haciendo en el campo? ―Estaba que hervía de furia cada vez que recordaba la conversación que había mantenido con el medicucho. Y saber que ella se negaba tan siquiera a reconocer su presencia… Estaba muy enfadado.


    ―Nada interesante.


    ―No es eso lo que tengo entendido.


    ―Es eso lo que ha pasado.


    ―Yo diría que has tenido mucho… trabajo.


    ―Ajá. ―¿Qué sabría él al respecto? Trató de mantener la templanza.


    ―¿Eso qué tipo de contestación es?


    ―Me duele la cabeza, ¿te importaría que nos quedásemos en silencio? ―«No tengo nada que hablar contigo», lo pensó pero no lo dijo.


    ―En cuanto me digas en qué has ocupado tu tiempo.


    ―En nada interesante. Te lo he dicho con anterioridad.


    ―Cada mentira que me cuentes, me la cobraré con un beso.


    Entonces Ger jadeó y se giró para verlo. ¿Patrick había dicho lo que ella había oído?


    ―¿Qué acabas de…? ―No pudo terminar la frase. Los labios de Patrick estaban sobre los suyos.


    La joven trató de frenarlo, pero fue imposible. Ella lo necesitaba tanto como él. La urgencia con la que el marqués de Ailsa la estaba asaltando hizo que ella comenzase a sentir un cosquilleo en cierta parte de su cuerpo que necesitaba atención. No supo cómo sucedió, pero a los pocos minutos estaba subida sobre él aferrada a su cuello y exigiendo más y más. Lo había echado de menos. Esos besos tan enloquecedores… Por instinto, la muchacha comenzó a mecerse sobre él. ¿Qué era lo que le estaba pasando? Ger no se sentía ella misma.


    ―Patrick… ―Comenzó a suplicar por algo que sabía que necesitaba, pero que no conseguía identificar.


    El marqués lamentó que Ger no utilizase los vestidos que solía ponerse su prima. Le vendría bien que ella llevase un escote fácil para sacarle los pechos al aire. Era imperativo que los viese al fin, los amasase y los catase. Como buenamente pudo, le desató los muchos botones de su espalda y consiguió dejar esos dos bellos montes ante su vista.


    Patrick se las ingenió para dejarla a ella sentada en el sillón y él acabó arrodillado en el suelo venerando esos dos tesoros, que eran de un tamaño perfecto para introducirlos en su boca y sostenerlos en ambas manos. Deliciosos. Eran, sencillamente, deliciosos. Sus pezones rosados destacaban sobre la clara piel, y eso fue lo más bonito que vio en su vida. Esos picos tiesos pedían a gritos por su lengua.


    Cuando la vio en ese estado de abandono estuvo perdido. Ger respiraba pesadamente y pidiendo más. Su lengua no llegaba a todos los rincones que él quería probar. Esa piel tan blanca como la nieve estaba hecha para ser profanada por él. Mientras con una mano amasaba su pecho izquierdo, con la otra iba levantándole la falda. Quería marcarla como suya al precio que fuera, y ésta era la única manera de lograrlo.


    Con delicadeza metió su mano entre sus piernas y comenzó a hurgar en ella.


    ―¡Oh! ―dijo cuando sintió esos dedos acariciarla. Ger abrió los ojos y los enfocó en él. Patrick estaba lamiendo sus dos pechos con verdadera avaricia y una mano estaba dejándola totalmente mojada y con ganas de… de algo que no sabía, pero con ganas de más, de mucho más―. ¡Patrick! ―gritó cuando sintió un dedo en su interior. Se tensó, pero pronto él consiguió que ella se relajase y le permitiese entrar.


    ―Tranquila, Ger, te daré lo que necesitas. Tranquila. Déjame darte placer. Solo siente lo que te hago. Lo haré bueno para ti, lo juro.


    ―¡Más! ―Se deshinibió y entonces el marqués metió dos dedos en su mojada cavidad y con el pulgar comenzó a amasar con violencia esa pequeña perla deliciosa que necesitaba ser sacudida para darle lo que ella se moría por sentir.


    ―Relájate, pequeña. No te tenses. No te haré daño. Solo siénteme y déjalo ir. Tú puedes alcanzarlo.


    Ger comenzó a mecerse con más ímpetu. Estaba cerca de algo, lo intuía, pero necesitaba ir más rápido. ¡Eso era!


    ―Más rá…pido. No puedo…


    ―Mi pequeña codiciosa, que sabe lo que quiere y no teme exigirlo. Esa es mi Ger.


    ―Más, más, más. ―Si lo que estaba haciendo no era correcto ya daba igual. La necesidad se había apoderado y ella estaba inmersa en lo que él le hacía sentir. Y era perfecto, delicioso e increíble.


    ―Te lo daré todo, Ger. Todo lo que pidas lo tendrás, pero ahora necesito que lo alcances, Libérate con mis dedos en tu interior, libérate con mi dedo dándote placer sin piedad. Se una buena chica y libérate para mí. Por mí. ¡Hazlo, Ger!


    Llegó. Pudo sentir cada fibra de su persona ser liberaba de sus ataduras para conseguir alcanzar su placer. Un gusto desconocido que era más potente que cualquiera de las pociones que alguna vez había elaborado, y ahí supo que Patrick iba a ser una dolencia para ella que nunca conseguiría superar.


    Con los ojos aún cerrados sintió que le removía la ropa, y ella estaba tan cansada que era incapaz de oponer resistencia. Que hiciese con ella lo que se le antojase. Era el todopoderoso Patrick, no era rival para frenarlo, porque ni deseaba ni quería ni podía impedirle nada.


    Aún así, lo que ella sintió hizo que abriese los ojos con horror, y un grito escapó de su garganta.


    ―¡Basta! ―Trató de moverse, pero él la tenía muy bien inmovilizada. La lengua de Patrick se movía libre sobre sus pliegues y Ger solo podía cerrar fuertemente sus ojos. No exclusivamente por la vergüenza de lo que él le estaba haciendo, sino también porque el placer se volvió a despertar en ella. Aquello no podía ser moral, pero…


    Cuando Patrick tuvo bastante de ella, paró.


    ―Al fin he podido saborearte y lamento no haberlo hecho mucho antes ―dijo mientras se pasaba la lengua por los labios―. Eres deliciosa. No creo que jamás tenga suficiente de ti.


    Entonces, ya sí, él le acomodó correctamente las prendas interiores y se volvió a sentar a su lado. Ger no sabía dónde mirar, ni qué decir, así que optó por admirar el paisaje. Nerviosa, satisfecha y sin saber qué le deparaba el futuro, trató de parecer… no sabía qué, pero sí que debía concentrarse en los árboles, el cielo y… y… en tratar de no recordar que él la había arruinado para el resto de los hombres.


    Una lágrima cayó por su mejilla. Ella se apresuró para limpiarla. No quería que la viera en ese estado. Él respiraba con dificultad. Se había colocado al otro lado después de haber tocado íntimamente. Estaba con los ojos cerrados.


    Las horas pasaron y ninguno de los dos dijo nada. Ger estaba nerviosa y no sabía cómo interpretar el episodio.


    El marqués se alegró en ese momento de ser quien era y de todos los dones que tenía. Pudo leer a Ger nada más puso sus labios en sus pechos y ya supo que nadie la había tocado. Su intención inicial no había sido la de llegar tan lejos con ella. Necesitaba sus besos y recordarle a ella que los dos eran uno. Desde la conversación con el tal señor Jordan estaba loco de celos. ¿La habría tocado mientras vivía en su casa? ¿Ella seguiría pura? ¿Cómo demonios se le ocurrió hacer semejante majadería?


    No podía hacer otra cosa que no fuera lo que había hecho. Patrick solo quería marcar sus pechos para hacer que ella pensase en él cada vez que llevase su vista o sus manos a ellos. Cuando la tuvo a su merced, no pudo más que aprovechar la oportunidad. Solo un necio no habría hecho lo que él acababa de hacer. Patrick se jactaba de ser el mejor en lo que hacia y un hombre que tenía a su alcance a su futura esposa no iba a andarse con tonterías.


    Iba a tocarla un poco, porque Ger estaba al borde de la desesperación. La liberaría y se detendría, pero ella estaba tan húmeda y tan lista para él… Además, no tenía a su alcance ningún pañuelo para que ella se adecentase, y lo más caballeroso que pudo haber hecho era ayudarla a limpiar ese lugar que jamás saldría de su mente. Era tan perfectamente suave y perfecta ahí abajo, que su miembro saltó de alegría cuando su lengua cató el lugar donde algún día iba a quedar enterrado, porque Patrick iba a llegar hasta el fondo de ella y se dejaría ahí una parte de él. Era suya. No estaba del todo marcada, pero Gertrude Lamark era suya para toda la eternidad, del mismo modo que él lo era de ella.


    Además, se había librado ya de varios malditos pretendientes. Sí, varios, pero tres o cuatro serios. De acuerdo, tal vez cinco. Torras y el médico eran el número dos y el número tres, respectivamente, según la escala de seriedad. Pero antes que ellos hubo uno. Otro maldito conde, amigo de Ches. El conde Redford siempre estaba pegado a ella y Ger con quince años no estaba lista para que ese baboso anduviese tras su falda. No era mal tipo, le sacaba a la muchacha cinco años, pero no le gustaba para Ger.


    Repasó los sucesos con los tres. Patrick decidió que había hecho lo necesario para protegerla. Ninguno de los tres era suficientemente bueno para un alma tan pura y bondadosa como ella. Su ingenuidad, su voluntad y su desinterés lo habían cautivado desde primera hora. Ella no era como las demás insustanciales muchachas de la alta sociedad, y tampoco era como Valerie. Su prima era una temeraria y estaba harto de ver y vivir temeridades. Cuando se cruzó en su camino un alma tan sana como la que Ger tenía, fue una polilla que atrapó con su luz. Ella era un término medio perfecto y se merecía a alguien que la supiera valorar.


    En estos momentos, no había vuelta atrás. Había probado su ambrosía y había decidido quedársela. Nadie la iba a tener entre sus brazos. Nadie nunca la saborearía como él lo había hecho. Y, definitivamente, nadie la vería poner los ojos en blanco mientras se dejaba envolver por el clímax.


    Tenía que mover ficha con ella, pero no sabía cómo. Si fuese un espía de la Corona Patrick sabría cómo actuar, pero con Ger siempre se quedaba bloqueado. Era una debilidad para él. Había tratado de vivir sin ella y siempre encontraba la forma de volver hasta Ger.


    Esas semanas pasadas donde no la tenía cerca, la había añorado tanto que le dolía. Cuando llegó la carta de lady Rosings pidiendo que acudiese a su casa, que ambas, Lena y su prima Valerie, estaban en problemas, tuvo la excusa perfecta para ir por ella.


    El corazón le dolió más cuando habló con ese Jordan y, definitivamente, su corazón se estremeció cuando la vio actuando dura como una roca y admitiendo que no quería irse con él. ¿No lo había echado de menos?


    No iba a darle la espalda y a dejar de vigilarla en ningún momento a partir de entonces, porque había jugado bastante con el destino y tres veces habían sido necesarias para darse cuenta de que, tal vez a la cuarta, un pretendiente se la pudiese robar.


    Ya estaba bien. Se casaría con ella. Lo único que faltaba era un plan para hacer la maldita pregunta; y que ella estuviese mirando por la ventada desde que había acabado de acariciarla le daba una buena idea de que ella no se lo iba a poner fácil.


    ¡Maldición!, dijo en alto. Ger lo miró con sorpresa, pero no preguntó. Ella se limitó a volver a mirar por la ventana.

  


  
    Capítulo 7


    En el mismo lugar


    y al mismo tiempo


    


    


    Dos carruajes se detuvieron ante la puerta de Rosings Park. Por un lado llegaron Patrick y Gertrude. Por el otro, los vizcondes Maine, el matrimonio formado por Elena y Joseph ―que eran los cuñados de Lena, pues Joseph era hermano de su marido―. También llegó el rígido duque de Rothgar, quien era a su vez hermano de Elena. Toda una gran familia feliz.


    Patrick bajó el primero y se puso tenso al no ver a Valerie en la entrada. Estaban Lena, su esposo y el duque de Lennox, pero no había rastro de su prima ni del antiguo pretendiente de ella, Essex.


    Ger le siguió y esperó a que le tendiese la mano para ayudarla a descender del carruaje. Eso no ocurrió. La muchacha suspiró. Cuando se trataba de su familia o de su trabajo, ella no era ni el segundo plato, por lo visto era el postre. Y no lo decía porque él la hubiese sorbido como a un budín. No, sencillamente porque ella dejaba de existir para él.


    El duque de Lennox fue el encargado de ayudarla a descender.


    —Tenía entendido que llegaban con su hermano, el conde de Essex —recordó el marqués, quien estaba frente a toda la familia de lord Rothgar.


    —Sí —contestó Elena—, pero ha preferido venir a caballo. Venía a nuestro lado, pero imagino que algo debió de llamar su atención y se desvió del camino.


    Patrick se inquietó, no solo por lo que oía, sino también por lo que veía: a Lena avergonzada con los ojos bajos por un lado, y, por el otro, al duque de Rothgar y Rosings, que se medían en un silencioso torneo de hombría.


    Eso era un infierno, habría preferido regresar a Francia en ese mismo instante. De Valerie ni hablaba, y sobre Gertrude... Aquel era un tema que sería mejor dejar apartado. ¡Esas tres serían su ruina!


    —Confío en que haya sido un viaje agradable. Por cierto, hablando de cosas agradables, ¿dónde está V? —preguntó inquieto el marqués de Ailsa. Había muchos problemas que atajar ahí, pero lo primero era localizar a su prima.


    —Ha salido a montar —respondió el duque de Lennox—. En este momento me disponía a buscarla.


    —No será necesario, excelencia, ya voy yo. Tengo muchas ganas de verla —comentó Patrick, quien iba a paso más que ligero en dirección a las cuadras. Podía adivinar con poco margen de error qué era lo que había llamado la atención de ese malnacido del conde de Essex. Lo mataría si le tocaba un solo pelo a su prima.


    El marqués no llegó muy lejos, pues enseguida divisó a Valerie, que se acercaba a la casa a caballo. Estaba seria y, a pocos metros, la seguía el conde de Essex.


    Ella saludó con la mano y se dirigió a los establos. Por el contrario, el conde se presentó, majestuoso, ante la puerta de los Rosings, donde estaban todos a punto de entrar en la residencia. Con una sonrisa deslumbrante, desmontó y sacó pecho para luego saludar a todos los presentes. A Essex le divirtió la escena que había entre su hermano mayor y el cuñado de su hermana Elena.


    —Siento el retraso, hermano —soltó el antiguo pretendiente de Valerie.


    —No sucede nada, Aaron —repuso el duque de Rothgar con una sonrisa de suficiencia al observar a Lena y a su marido. «¿Problemas en el paraíso?», se preguntó Rothgar.


    —Al venir divisé una figura a caballo y me pareció que era Valerie, así que fui a saludarla. Estábamos en las ruinas. Hacía muchos años que no nos veíamos, y tenía muchas ganas de ver cómo estaba.


    Patrick se tensó aún más, hasta apretar las manos y la mandíbula. No obstante, no era el único que estaba rígido y a punto saltarle a la yugular al conde de Essex. Lennox se disponía a dar unos pasos hacia él. El marqués sonrió; era evidente que las cosas habían progresado a muy buen ritmo entre su prima y el duque. Patrick se moría de ganas de ir a hablar con Valerie. Intuía que algo había sucedido con el conde de Essex, y no podía ser nada bueno, pero su amigo necesitaba que él lo frenara.


    Decidió que Rosings tendría que apañarse solo, porque él no podía luchar contra todos al mismo tiempo.


    —Lennox, me ha dicho Rosings que habéis avanzado en las propuestas sobre el ferrocarril. Por favor, acompáñame a buscar a Valerie y cuéntame cómo has prosperado en todas las metas que te habías propuesto.


    Ger se quedó pasmada mirando cómo ese hombre se iba. Sus ojos se empañaron. ¿Alguna vez ella sería tan importante para él como lo era su familia y su trabajo? Después de lo que acababan de compartir y la dejaba atrás con una facilidad espeluznante…


    


    ***


    


    A los pocos días, Gertrude se dio cuenta de que nunca tendría que haber ido a Rosings Park. Patrick se bastaba solo para encauzar todo ese desastre que había en la finca. Valerie tenía problemas con Essex y con Lennox, y no era la única. Lena no parecía una mujer casada que estuviese dichosa, y entre Rothgar y su esposo, el barón Rosings, había una mala relación que podía acabar con la muerte de uno de los dos.


    Además, el marqués no sabía ni que ella estaba en la casa. Patrick era así. No tenía derecho a sorprenderse. Era un hombre capaz de hacerla sentir única y al siguiente instante era invisible para él.


    Ger se miró al espejo y trató de buscar el lado bueno de las cosas. Con la que estaba cayendo en Rosings Park y a Lena no se le había ocurrido otra cosa que montar un baile en honor a Valerie. Tal vez fuese una oportunidad para todo el mundo para enterrar el hacha de guerra, ¿no?


    Cuando llegó al salón buscó a alguna de sus amigas. Ambas estaban ocupadas. Se sentía tan desplazada en ese lugar… No encajaba en ningún sitio.


    ―Buenas noches, Ger. Estás preciosa.


    La muchacha se quedó mirándolo. De nuevo, ella volvía a ser visible para él. ¿Cuánto duraría esta vez?, se preguntó resignada.


    ―Patrick. ―Ella correspondió a la reverencia de él.


    ―¿Me concedes este baile?


    ―No creo que… ―No terminó la frase. Patrick la estaba llevando a la pista de baile. Él siempre iba a hacer con ella lo que se le antojase, y la culpa era de ella por consentírselo.


    Un vals. Ambos se quedaron mirando. Patrick pensaba en los planes que tenía esta noche y ella trataría de aprovechar esos pocos minutos que tenía de su tiempo y de su atención, porque en cuanto algo lo llamase se esfumaría.


    La música comenzó a sonar. Él la estrechó entre sus brazos. Ger sintió una caricia robada en su espalda. Lo miró a los ojos.


    ―No puedo dejar de pensar en ti. ―La veía distante y a él no le gustaba que ella tratase de poner distancia entre ambos. Decidió ir al grano.


    ―Ya. ―Era lo único que se le ocurrió decir, porque desde que habían llegado a Rosings Park no habían hablado ni una vez desde lo que ocurrió en el carruaje, y otra vez se presentaba como si todo fuese normal.


    ―¿Qué significa «ya»? ―A él no le gustaba ver a esa distante Ger.


    ―De acuerdo. ―«Estoy harta de ti, Patrick. De que me utilices a tu antojo. Déjame huir de ti, permíteme escapar de una vez. No voy a poder soportar lo que me haces por mucho tiempo. Sé que me destruirás», debió haberle confesado. No lo hizo.


    ―Ger, necesito verte esta noche. No puedo más. Te deseo. ―Era el momento de poner las cartas sobre la mesa.


    ―No ―susurró.


    ―Por favor. ―Patrick acercó sus labios a su oreja.


    ―No.


    ―Finge que estás indispuesta y retírate. Yo te seguiré. Iré a tu habitación.


    Él ordenaba, ella obedecía. No. Esta vez no iba a ser así.


    ―No.


    ―Te lo suplico, Ger. ―La aprisionó contra su pecho.


    ―No puedo respirar.


    ―Soy yo el que no puede respirar, Ger. Por favor. ―«Estos días han sido un calvario tratando de remendar todos los descosidos del lugar y necesito un respiro. Te necesito a ti, eres como un bálsamo», quería confesarle.


    ―¿Esta noche no tienes a alguien a quien salvar? ¿El mundo está a salvo? ―Le retó ella a desmentirlo.


    ―No eres justa, Ger. ―No era necesario ser el todopoderoso Patrick para ver el dolor de sus palabras. Él la compensaría.


    ―Ajá.


    ―¡Infiernos, Ger! Te juro que el mundo puede irse al Hades si accedes a lo que te pido. Solos tú y yo. Te deseo. Te necesito. No pudo vivir si sentirte de nuevo como te sentí el otro día. Necesito… No puedo vivir un segundo más sin tenerte solo para mí. Estos días que no he estado cerca de ti han sido una agonía.


    El baile terminó y ella sostuvo su mirada. Estuvo perdida cuando vio la cruda petición de él. Ger era débil. Siempre lo sería en todo lo referente a Patrick. Se retiró del baile y fue directa a su habitación.


    


    


    


    ***


    


    De un lado a otro, Ger se paseaba nerviosa. ¿Iría él esa noche o algo acapararía su atención y quedaría relegada a la lista de los quehaceres de más tarde?


    A las puertas de los veintiún años y sin previsión de tener un marido, lo que le quedaba era al menos conocer el placer. Valerie siempre estaba hablando de que no se casaría y que buscaría un amante, y no es como si ella no recordase que una vez juró que si a los veintidós no estaba casada tomaría al mejor amante de todo el mundo. ¿Y quién mejor que Patrick?


    Toda la vida comportándose para ser digna y ni un solo pretendiente, además del conde Torras, había aparecido. Tal vez el destino no le había previsto una boda.


    La puerta se abrió y él entró. La cerró a su paso y echó la llave. En dos zancadas la tuvo entre sus brazos.


    ―Te he echado de menos, pequeña. ―La besó con ternura―. Hoy serás mía. ―Volvió a besar sus dulces labios―. Aunque el mundo se caiga en pedazos ―beso, beso, beso―, no me apartaré de tu lado. ―Beso.


    ¿Qué mujer en su sano juicio se resistiría a esas palabras y a sus besos? Gertrude Lamark desde luego que no.


    Con lentitud comenzó a desnudarla. Ger no se resistió. Su reputación estaba maltrecha y ella quería lo que él le ofreciese. Nunca lo tendría por completo, pero si esto era lo que iba a tener de él, lo tomaría. Mejor eso que nada. Total, su vida iba a estar en la reclusión del campo, así por lo menos se ganaría ese encierro con todas las de la ley.


    ―No es así como quería hacerlo, pequeña, pero no puedo más. ¿Entiendes lo que necesito de ti, Ger?


    Él la admiró desnuda en toda su gloria.


    ―Sí.


    ―¿Me lo darás? ¿Todo?


    ―Estoy aquí, Patrick. ―Sabía que la destruiría, pero al menos se llevaría esos recuerdos con ella.


    ―Mi dulce Ger, mi pequeña más dulce, siempre has sido mi perdición y me da igual. Te deseo tanto que moriría por ti.


    Ambos llegaron a la cama y cuando la tendió, la muchacha ya estaba más que preparada para recibirlo. Él palpó su humedad. Ella no tenía ni idea de lo que hacer. Esos libros que Valerie llevaba en sus manos eran demasiado gráficos, pero no consiguió comprender el procedimiento exacto.


    Patrick se alegró de que la lumbre estuviese abierta. Se deleitó con el cuerpo de esa sirena de los mares del norte. Era nieve y era toda para su deleite. Patrick comenzó a desnudarse. Ger se incorporó. No iba a perderse la escena. Nunca había visto a un hombre desnudo, ni tan siquiera el pecho de un hombre, y, por suerte o por desgracia, le había tocado ver al ser más perfecto que ella había tenido el privilegio de cruzarse. No pensaba apartar la vista. Estaba avergonzada y ruborizada, pero su vista no iba a dejar de admirar ese torso varonil sobre el que salía un tímido vello. Patrick era de complexión atlética. La doblada en tamaño y le sacaba una cabeza. Su pecho no estaba demasiado marcado, pero verlo la hacía estremecer.


    Cuando el marqués se deshizo de sus pantalones, ella se sobresaltó. No tenía con qué compararlo, cierto, pero no le pareció que eso pudiese encajar. Patrick pareció entender el temor.


    ―No te lastimaré. Nunca podría hacerlo. Eres un tesoro, preciosa, y a los tesoros hay que cuidarlos.


    ―Patrick, yo… ―«¿Yo qué? ¿Yo te necesito, pero sé que no me darás lo que de verdad quiero? o ¿yo no quiero que después de esto desaparezcas y te olvides de mí como sé que harás?».


    ―Shhh, pequeña. Confía en mí ―pidió mientras se recostaba sobre ella.


    Con sus piernas abrió las de Ger y la joven se asustó al notar ese bulto tan cerca de su sexo. Trató de moverse.


    ―Tranquila, cielo. ―Intentó infundirle ánimos.


    ―No sé lo que debo hacer.


    ―Solo sentir, pequeña. Relájate. Disfruta de mí como yo lo hago de ti.


    Patrick comenzó a besarla con verdadera devoción y parsimonia. La necesitaba dócil y receptiva. Patrick ansiaba hundirse en ella y confiaba en tener la suficiente paciencia para poder conseguir que ella estuviera cómoda. Fue descendiendo y a cada rato la iba colmando de besos. Sus pechos tuvieron buena parte de su atención. Eran tan rosados y grandiosos que lamentó tener que alejarse de ellos, pero necesitaba hacerla abandonarse y que llegase al clímax antes de que él conquistase su profundidad.


    Cuando la lengua de él se posó en su sexo, Ger saltó. No estaba cómoda con lo que iba a hacerle, pese a que en el carruaje se sintió maravillosa con Patrick en ese lugar. Estaba muerta de vergüenza.


    Trató de cerrar las piernas y alejarse. Él se lo impidió. Le agarró el trasero con las dos manos y volvió a lamerla. Ger no pudo resistirse. Era una sensación gloriosa. Apartó las manos de la cabeza de él en señal de rendición. Cerró los ojos y se concentró en cada una de las sensaciones que le estaba ofreciendo.


    La joven no tardó en sentir que su alma abandonaba su cuerpo y era transportada a un país deliciosamente apacible donde no había más que placer y gusto. Trató de no gritar para no dar pistas de lo que allí estaba sucediendo. Fue inútil. Tuvo que gritar su liberación.


    ―Eres maravillosa, mi Ger. Toda esa pasión. Eres como supe que serías.


    Ella no podía ni hablar, ni mucho menos corresponder a sus palabras, porque su alma no había regresado aún de ese lugar tan fabuloso al que había sido catapultada.


    Patrick la tenía donde la necesitaba. Se acomodó en sus piernas de nuevo para hacerla suya de una vez por todas.


    Ger se asustó al notar una invasión en su interior.


    ―¡No puedo!


    ―Mírame, preciosa. Soy yo, soy yo, soy Patrick, y nunca te haría daño.


    ―Eres muy grande. Duele.


    ―Mírame ―le volvió a suplicar. Comenzó a besarla. Boca, mejillas, cuello. Si le pidiese que parase él lo haría, pero a Dios estaba rezando para que ella confiase en él y le permitiese tomarla.


    ―¡Patrick! ―gritó cuando él avanzó unos centímetros más.


    ―Shhhh, tranquila. Estoy dentro. Ya ha pasado lo peor. ―Volvió a besarla tiernamente. Esta vez sin urgencia. Estaba hecho. Era suya, ya nada podría distanciarlos.


    Tras unos minutos de besos y caricias donde él se deleitó en admirarla y acariciar su pelo, comenzó a mecerse delicadamente. Poco a poco, Patrick sintió que ella le iba cediendo el paso.


    ―¿Estás bien, mi vida?


    ―Patriiick ―susurró. Estaba mejor que bien. La incomodidad inicial había pasado, y sentirlo por primera vez en su vida tan pendiente de ella, sin nadie que reclamase su atención, única y sencillamente para Ger, la estaba llevando al mundo de los sueños.


    La muchacha comenzó a mecerse contra él. La necesidad estaba ganando terreno en su delicado cuerpo femenino. Sus manos subieron a su espalda. Era preciso sujetarse firmemente de él.


    Patrick era un buen amante. Sabía que ella estaba presa de la lujuria de nuevo, sin embargo él estaba prácticamente en la cresta de la ola y no iba a poder detenerse para esperar. Demasiados años anhelando lo que en estos momentos le habían concedido… Llevó su mano derecha entre los dos para acariciarla y forzarla a llegar, sino antes que él, al menos a la vez.


    Las uñas de Ger lo marcaron. Patrick esbozó una sonrisa. Ambos habían quedado señalados. Eran el uno del otro. Dos, juntos y sincronizados en esa danza del bendito placer que alcanzaban dos amantes, gritaron para romper el silencio y alcanzar el premio del amor: el clímax.


    Un tercer grito crudo se unió a ellos en estos precisos momentos.


    ―¡Valerie! ―gritó Patrick al tiempo que salía sin ceremonia ninguna del cuerpo de Ger. Ella aulló de incomodidad. Él se levantó de la cama a una velocidad nunca vista. Se colocó los pantalones y la camisa torpemente. Su prima había pedido auxilio con aquel sollozo desgarrador y él debía ir en su ayuda sin demora.


    Ger miró la puerta de su habitación, la misma que hacía un segundo se había cerrado cuando el hombre del que estaba total y absolutamente enamorada salió para volver a salvar el mundo.


    Miró el interior de sus muslos. Había rastros de él ahí. También de su virtud, que había desaparecido. Se levantó y volcó un poco de agua en un recipiente. Tomó un paño limpio y comenzó a retirar los restos que evidenciaban que dos personas se había pertenecido.


    Cuando estuvo limpia, analizó la decisión de ir en busca de su mejor amiga. Patrick estaba con ella. Valerie no precisaba de nadie más y Ger, en estos instantes en los que las lágrimas ya corrían libres, necesitaba también que alguien la atendiese, que la salvase. No había nadie para hacerlo. Miró la puerta. Decidió echar la llave.


    No debió venir a Rosing Park, pero era Patrick, siempre podría manejarla a su antojo. Ger era débil, lo sabía, pero el amor era así de caprichoso. Él la iba a destruir y ella, con la certeza de que así sería, solo era capaz de pensar en que mañana todo lo vería más claro, y que, tal vez, el mundo le permitiese al salvador unos pocos minutos para poder dedicarle a ella.


    Ger se contentaría con las migas hasta que su corazón definitivamente dijese basta. Se metió en la cama y trató de dormir para hacer desaparecer el vacío y el dolor que sentía en su corazón.


    


    ***


    


    Cuando al fin el marqués de Ailsa pudo llegar hasta su habitación, estaba muy lejos de sentirse tranquilo. Una noche. Era todo lo que había pedido a Dios. ¡Una única noche libre!


    Le había costado más de dos horas y media serenar a Valerie. Su prima había tenido una fuerte discusión con el duque de Lennox, que desembocó en una fuga de Rosings Park por parte de él, y un ataque de pánico y ansiedad en ella.


    Podía aún sentir el aroma de Ger en su piel. Había sido tan dulce, tan sensual… Ese muchacha era todo cuanto él necesitaba y ya estaba harto de contenerse y esperar. Sonrió satisfecho porque al fin había cedido a su voluntad, a su necesidad por ella.


    Patrick recordó cada minuto de esa gloriosa noche con Ger. ¡Era un baile, por amor de Dios! Todos tenían que estar danzando y conversando y así él podría disfrutar al fin de su Ger. Sí, suya. ¿Quién iba a pensar que Valerie y Jason decidirían precisamente pelearse en medio de un maldito baile?


    Pero tenía que ir. El grito fue desgarrador. Más que su prima, era su hermana pequeña y estaba en un estado lamentable. Valerie sufría por desamor y aunque no había querido presionarla para explicarle todos los detalles, sabía que la culpable de la ruptura era ella.


    Cuando al fin dejó a V acostada en su cama y durmiendo, pensó en ir en busca de Ger. Era tarde, demasiado, y ella estaría cansada. Si se acercaba a su habitación de nuevo iba a volverla a tomar, y era demasiado pronto para ello. No quería lastimarla, pero a la vez deseaba tenerla contra su piel.


    Una vez más, su fuerza de voluntad le permitió hacer lo correcto y retirarse a su habitación. ¡Pero es que se moría por ir en busca de su Ger! La experiencia había sido sublime, apoteósica y más que especial, porque había conectado con ella. Lo vio en sus ojos cuando ambos, juntos, consiguieron la liberación.


    Patrick había disfrutado de un buen número de mujeres en su vida. Ninguna era como Ger. Ser amigo íntimo de Chesterfield, ese que iba a convertirse en su cuñado, bueno, esperaba que en su hermano, había propiciado que Patrick viese el apareamiento como algo para disfrutar. Sin complicaciones. Un juego, diversión.


    Con ella era todo diferente. Ger le había enseñado que a partir de este momento no podría entregarse a otra que no fuese ella. Su corazón le pertenecía por entero. Él era un Manchester, no traicionaban y no perdonaban la traición. Su destino se acababa de unir a Ger. Su amigo Ches tendría que acostumbrarse, porque esa muchacha de la que llevaba tantos y tantos años intentando apartarse, se había apoderado de su alma y ya de su cuerpo. La vida sin ella no tenía ningún sentido.


    No obstante, Patrick no podía entregarse a esa felicidad por completo. A ese amor ante el que acababa de claudicar. Valerie iba a necesitar su ayuda y él se la daría. No era la única que lo necesitaba. Lady Rosings no era feliz con su esposo, pero la madre de Valerie, Elvina, no tardaría en llegar. Él iba a hacerla venir. Su tía en el pasado enmendó una situación que casi fue catastrófica entre el matrimonio Rosings. Una vez más le volvería a tocar a ella arreglar a ese par de tercos.


    Entre ambos colocarían a Lena y a Valerie, y, entonces, al fin él podría dedicarse a Ger. De su otra pupila, la señorita Emma Harrelson, se ocuparía en cuanto… No quería pensarlo, porque el señor Harrelson era un buen amigo y esperaba que durase muchos y largos años pese a su enfermedad.


    Lo primero que hizo el marqués de Ailsa al día siguiente fue meterse en la habitación de Ger sin llamar. Una vez que entró a Dios dio gracias por tener siempre el don de la oportunidad. Cerró la puerta, echó la llave y comenzó a desvestirse.


    


    


    


    


    ***


    


    Nada más se levantó pidió un baño. Gertrude se metió en el agua caliente y se permitió cerrar los ojos para evadirse de la realidad. Desde que se había levantado, no fue capaz de pensar en otra cosa que no fuesen sus caricias, sus besos y sus palabras tiernas.


    Podía sentir esas manos en sus pechos. Los estaba amasando y ella estaba gimiendo de puro placer. Eso parecía tan real… Unos labios se posaron en los suyos y ya abrió los ojos. Lo primero que vio fue un cuello. Solo Patrick sería capaz de dar un beso en esa posición. A la inversa.


    ―Te necesito, Ger.


    ―Aquí estoy, Patrick. ―Ella lo necesitaba mucho más.


    ―¿Serás capaz de soportar la invasión de nuevo?


    ―Te necesito. ―Él seguía sin soltar sus senos.


    ―Ven. ―La incorporó, entró en la bañera y la colocó encima de él. La espalda de ella estaba reclinada sobre su pecho.


    Patrick comenzó a besar su cuello y sus manos regresaron en busca de esas dos perfectas montañas, cuyos pezones erectos reclamaban atención. Cuando se hubo cansado de pellizcarlos y atormentarlos, llevó sus manos hasta el interior de sus piernas. Comenzó a jugar con ese punto tan sensual que la volvía loca.


    Los suspiros de Ger eran cada vez más incontenibles. Patrick jugó un poco más con ella y cuando la sintió en el límite paró.


    ―¡No! ―se quejó ella.


    ―Ven, pequeña. ―El marqués la giró, la colocó sobre su cuerpo y la admiró. Era preciosa. La besó, fue un beso con el que pretendió trasmitirle todo lo que por ella sentía. Si lo consiguió o no, nunca lo supo.


    ―Patrick ―dijo cuando sintió que él la estaba preparando para tomarla.


    ―¿Vas a ser valiente por mí, pequeña, y me tomarás?


    ―Sí. ―Ger le permitió ponerla en posición para que ella quedase arriba.


    ―Llévame dentro de ti y cabalga, mi amazona.


    Ger comenzó a hurgar entre ambos. Suspiró porque no tenía aún la suficiente pericia para saber colocar… eso en su interior.


    ―No puedo. No sé hacerlo.


    ―Shhh. Yo te ayudaré. ―Patrick sí supo meterse en ella a la primera―. ¿Puedes hacer lo que te he pedido o es demasiado pronto, Ger?


    ―Puedo.


    ―Demuéstralo.


    La joven comenzó a tomarlo. Primero despacio, pero, a medida que lo observaba cerrar los ojos y tomar su placer, se fue envalentonando y comenzó la carrera.


    Aún con los ojos cerrados y disfrutando de lo que ella le hacía, consiguió poner sus manos en esos pechos resultones de los que no iba a poder apartarse jamás. Amamantarían a sus hijos, pero él se declararía dueño y señor de ellos por los siglos de los siglos.


    ―Baja el ritmo, pequeña. Quiero disfrutar más de ti. ―Era mejor que la cortesana más experimentada.


    ―Más, necesito más. ―Ger estaba cerca de ese mundo y quería que su alma abandonase una vez más su cuerpo para llegar allí.


    ―Entonces, soy tu siervo. Haz conmigo lo que quieras. ―Volvió a cerrar los ojos. No iba a tardar en derramarse y lo haría justo en el preciso momento en que ella alcanzase el clímax.


    El silencio de la habitación volvió a ser interrumpido por dos sonoros jadeos de placer que resonaron juntos.


    Ella estaba agotada por la cabalgada y él estaba feliz, satisfecho y contento, con una gran sonrisa en su rostro.


    Ger quedó totalmente reclinada sobre él, tratando de recuperar el aliento. Patrick le acariciaba la espalda.


    ―Mi Ger. Eres muy peligrosa para mí.


    ―Tú lo eres más. ―«Pero pienso disfrutar de ti».


    ―Voy a ver a Valerie. Desayunaremos y saldremos a cabalgar.


    ―¿Otra vez? ―Era glorioso, pero no aguantaría otra asalto.


    Él se rio con ligereza. La besó en los labios en un beso profundo.


    ―Me encantaría verte de nuevo sobre mí, pequeña, pero esta vez saldremos a cabalgar de verdad, en el campo. Quiero estar a solas contigo.


    ―De acuerdo. ―Él iba a ver a Valerie pero había reservado algo de tiempo para ella. Siempre lo tendría que compartir, pero al menos, por el momento, Patrick se había propuesto realizar una actividad junto a la joven.


    Desde que se había levantado, había estado analizando su situación. Lo amaba. Tanto que dolía. Sabía que no era correspondida. Él la deseaba. Debería haber huido en mitad de la noche para hacerle saber que estaba enfadada por tratarla del modo tan poco gentil que lo había hecho. Era su prima, pero ella… Ger se dio cuenta de que no tenía ningún sentido pedirle peras al olmo. Entonces, ¿por qué no tratar de ser feliz por unos pocos instantes? Ella también lo deseaba. Lo necesitaba. Esa fue la razón por la que, antes de desnudarse y tomar su baño, no había echado el cerrojo de nuevo a su puerta. Ansiaba que llegase para darle placer. Y la experiencia había sido sublime. Tenerle en sus brazos la hacía sentir poderosa. Deseada.


    


    ***


    


    Dos horas más tarde, Patrick y Ger pusieron rumbo a unas ruinas romanas que había en la finca de los Rosings. Todo el mundo hablaba de ese lugar y él estaba deseando conocerlo junto a ella.


    Llegaron y ambos bajaron de sus monturas.


    ―Es precioso ―dijo la joven. Entre tanto verde se respiraba una paz increíble. Ese lugar era mágico. Podía sentir ese poder en sus propias carnes.


    ―¿Sabes lo que falta para que todo sea perfecto? ―Preguntó él mientras la sostenía por detrás y comenzaba a besar su cuello.


    ―¿Estás pensando en alguna perversión?


    ―Aaah… Eso será luego, señorita, pero no. Estaba imaginando este bello paraje acompañado de un bonito cántico.


    ―¿Quieres que cante?


    ―Voy a darle un buen uso a esa gloriosa boca que Dios te ha dado ―dijo pícaro―, pero ahora mismo quiero oírte cantar para mí y solo para mí, pequeña.


    La joven comenzó a entonar sin acompañamiento una bonita canción de amor, porque ese paisaje… Y ellos dos invitaban a que el momento fuese de un romanticismo completo. El tema elegido no fue al azar. Un hombre y una mujer se aman, pero la vida, las circunstancias, siempre se empeña en separarlos.


    Patrick estaba suspirando. Perfecta, suya, gloriosa, magnífica, hermosa. Todo cuanto un hombre podía pedir en una mujer, él lo había encontrado.


    ―No voy a hacerte sufrir como dice la canción. Serás tú quien rompa mi corazón si alguna vez decides hacerlo. ―Patrick no era estúpido y sabía que ella estaba hablando a través de la entonación.


    ―Eres el todopoderoso Patrick, pero ni siquiera tú puedes vaticinar eso.


    ―Mi Ger. Juro por mi honor que nunca te haré daño. No deliberadamente.


    Él la miraba a los ojos con pasión. Ger no quería creerlo, porque sabía que él acabaría fallándole y no deseaba hacerse falsas esperanzas.


    ―¿Qué uso querías darle a mi boca, mi marqués? ―Ella también podía ser perversa, porque aunque no tenía experiencia en el mundo en el que él la acababa de introducir, bien sabía que algo similar a lo que él le hacía era justamente lo que Patrick estaba insinuando.


    ―¿Seguro que quieres averiguarlo? ―Él ya estaba llevando sus manos a la presilla de su pantalón.


    ―No estaría aquí en estos momentos si no fuese así.


    ―Bien, demuéstrame que eres tan magnífica como sé que eres.


    ―Tú dirás.


    ―Voy a proponerte algo que… bueno, todas las mujeres no están dispuestas a hacer y que si no quieres no harás.


    ―Creo que me has hecho muchas cosas ya para saber que estoy dispuesta a dejar que seas mi tutor en el mundo de la lujuria. Deseo beber del placer que me proporciones.


    ―Quiero que saques tus pechos, me gustaría verlos mientras me complaces.


    ―¿Me quieres desnuda?


    ―Me encantaría tenerte sin nada de ropa.


    ―Desnúdame ―le sugirió ella.


    No lo tuvo que pedir dos veces. El marqués disfrutó en cada uno de los movimientos que tuvo que hacer para dejarla como Dios la trajo al mundo. Bajo el sol era una Diosa. Venus palidecería ante ella.


    ―Necesito… Quiero que saques mi miembro de mi pantalón.


    ―No.


    ―¿No? ―preguntó divertido al verla a ella esbozar una sonrisa.


    ―No, te quiero en igualdad de condiciones. ―Iba a demostrarle que no era Santa Ger, como Valerie se empeñaba en apodarla.


    ―Es justo. Imagino que querrás quitarme la ropa.


    ―Por supuesto. En igualdad de condiciones, querido.


    Eso de ser perversa y audaz no estaba nada, pero que nada, mal.


    ―Es usted muy malvada, milady.


    ―No has visto nada aún.


    Ger comenzó a sacar su chaqueta. La tiró al suelo sin ningún cuidado. Siguió con el chaleco y la camisa. Se mordió el labio inferior cuando pudo admirarlo por completo. Su torso tenía un poco de vello dorado. Lo acarició. Se dio la vuelta para también admirar su espalda. Patrick se dejó hacer.


    Era su siervo. Si ella quería jugar hoy, él no tenía problema en que llevase la batuta en el concierto.


    Su amiga Valerie había contado unas cosas curiosas sobre el duque de Lennox antes de que ambos se hubiesen peleado. Iba a ponerlas en práctica.


    ―Voy a necesitar ayuda para quitarte las botas.


    ―De acuerdo. ―Estaba divertido. Hacía años que la expectación no tenía cabida en sus juegos de cama. Entre ambos consiguieron descalzarlo. Patrick se quedó quieto a la espera del siguiente movimiento de ella. Lamentó no haberle soltado el pelo.


    Ger buscó la presilla de sus pantalones. Eso estaba grande desde hacía rato, desde que él había visto sus senos. Cuando lo dejó desnudo, se separó de él para verlo en toda su magnificencia.


    ―¿Te gusta lo que ves?


    ―¿Y a ti?


    ―Me encanta.


    ―Lo mismo que a mí. ―Lo rodeó y se fijó en sus posaderas. Era menos redondo que el de ella. Le pareció perfecto. Todo Patrick era grandioso y era suyo por completo. No lo sería por mucho tiempo, pero disfrutaría cuando pudiese.


    Se acercó para besarlo. Él permanecía quieto esperando instrucciones. Comenzó a besarla con urgencia. La expectación era genial, pero lo estaba matando. La necesitaba.


    ―Ah, ah, ah. ¡No! ―lo regañó ella.


    ―¿No qué?


    ―Quieto. No puedes tocar.


    ―Tú estás tocando. ―Bajó su mirada para señalar que ella lo tenía agarrado por ese bulto que estaba agradecido por las atenciones de la joven.


    ―Yo puedo tocar, tú no. ―Ger bajó la mirada a sus pechos para invitarlo a que los soltase.


    ―Quiero tocarlos.


    ―No puedes.


    ―Por favor.


    ―He dicho que no.


    ―¿Eres consciente de que me vengaré de ti tarde o temprano?


    ―¿Y tú lo eres de que si me disgustas dejaré de jugar?


    ―Eres peligrosa, Ger.


    ―Tengo un buen profesor.


    ―Me parece que acabarás siendo tú mi maestra en poco tiempo.


    ―Suéltame, Patrick ―lo sentía amasarle cada vez con más ahínco los senos.


    ―Espero que valga la pena.


    ―No podré arrodillarme si no me sueltas. ―Levantó una ceja. Él apartó sus como si quemase.


    Ger tuvo eso frente a ella. Era enorme y la miraba desafiante. Tocó curiosa algo húmedo que se asomaba en la punta.


    ―¿También te humedeces?


    ―Eso parece. ―Como tardase un poco más, él mismo se llevaría al interior de su boca.


    Ger lo masajeó para probar las teorías que había oído sobre esa parte del cuerpo masculino. Lo vio cerrar los ojos.


    ―¿Te hago daño?


    ―Todo lo contrario.


    ―¿Cuánto de fuerte o rápido debo hacerlo?


    ―¿Recuerdas la velocidad a la que me montaste ayer amazona?


    ―Sí.


    ―¿Contesta eso a tu pregunta?


    Ger no respondió. Comenzó a mover la mano más rápido. Lo oyó gemir y maldecir. Lo estaba haciendo bastante bien. Cuando se cansó de agitar el brazo paró.


    ―¡No! ―se quejó él. Ger sonrió. Patrick le había hecho lo mismo a ella ayer.


    Lo vio de nuevo húmedo en la punta. El marqués había hecho que ella se transportase a otro mundo cuando utilizó su lengua con ella…


    Torpemente y algo indecisa comenzó a lamerlo.


    ―¡Diosss! ―Si ella era sublime ahí abajo, ahí arriba era igual o tanto mejor.


    Cuando lo hubo probado por todas esas partes, incluidas esas dos bolas que caían desde la base de su vara, decidió engullirlo.


    ―¡Ger! ―Estaba frenético. Esa muchacha inexperta conseguiría que él se derramase y se sintiese un joven inexperto.


    Estaba satisfecha con su trabajo. Lo sentía eufórico. Se extrañó cuando Patrick le cogió una mano y se la hizo colocar alrededor de su miembro.


    ―Muévela. ―Ger obedeció―. No, pequeña, no dejes tu boca ―le recomendó cuando sintió que ella dejaba libre su hombría.


    Ger investigó y comprendió la mecánica de eso que Patrick pedía.


    Tenía que verla hacer eso que ella le estaba haciendo. Utilizó toda su voluntad para abrir los ojos. La tenía ahí, de rodillas, tomándolo con su boca, y la imagen le hizo comenzar a convulsionar.


    ―¡Apártate, pequeña! ―Odiaba derramarse fuera de ella, pero Ger no estaba preparada para lo que se le venía en el interior de la garganta y él no quería asustarla.


    La joven estaba tan entregada a ese trabajo que no lo oyó y algo cálido de un gusto ni agradable ni desagradable le llegó a la lengua. Se lo tragó porque no tuvo tiempo a pensar, solo a disfrutar de ese gran gemido que Patrick había soltado por ella.


    ―¡Dios mío! Nunca tendré bastante de ti, mi Ger. ―Se arrodilló para tenerla al frente―. Eres maravillosa. ―La abrazó y su corazón comenzó a bombear tan fuerte que se asustó por si se le salía del pecho y le saltaba a ella en las manos.


    Sencillamente, Ger lo tenía. Era suyo y a partir de entonces esa muchacha haría de él lo que se le antojase, y Patrick no pondría ni impedimento ni objeción alguna en darle lo que ella pidiese o desease.


    Patrick le devolvió el favor. La recostó en la mullida hierba y comenzó a adorarla. Cada centímetro de su piel fue lamido y besado con ímpetu. Cuando llegó hasta su triángulo de vello, él ya no tuvo ni que abrirle las piernas ni sujetarla para que colaborase. Dos manos se posaron en su cabeza para urgirlo a que comenzase a saborearla. Él no la defraudó.


    Los gemidos de ella eran tan sonoros e incontenibles que cierta parte de su cuerpo volvía a pedir atención. La llevó de nuevo al éxtasis y sin darle tiempo para recuperarse, se hundió en ella sin miramientos ni contemplaciones. Un nuevo aullido de placer resonó. Fueron dos gritos de gozo puro, pero unidos se sintieron a lo lejos como uno solo.


    ―Te necesito, Ger. Nunca dejaré de necesitarte.


    La muchacha volvió a agarrarse a su espalda como hizo la noche anterior. Las uñas lo volvieron a marcar. A este paso presentaría orgulloso esas heridas de la guerra del placer a todos para demostrar que él le pertenecía. No tardaron demasiado a volverse a fundir en un alarido que lo dejó a él sobre ella sin poder respirar.


    ―Dios mío, Patrick.


    ―Lo sé, pequeña. Yo estoy igual. No voy a poder dejarte marchar.


    ―Hemos de volver.


    ―No. No hasta que me sacie de ti.


    ―¿Otra vez?


    ―No será solo una, te lo garantizo.


    Patrick se tumbó en la hierba y la subió sobre su cuerpo. La tenia recostada a lo largo de él.


    ―No creo que pueda. ―Comenzó a acariciar su espalda. Su aliento le hacía cosquillas en el pecho.


    ―Repón fuerzas porque en cuanto podamos respirar, me volverás a hacer cabalgar, mi Ger.


    ―De acuerdo. ―No le quedaba mucho tiempo con él. Lo aprovecharía al máximo.


    Uno y otro, se disfrutaron hasta que no pudieron más. Entre descanso y descanso, ya no sabían las veces que se habían tomado, unido y gozado.


    Así continuaron Ger y Patrick hasta el cuarto día, momento en el que la madre de V llegó para poner orden.

  


  
    Capítulo 8


    Cuestión de prioridades


    


    


    ―¿Qué vamos a hacer con Valerie? ―Estaban en el despacho de Rosings tomando un whisky.


    ―Con Valerie y Lena querrás decir.


    ―¿Cómo ha podido pasar esto, Patrick?


    ―Tía, son tres mujeres de armas tomar. ―Incluyó también a la suya en la frase.


    ―Lo sé ―dijo orgullosa Elvina.


    ―Creo que Lena te necesita un tiempo aquí, y a Valerie le vendrá bien también descansar y reponerse en la tranquilidad de la finca.


    ―¿Has visto a esos dos? Lena y Paul parecen estar en guerra. ―Elvina creyó que con el matrimonio todo se arreglaría. Erró en su suposición.


    ―Por eso te quedarás y lo solucionarás.


    ―¿Dónde vas tú? ―preguntó curiosa.


    ―No te hagas la boba, Elvina.


    ―Siempre que utilizas mi nombre me parece que me vas a castigar a mi habitación. ―Se permitió bromear con él porque lo veía de buen humor.


    ―Ha llegado la hora.


    ―¿De castigarme? ―le preguntó con una sonrisa su tía.


    ―De casarme ―explicó sobrio y tranquilo.


    ―¿Al fin te has decidido? ―La pregunta sobraba, pero Elvina tenía un presentimiento de que…


    ―¿No te alegras?


    ―Esperaba que al menos una de ellas se casase sin haber sido deshonrada ―dijo a bocajarro.


    ―Lo intenté. ―No tenía caso ocultar algo que había hecho gustoso.


    ―Seguro que sí ―bufó.


    ―Lo intenté un poco. ―Más que un poco, si contaba todos estos años que había tratado de mantenerse alejado de ella.


    ―Eso es más plausible. ―Elvina lo conocía muy bien.


    ―No es como si me pudiese resistir más. ―Llevaba largo tiempo tratando de no sucumbir a su encanto y ya no podía resistirse más a sus necesidades. A ella.


    ―Te mereces un premio por haberlo hecho durante todo este tiempo. ―Elvina no entendía ese empecinamiento en querer alejarla de él. Se veía que la amaba, ¿qué estaba mal con el todopoderoso Patrick?


    ―Ches me va a matar.


    ―Se alegrará de que vaya a ser tu esposa.


    ―No lo tengo tan claro. ―Si fuese al revés, si se tratase de Valerie y él se hubiese propasado con ella…


    ―No tiene por qué enterarse de que la tomaste antes de hacerla tu mujer.


    ―Lo sabrá. Una mirada y lo sabrá. ―Los dos eran muy parecidos en cuanto a intuición y las damas. Especialmente su amigo, que con solo dar una ojeada a una mujer sabía lo que ella necesitaba, anhelaba, podía dar o había dado.


    ―Bueno, no hay nada que hacer ahora para enmendarlo, ¿no crees? ―Ella no era tonta y veía que el problema ahí no era Ches.


    ―No.


    ―Bien, ¿cuándo será la boda?


    ―Tengo que hacer unas gestiones antes. Trabajo y luego…


    ―Patrick, ¿no pueden esperar esas gestiones? ―lo cortó su tía. Ahí estaba en el problema.


    ―No, es urgente. ―Él se debía a la Corona.


    ―¿Qué vas a hacer con ella? ¿La dejas aquí? ―Su sobrino no podía estar hablando en serio.


    ―No. Me la llevo a Londres.


    ―¿Esperas que ablande al padre? ―Elvina se relajó un poco porque no era un mal plan.


    ―Gales tendrá que aguantarse.


    ―¡Patrick!


    ―Me va a encartar verle la cara cuando se entere de que va a ser mi esposa. ―Una sonrisa diabólica se dibujó en su rostro. Elvina pensó que todos los hombre eran iguales, rivalidad y más rivalidad.


    ―No le gustas. ―De hecho, la palabra exacta sería que lo detestaba.


    ―Lo sé, imagino que tú y mi tío tenéis algo que ver en eso. ―Podía apostar a que Gales no le perdonó a su tía que no lo eligiese. Patrick estaba al corriente de ciertos detalles, otros había sido imposible averiguarlos.


    ―No sé de qué me hablas. ―Se hizo la despistada.


    ―No me agrada al juego que estás jugando, Elvina. ―Le habían llegado rumores inquietantes sobre las hazañas de esa mujer a la que tanto quería, y aunque confiaba plenamente en ella, era su responsabilidad y no podía dejar que nada malo le sucediese.


    ―De nuevo, sobrino, no sé de qué me hablas. ―No iba a discutir su vida íntima con nadie, y menos con él.


    ―Rothgar, Penguin y Gales. ¿Me dejo a alguien? ―Ella era buena descubriendo cosas, pero el marqués de Ailsa no se quedaba rezagado.


    ―¿Cuántas mujeres has tenido tú en tu vida, Patrick? ―Decidió contraatacar.


    ―No es lo mismo.


    ―Te crie para ver más allá de eso. ―¿De verdad el marqués se iba ahora a poner a debatir acerca de que él era un hombre y ella una mujer?


    ―No es lo mismo, porque eres mi madre.


    ―Te ha costado treinta años decirlo. ―Se sintió orgullosa porque al fin él se hubiese referido a ella en ese término.


    ―Eres mi tía.


    Elvina bufó.


    ―Ha sido bonito mientras ha durado ―apostilló irónica. Un hombre como él nunca traicionaría la memoria de la mujer que sí le dio la vida.


    ―Sabes que te quiero.


    ―Yo te quiero más.


    ―Lo sé, y por eso no me agrada verlos babear por ti.


    ―Puedes estar tranquilo. Valerie me va a necesitar. El problema con lord Lennox va a requerir toda mi concentración.


    ―¿Se va a terminar entonces? ―preguntó con esperanza.


    ―Se va a posponer. ―Había llegado a una edad en la que no iba a dar explicaciones a nadie.


    ―¡Elvina! ―la regañó.


    ―No me he metido nunca en tus gustos, en tu vida, en tus prioridades, ni tan siquiera cuando pensé que eras de la misma práctica que Chesterfield. ―No veía a Patrick en esa tesitura con las mujeres, pero sí entendía que había hombres que necesitaban ciertas cosas para poder llegar a la satisfacción. Ni aún así lo cuestionó o pidió explicación alguna.


    ―No tengo esos gustos, ya te lo dije. ―Lo probó una vez por insistencia de Ches, pero a los pocos minutos de empezar abandonó el juego. Estaba instruido ahí, pero no era para él.


    ―Yo no lo sabía y callé. No te juzgué.


    ―Elvina, por favor, apiádate de mí. Tengo muchas con las que lidiar, no puedo también pensar en si algo… ―Cerró los ojos. No era capaz ni de imaginar que algo le pudiese suceder a la mujer que lo había criado como a su propio hijo.


    ―No me pasará nada malo. Soy una mujer madura, no una jovencita casadera. He perdido al amor de mi vida, Patrick, no es más que diversión para una mujer que se había aburrido de la vida. ¿Es malo que quiera volver a vibrar?


    ―De acuerdo. ―No sacaría nada de ella. Era más tozuda que su propia hija y tenía las ideas claras.


    ―¿Cuándo será la boda? ―Regresó al tema inicial.


    ―En cuanto le pregunte a la novia si quiere casarse conmigo pondremos una fecha, pero creo que no va a ser muy pronto. Hay cosas que requieren mi atención. ―Sin embargo, no iba a poder dejar de poseerla mientras la tuviese a su alcance. Serían muy discretos. Una vez que la hubo probado, nada le impediría estar con ella en ese aspecto.


    ―Además de que la vuelves a poner en la cola de tus deberes, ¿no le has preguntado eso todavía? ―Elvina estaba escandalizada. ¿Cómo podía su sobrino ser tan inteligente para unas cosas y tan torpe para otras?


    ―Es mía. Arreglaré lo que tengo pendiente, dejaremos a Valerie asentada y entonces espero poder dedicarme al fin a ella y a mí.


    ―Ger no estaría satisfecha con que la colocases abajo en la lista de tareas pendientes. ―Trataría de abrirle los ojos…


    ―No tiene más opción que conformarse. ―Elvina no lo consiguió―. Es mía, no hay vuelta de hoja. Soy quien soy, ella lo sabía cuando decidió permitirme meterme en su cama.


    ―Apuesto a que no tuvo mucha opción. ―Bufó una vez más. Esa muchacha estuvo enamorada de él desde que lo conoció y él… bueno, era el todopoderoso Patrick.


    ―No, no la tuvo ―una sonrisa ladeada se asomó―. Pero ella estaba igual de agradecida que yo, o más. ―Era fantástica en ese aspecto también.


    ―¡Patrick! ―lo reprendió. Tenían mucha confianza, pero…


    ―Tú preguntaste.


    ―¿Quieres que te diga lo que le gusta hacer a Rothgar con el chocolate? ―preguntó pausadamente.


    ―¡Elvina! ―Cuando lo viese lo mataría. Se lo advirtió a ese duque años atrás, que dejase a su tía tranquila.


    ―Es lo mismo.


    ―¡No lo es! ―No lo era evidentemente, porque él era él y Elvina era como su madre.


    Elvina salió satisfecha del despacho del barón Rosings del que se habían apoderado ambos. Al menos, su sobrino haría feliz a una de las tres muchachas, porque las otras dos estaban que daban verdadera pena.


    Comenzaría primero por Rosings, a palos lo haría reaccionar, porque su hija no tenía tiempo que perder y ella tenía mucho trabajo por delante que hacer. Si el duque de Lennox estaba tan enfurecido como le había dicho su hija… ¡Santo Cielo! Esas tres acabarían con ella.


    Mientras, Patrick se permitió servirse otra copa. Hacía tiempo que no se sentía tan lleno de júbilo. Unos golpes en la puerta llamaron su atención.


    ―Adelante. ¿Qué has olvidado ahora? ―Su tía por lo visto no había acabado de atormentarlo.


    ―Nada.


    ―¡Ger! Creí que eras… Da igual. Pasa, he de hablar contigo. ―Era una suerte que ella se presentase porque él se moría de ganas de tenerla.


    ―Yo también.


    ―Habla pues ―la invitó. La veía algo asustada, pero era normal porque aún no le había hablado de sus planes. Enseguida la tranquilizaría.


    ―Es hora de regresar a mi casa de campo. ―Ger lo miró a la cara.


    ―No.


    ―¿Disculpa? ―preguntó con los ojos como platos. ¿Qué derecho tenía él sobre ella?


    ―Vendrás conmigo a Londres.


    ―No pienso regresar a la ciudad. ―Ella era un escándalo. No iba a ir.


    ―No vas a regresar junto a ese médico.


    ―Có… ¿cómo dices? ―La sorpresa la envolvió en un desagradable manto.


    ―No vas a volver a meterte a vivir bajo su techo ―explicó como quien da los buenos días.


    ―No tienes derecho a opinar. ―Estaba pasmada porque él se hubiese enterado de ese dato. Luego recordó que era el todopoderoso Patrick. A él nada se le escapaba. No debería estar tan asombrada.


    ―No lo tenía entonces, en estos momentos sí. ―Era mejor que ella supiera que no iba a ser de otro y cuantos antes.


    ―¿Ahora sí? ―Ella elevó la ceja igual que él lo estaba haciendo.


    ―Eres mía.


    ―¡Vaya! ―«Eres un tirano de la peor clase», quiso escupirle a la cara. Por lo visto, la noche que la desfloró y la abandonó en la cama sin tan siquiera preocuparse por su bienestar… Tal vez, en ese momento, él había olvidado que era suya.


    ―¿Cómo que «vaya»? ¿Qué pretendes decir?


    ―Voy a regresar a mi casa de campo y no tienes derecho a opinar. Ahora tampoco. ―No iba a sacarla de quicio. ¡Maldito arrogante!


    ―Vas a venir a Londres conmigo y es mi última palabra.


    ―¡Ja!


    ―Geeer… ―La veía con cara de furia y decidió ponerse algo más magnánimo.


    ―Patriiiick ―lo imitó ella.


    El marqués suspiró. ¿Cuándo había dejado de ser esa jovencita dócil? Su prima tenía la culpa de todo. ¡Valerie las había corrompido a todas!


    ―Vas a ser mi esposa.


    ―No. ―Sí, ella lo oyó bien, pero Ger decidió no tomarse ni un segundo para pensar en lo que él acababa de decir. Si esperaba que ella saltase de alegría… No. Hace unos años pudiera ser, en estos momentos no.


    ―¿Qué has dicho? ―Patrick no se creía que esa contestación fuese de verdad.


    ―No creo que seas sordo.


    ―¿Acaso no has oído lo que acabo de decir, Ger? ―Tal vez ella en su furia no había prestado atención. Se levantó de la silla y se colocó delante de ella.


    ―Alto y claro ―expuso altiva.


    ―Bien. Habrá que poner la fecha al enlace. Tengo varias cuestiones importantes de la Corona que he de resolver. Luego, entre Elvina y yo resolveremos lo de Valerie y entonces creo que podremos casarnos.


    ―Olvidas que hay que arreglar también lo de Lena. ―Se lo recordó porque, al parecer, ese hombre que no olvidaba nada lo acababa de hacer.


    ―Elvina se ocupará de eso. Estos días que se quede aquí creo que logrará poner orden. Lena no requerirá mi atención. ―Estaba maravillado. Además de que era perfecta, Ger lo comprendía perfectamente.


    ―En vista de que lo tienes todo previsto, supongo que me harás llegar la fecha de… ¿Cómo lo has llamado?


    ―Nuestro enlace.


    ―Pues cuando tengas todos tus asuntos resueltos, me comunicas, mejor por escrito, la fecha que elijas para el enlace. ―Estaba que hervía de furia. Él, que se las daba de conocer y leer a las personas, ¿no era capaz de ver lo que ella sentía?


    ―Sé que estás siendo condescendiente y no me agrada.


    ―¿Sabes qué, Patrick? ―Él no quería preguntar porque sabía lo que se avecinaba. Demasiado pronto se había alegrado de que ella lo comprendiera. ¡Pero es que estaba tan feliz que dejó que sus instintos de espía se desactivasen!


    ―No lo quiero saber.


    ―Te lo diré de igual modo. ¡Tú no me mandas! ¡Tú no me obligas! ¡Y me casaré contigo cuando las ranas críen pelo!


    Ella lo miraba con furia. Incluso lo había obligado a dar un paso atrás cuando le arrojó su ira a la cara.


    ―Lo he hecho todo mal ―se lamentó.


    ―¿El todopoderoso Patrick reconociendo un error? ¡Se ha llevado a cabo un milagro! ―ironizó levantando bastante el tono de su voz. La muchacha se paseaba nerviosa por el despacho mientras él seguía tan tranquilo.


    ―Lo siento. ―Ger se giró para mirarlo. Sabía que él no mentía. Se tomó un minuto para examinarlo. Ella era una obligación, un punto al final de una oración, un deber al final de la lista.


    ―Me da igual. ―Ella estaba enfurruñada y con los brazos cruzados de pie ante él mientras uno de sus zapatos repiqueteaba contra el suelo de forma nerviosa.


    Entonces, Patrick hizo lo que sabía que tenía que hacer. Se agachó. Hincó la rodilla derecha en el suelo y pasó a llevar a cabo lo que debió haber hecho desde el principio. No solo desde que ella entró en el despacho, sino mucho antes. Le agarró la mano que ella le permitió tender a regañadientes.


    ―Me harías el hombre más feliz de este mundo si accedieses a casarte conmigo. ¿Consentirás en ser mi esposa, lady Gertrude Lamark?


    ―No.


    ―¿No? ―Ella estaba bromeando, ¿verdad?


    ―¡No! ―dijo con más ahínco que la primera vez.


    ―¿Me darás un motivo al menos? ―Estaba incrédulo. ¿Su intuición siempre fallaba con ella?


    ―Eres muy listo. ¡Adivínalo! ―Se deshizo de su agarre y salió corriendo del lugar.


    Patrick se quedó perplejo. Mentiría si no dijese que esperaba que ella saltase de alegría, incluso había previsto portar con él un pañuelo esperando que su dama derramase alguna lágrima. ¿Qué demonios había pasado?


    Analizó la conversación con tranquilidad. Le había explicado que se casarían cuando todo lo que requería su atención estuviese arreglado. No sería quien es, y no haría lo que hacía, si no fuese capaz de leer la cara de enfado que ella puso posteriormente. Y Patrick considerando que ella lo comprendía…


    ¡Él era un hombre plagado de obligaciones! Cuando se casase con ella quería estar libre de todos sus grandes deberes para dedicarse a su esposa en cuerpo y alma. Ger debería entenderlo, agradecérselo. No era tan difícil de entender, ¿no?


    


    ***


    


    ¡Maldito Patrick! ¿Cuántos años ansiando esa pregunta? Gertrude ni lo recordaba y él había desvirtuado por completo la petición. Obligación y deber siempre antes que ella… Además, había tenido la cara dura de ordenárselo. ¿Quién se creía él que era ella?


    Ah, no. El duque de Lennox no era el único que iba a sufrir con Valerie, porque lady Gertrude Lamark había despertado definitivamente de su letargo y él la había convertido en una mujer mundana. Todo ese amor que habían compartido… Se quedó un momento pensando.


    ¿Amor? No, Patrick y ella no había compartido amor, no. Ellos habían satisfecho sus placeres, sus necesidades más primitivas. Habían sido amantes. La promesa hecha a Valerie cuando a penas era una jovencita sobre que ella buscaría un amante antes de cumplir los veintidós si no estaba casada, había quedado pues cumplida.


    Bien. Torras la había cambiado por otra mujer. Patrick la relegaba a la última posición en sus cosas importantes… Su virtud perdida, su reputación por los suelos, incluso había vivido un tiempo bajo el techo de un hombre soltero con la única vigilancia de una tía negligente. Solo quedaba hacer una cosa, porque si estaba arruinada y la sociedad se escandalizaría con ella, al menos lo haría como Dios mandaba: se iba a convertir en la cortesana más famosa de todo Londres. Después de todo, le había enseñado el mejor.


    Una meta. Los hombres que habían pasado por su vida le había proporcionado una meta en su malograda existencia. No se iba a casar. Sí, sí, Patrick se lo acababa de pedir, pero ese hombre había dejado muy claro el orden de prioridades en su vida y ella no es que estuviese en la última posición, es que incluso estaba más relegada aún.


    Se había acostado con un amante magnífico, que le había enseñado un sinfín de curiosidades. La había hecho perversa. Esas posiciones en las que la ponía, cómo la obligaba a utilizar su lengua… Incluso una vez la había dejado atada a la cama de manos y piernas mientras él se daba un festín con ella. Y Ger se había abandonado por completo a él, a sus necesidades, a sus juegos, a sus pasiones. Esto no era nada malo para una mujer como ella, porque cuando Ger estuvo bien saciada, fue él quien acabó atado de la misma manera. Patrick la había enseñado y ella se iba a servir de los conocimientos del mayor libertino ―después de su hermano Ches― que había conocido la sociedad.


    Perversa, segura, lujuriosa, hermosa, hija de un duque. Lo tenía todo para conquistar Londres y que su nombre fuese todo un escándalo bien sonado.


    Adiós a la familia que un día soñó con construir. Bienvenida a la nueva lady Gertrude Lamark.


    Subió corriendo hacia su habitación, cogió dinero, unos pocos enseres y se marchó directa en busca de un carruaje que la llevase a Londres sin despedirse más que de Valerie y Lena. Les deseó suerte en sus hazañas. Y con respecto a Patrick… ¡Que le diesen calabazas!


    


    


    


    


    ***


    


    Ger se había ido y las tres traidoras, que no habían ido a buscarlo para explicarle la situación, no eran más que unas desagradecidas. De acuerdo que ninguna ―bueno, solo Elvina― sabía las intenciones de Patrick con respecto a Ger, pero le podían haber dicho que ella había huido de la casa.


    Si esa muchacha creía que precisamente en estos instantes iba a poder escapar de él, es que estaba soñando despierta.


    A las pocas horas de descubrir que se había marchado a Londres también partió en su busca. Entró en casa del duque de Gales preguntando por Ger y acabó en el despecho de su padre, tal y como previó.


    ―Patrick.


    ―Gales. ―El saludo entre ambos no pudo ser más frio.


    ―¿Qué puedo hacer por ti? ―Sentía ganas de echarlo a patadas. Le era más que desagradable.


    ―Más bien soy yo quien viene a ofrecer mi, digamos, ayuda. ―Los sentidos de alarma de Patrick se dispararon cuando lo vio esbozar una sonrisa. ¿Qué tramaba el duque? Otro padre hubiese plantado las orejas con esa afirmación.


    ―Patrick, es hora de que pongamos las cartas sobre la mesa.


    ―De acuerdo.


    ―No me gustas.


    ―El sentimiento es mutuo.


    ―Lo sé, pero mi hija no va a ser tuya.


    ―Tu hija, Gales, ya es mía ―explicó pausadamente. Quería darle emoción y saborear el momento.


    ―Entonces, mi hija, Patrick, no va a ser tu esposa. ―Hizo la misma entonación que el arrogante pretendiente de su niña.


    ―Tu hija, Gales, es mía y va a ser mi esposa.


    ―Tienes agallas.


    ―Las tengo, sí, y más cosas que son de tu hija. ―Era la pura verdad. Su partes íntimas eran por completo de ella.


    ―No, no lo son. ―Se moría de ganas de decir que ella no las quería, porque Gales entendió el significado arrogante de la frase de Patrick, pero jugaría un poco más con él.


    ―Sí, sí lo son. ―A terco no iba a ganarle nadie.


    ―No, porque ella no las quiere y yo estoy loco de contento porque no las quiera. ―No puedo aguardar más para soltárselo.


    ―Me importa muy poco lo que quieras o no. ―Estaba que rugía de rabia.


    ―Me importa un par de narices lo que a ti te importe y lo que tú quieras o no. ―Esto era una guerra fría.


    ―No vas a poder apartarme de ella.


    ―Oh, sí, Patrick. Ya lo he hecho. ―Gales esbozó una generosa sonrisa que lo hizo fruncir el ceño.


    ―¿Qué has hecho?


    ―Esconderla.


    ―No tardaré ni dos días en localizarla. ―Tenía a los mejores con él. Sería pan comido.


    ―Aaaahhh, me gustaría mucho ver eso. ―Lo estaba retando.


    ―No va a poder casarse con nadie más. ―Patrick hizo una pausa dramática antes de seguir―. La he tomado, de todas las formas que he podido. Estás loco si piensas que alguien la querrá después de todo lo que he hecho con ella. ―La imaginación de Ger y de él mismo en estos días no había tenido límites. Él era un tutor deseoso de mostrarle el mundo oculto del placer, y ella había resultado una alumna excepcional. Era magnífica, sublime, única en el arte de la seducción.


    ―Sé lo que has hecho. Yo fui joven y te sorprendería saber todo lo que yo he hecho con tu tía. ―Sí, fue un ataque directo a la yugular―. Créeme, jovencito, no me llegas ni a la suela de los zapatos. ―Ambos estaban jugando a herirse. Gales estaba seguro de que si Patrick supiese lo que le había hecho la última vez que Elvina se puso a tiro… ¡Cielo santo! Se moría de ganas de volver a hacerle algo como aquello, y que acabase con cierta parte de él hundiéndose en otra cierta parte de ella en la que era poco convencional hacerlo.


    ―La gente opina que Ches es un salvaje, pero es porque no han visto nunca tu auténtica cara. ―Estaba furioso. No solo había osado interponerse entre él y Ger, sino que tenía la poca vergüenza de utilizar a su tía Elvina como un arma arrojadiza. Maldito fuese.


    ―No hiere quien quiere, lo hace quien puede, y yo he podido, mi querido Patrick. ―Estaba pletórico. El duque lo estaba aniquilando.


    ―Es mía. Va a ser mi esposa hagas lo que hagas. ―No le quitaría jamás la convicción. Su futuro estaba con ella, tan cierto como que el sol salía por el este y se ocultaba por el oeste. ¿O era al revés?


    ―He tenido una interesante conversación con mi hija. Al ver el estado en el que ha llegado, comprenderás que me haya interesado por lo ocurrido.


    ―Querrás decir que la has interrogado.


    ―No, simplemente he hecho lo que haría un padre: preguntar, atender y dar consejo. Ha estado muy receptiva.


    ―Ve al grano, Gales. ―Estaba harto de jugar con él.


    ―Te diré dónde está si estás dispuesto a olvidarte de la Corona y de tus pupilas.


    ―Mi prima me necesita, es como mi hermana pequeña.


    ―Elvina está más que capacitada para arreglar el enredo en el que me ha dicho mi hija que anda mentida Valerie. ―Curvó una sonrisa, esa jovencita Manchester era igual de problemática que la madre a su edad.


    ―Puede ser, pero la Corona sigue necesitándome.


    ―¿Piensas aceptar esa misión en las Indias? ―Trató de no sonreír.


    ―Hay en juego mucho, no solo para la Corona, sino muchas vidas. No hace falta que te diga cómo es esto, Gales. Has estado en mis pantalones muchos años.


    ―Entonces, deduzco que tu plan es ocuparte de mi hija cuando solventes los problemas con tu prima y sus amigas, y cuando termines esa larga misión. ¿Me equivoco? ―No merecía la oportunidad, pero era un hombre justo y se la daría. Patrick no le gustaba, pero le daría la última oportunidad.


    ―Soy un hombre con obligaciones y deberes. Tú debes comprenderlo mejor que nadie, Gales.


    ―Dime una cosa, Patrick. ¿Por qué no te casas inmediatamente con ella y arreglas todo, e incluso puedes llevártela a las Indias? Tu tío se llevó a Elvina en alguna ocasión. ―Con esta eran dos oportunidades. No le daría una tercera.


    ―No puedo ponerla en peligro. No voy a convertirla en un blanco para mis enemigos.


    ―No entiendo lo que propones, porque hacerla tu prometida la pondrá sobre la diana de igual modo.


    ―Vamos a estar prometidos en secreto hasta que pueda estar a su lado y protegerla de todas las amenazas que arrastro. Soy suyo y ella es mía.


    ―Bien. Entiendo, pues, que cuando termines de realizar todas y cada una de las obligaciones, o cada uno de los deberes a los que te debes, será entonces cuando puedas tomarte el tiempo para ella.


    ―No estás siendo justo, Gales. Te recuerdo que…


    ―Sí, sí, yo he estado en tus pantalones. ―Terminó él la frase por el marqués―. Debo admitir que esperaba que vinieses aquí con un anillo en la mano y gritases hasta conseguir que te dijese su paradero. ―Una parte de él no quería que su hija sufriese, y de verdad lo hubiese preferido a todo esto.


    ―Puedo encontrarla sin necesidad de hacer un espectáculo.


    ―Ya veremos.


    ―Sí, lo verás.


    ―Como te decía ―hizo caso omiso a la apreciación y siguió hablando―, pensé que, después de haberte sacado de encima a Torras de forma tan magistral, vendrías aquí para desposarla. Yo si fuese tú lo haría, porque después de haberte librado de al menos tres pretendientes de mi hija, creí que darías el paso definitivo, pues el cuarto te la podría arrebatar.


    Patrick no se inmutó. Gales era igual de bueno que él, no debería sorprenderse de que ese hombre hubiese descubierto eso a estas alturas. Además, no era nada malo lo que había hecho con los hombres que se habían interesado por Ger.


    ―Esos tres no estaban a la altura de ella. ―El resto tampoco, quiso gritarle.


    ―No lo niegas.


    ―No miento nunca, no voy a comenzar ahora.


    ―Me han contado lo de Torras.


    ―Imagino que fue él mismo.


    ―Efectivamente, no tuvo más remedio cuando regresó felizmente casado y lo encaré para pedirle cuentas por haber jugado con la felicidad de mi pequeña.


    ―¿De tu pequeña? ―preguntó con una mueca de diversión.


    ―Sí, he sido un diablo, un mal padre, pero ella es mi pequeña.


    ―Si tú lo dices… ―¡A buenas horas se tenía que dar cuenta este malnacido de que era su obligación ser un buen padre!―. ¿Cómo supiste lo del médico? ―Patrick estaba intrigado. Sabía que Gales estaba al corriente de todo.


    ―Me llegó una carta del señor Martin Jordan hace poco tiempo solicitando formalmente permiso para cortejar a Gertrude.


    ―También él te lo confesó, entonces. ― No era una pregunta.


    ―Sí, pero el señor Jordan me dijo que había conocido a su prometido cuando accedí a dar mi consentimiento, por lo que se retractó.


    ―No era bueno para ella.


    ―¿Y qué pasa con el conde de Redford?


    Patrick miró con rabia a Gales.


    ―Ese definitivamente no era bueno para ella.


    ―¿Cuál era el problema con él?


    ―Es uno de los mejores amigos de Ches.


    ―Tú mismo eres uno de sus mejores amigos. Por esa misma regla, yo debería excluirte a ti.


    ―Yo no tengo los gustos que él tiene.


    ―Bueno, debo reconocer que me dejas más tranquilo ahora que sé qué clase de, digamos, no perversiones te gustan en el lecho.


    ―Se las podía haber preguntado fácilmente a su hija. Ella está al corriente de todo, absolutamente todo, lo que me gusta hacer y que me hagan al calor de la lujuria.


    Le tocó el turno al duque de permanecer impasible. Patrick estaba jugando con él, esperaba que se enfrentase a él, pero Gales era más viejo y sabio en esta época de su vida.


    ―No quise incomodarla con ese tipo de preguntas.


    ―¡Qué buen padre eres! ―bufó.


    ―Lo seré, te lo juro. ―Un escalofrío le recorrió la espina dorsal al pretendiente. A Patrick se le estaba escapando algo en este juego con el duque y no atinaba a poder saber lo que era.


    ―Entonces, ¿cómo vas a quitarte de encima al cuarto pretendiente que aparezca? Aunque deduzco que ha habido muchos antes que éstos. ―No era tonto y sabía que había ahuyentado a una gran cantidad. Ger era hija de un duque, bonita, con una buena dote y podía tener a quien quisiera. No era normal que él hubiese recibido tan pocas peticiones para pretenderla―. Tu hija no va a poder pensar en nadie más que no sea en mí. Me he ocupado de ello. ―De verdad esperaba haber conseguido que su cuerpo no ansiase más que sus caricias, lamidas, su piel contra la de ella…


    ―Es un buen plan, lo admito. Tú la enamoras, la esclavizas con tus dotes de seducción para que ella espere muerta de amor a que tú termines todos tus asuntos, y, entonces, cuando los astros al fin estén en línea, vendrás por ella.


    ―Lo has simplificado mucho y no me gusta la condescendencia.


    ―Pero no he errado. ―Tampoco era una pregunta.


    ―Gales, te has divertido bastante. Es momento de que me digas dónde está o me largo.


    ―He decidido que no quiero que mi hija espere por ti… ¿dos años? ―preguntó para tantearlo.


    ―Probablemente sean cinco, pero intentaré que sean cuatro. Es joven, puede esperarme.


    ―¿Has tenido en cuenta que ella pueda estar encinta?


    ―Podría estarlo, sí. No me he contenido y ella no ha tomado ninguna de las hierbas que mi tía aconseja para estos casos.


    ―Estás de acuerdo en que mi nieto sea un bastardo, por lo que veo. ―Le encantaría sacar el cuchillo que llevaba en su bota y degollarlo como el cerdo que era.


    ―Ese hijo la atará más a mí.


    ―Será un bastardo si no la desposas.


    ―Primero veamos si está embarazada.


    ―Buen plan también, Patrick. Me dejas boquiabierto. Eres sin duda mejor que yo. ―Gales siempre había sido práctico, pero Patrick era mucho más.


    ―Siempre fui mejor que tú. Mi tío William fue mejor que tú.


    ―Sí, Will lo fue. Me la ganó por la mano, pero tú eres con creces mucho más diablo y desalmado que yo. Tu tío no podría hacerte sombra porque era un buen hombre, pero desde luego yo, con todo el mal que he hecho, nunca he tratado, como tú estás haciendo, a una mujer. A una joven inocente.


    ―La estoy protegiendo. Eres ciego si no puedes verlo.


    ―No. Eres un egoísta que va a anteponer lo que cree como obligaciones por delante de lo que debería ser inamovible. Incluso estás pensando en ver si dentro de tres meses en ella asoma una prominente barriga y entonces será el momento de desposarla. En secreto, en silencio, pero hasta que no haya bebé, no piensas dar tu brazo a torcer. Te importa bien poco dejarla en mi casa. Casada, sí, pero sin que nadie lo sepa y que todos crean que no es más que una…


    ―Cuidado, Gales. ―Patrick le cortó porque si la calumniaba lo mataría en el acto.


    ―No soy yo quien va a hacerle pasar esa vergüenza ―se defendió el duque.


    ―Puedes ponerlo todo lo feo que quieras, pero se llama protección.


    ―Egoísmo o cobardía, no protección.


    ―Entiendo que no me vas a decir su paradero.


    ―Te lo habría dicho si me hubieses convencido.


    ―No lo habrías hecho de todos modos.


    ―Es verdad, se me olvida con quién estoy hablando. Pero sí admitiré que hubieses tenido más posibilidades.


    ―¿Para qué?


    ―Ya nada tiene remedio. Has elegido tu destino.


    ―No te gustará tenerme como un enemigo.


    ―Prefiero eso a llamarte hijo mío en algún punto. ―Imposible que su hija acabase con él. No, porque la amaba era por lo que haría lo que tenía que hacer. Ger no merecía sufrir por dos hombres que eran iguales. El duque le había hecho daño con su olvido hasta que decidió renunciar a la Corona. Y en estos instantes, si él no tomaba parte en el asunto, ella volvería a tener que pasar por un infierno. Patrick y él estaban cortados con la misma tijera y Ger no merecía eso.


    ―La vas a condenar.


    ―Tú lo has hecho, no yo.


    ―La protejo.


    ―No vamos a llegar a un entendimiento respecto a este asunto. ―Ambos creían estar en posesión de la verdad.


    ―Te arrepentirás de esto, Gales.


    ―Tú lo harás ―dijo en un susurro, mientras el marqués de Ailsa se levantaba de su silla y salía furioso de la casa del duque dando un sonoro portazo.


    El padre de Ger se quedó sentado esperando a que su hija se presentase ante él. Había sido una buena idea esconderla en uno de los pasadizos secretos para que oyese en primera persona las confesiones del propio Patrick.


    ―Padre.


    ―¿Tienes alguna duda ahora?


    ―No. ―Ella estaba llorando y con motivo.


    ―¿Qué quieres hacer entonces? Siempre estás hablando de que tu amiga Valerie quiere viajar. ¿Te gustaría a ti conocer el mundo? ―Moverla constantemente era un buen plan para que el marqués de Ailsa no diese con ella.


    ―Él me encontrará.


    ―Hija mía, papá ha sido como Patrick, por eso cuando llegaste en la tesitura que lo hiciste supe que algo no había ido bien. Él se debe a sus obligaciones como me debía yo. Fui todo lo que fui con la única idea de protegeros como él cree que hace. Si consideras que puedes ser feliz con lo que él te propone, puedo llamarlo de regreso. ―Tercera inmerecida oportunidad para un hombre al que detestaba, y lo haría por ella.


    ―Me he resignado a no tener mi propia familia.


    ―Pero eso puede que no sea así, ¿verdad, pequeña? ―Su hija podría estar embarazada.


    ―No pensé en nada más allá de… ―Estaba avergonzada. Si estaba esperando una criatura, ya ni para cortesana serviría. Él había nublado su juicio a base de placer, de sensaciones nuevas y ansiadas. Ella se había entregado gustosa. Enamorada y gustosa.


    ―Te propongo una cosa. A ver qué te parece.


    ―Te escucho.


    ―Puedes tomarte unos meses para viajar y papá irá buscando un marido para ti. ―Era necesario infundirle valor y confianza, que Gertrude viese que no estaba sola en estos duros momentos en los que se había enterado de quién era Patrick.


    ―No quiero casarme.


    ―Mi nieto no va a ser un bastardo.


    ―Pero… pero… ―Lo entendía, aunque no estaba preparada para otro hombre. Patrick dolía como la muerte.


    ―Cariño ―quiso darle calidez―, puedes tener lo que siempre quisiste. ¿No dijiste a tu regreso que siempre habías soñado con ser esposa y madre?


    ―Sí, pero…


    ―Con Patrick vas a estar en el último lugar de lo que él deba hacer.


    ―Ahora verdaderamente lo sé. ―Ger tenía la esperanza de que él hubiese recapacitado, pero lo había oído, ella sería… No sabía qué sería ella para él.


    ―Hay muchos hombres buenos que te harían feliz.


    ―¿Y si no estoy embarazada?


    ―Entonces sería más fácil que alcanzases la verdadera felicidad con tu esposo.


    ―¿Y si lo estoy no la alcanzaré?


    ―Hemos hablado sin tapujos a tu llegada, y también has oído que papá ha hablado francamente cuando Patrick ha venido antes, ¿cierto?


    ―Sí.


    ―Verás, soy duro, implacable, siempre pienso en el beneficio de las cosas.


    ―Bien lo sé.


    ―Porque yo también me debía a mi deber y obligaciones, Ger.


    ―Nunca lo dijiste.


    Gales le sonrió.


    ―No lo hice, es verdad. Poner distancia con mis hijos me ayudaba a sobrellevar mi carga, y viste cómo acabamos los tres. Tú, tu hermano y yo.


    ―Lo entiendo, padre. ―Realmente, viendo en perspectiva su vida, y después de oír esa conversación tan reveladora, Ger entendía y comprendía mejor a su padre.


    ―Como te decía, Ger, yo me casaría inmediatamente y le haría saber al hombre con el que me case que el hijo que podrías dar a luz es suyo. ―La estrategia, para él, estaba más que clara.


    ―¡No puedo hacer eso! ―No iba a engañar a un buen hombre por egoísmo.


    ―No serías ni la primera ni la última en hacer eso. Esta misma tarde podrías estar casada, quedarías protegida frente a Patrick y mi posible nieto se beneficiaría de un padre. ―A sus ojos era la mejor opción para Ger.


    ―Tal vez no esté embarazada. ―La joven entendía la idea de su padre. Gales era un buen estratega y la solución que proponía no era descabellada, pero ella no podía prestarse a eso.


    ―Puedo darte un par de meses para que tomes una decisión y en ese tiempo sabrás si hay una criatura en tu vientre. Además, padre ya tiene preparado tu regalo de bodas.


    ―¿Un regalo? ―Gales sonrió porque ella había picado el anzuelo. Su pequeña se casaría y lo haría bien. Fue un padre nefasto, pero lo iba a enmendar.


    ―Me he convertido en el mayor benefactor del orfanato Prince.


    ―¿Lo va a dirigir?


    ―No, tú lo harás. Con ayuda, por supuesto. Sé cuánto te gustan los niños y el bien que allí haces. Prefiero que estés en el orfanato en vez de en un hospital.


    ―Pero yo no sé dirigir un centro así.


    ―Tendrás ayuda.


    ―¿Y cuándo comenzaré?


    ―En cuanto tomes una decisión.


    ―Ahora mismo estaría bien. ―Los problemas desaparecieron en cuanto pensó en toda la alegría que iba a poder dar a esos pequeños del orfanato.


    ―No. Si te quedas él te encontrará. A no ser que elijas esperarlo, claro.


    ―No quiero que me encuentre. ―La decisión estaba tomada. Un hombre que se escudaba en la protección para dejar a la mujer que supuestamente amaba, no era un hombre enamorado. Un hombre lleno de pasión y desesperación tomaría a su esposa y luego se enfrentaría a su destino.


    ―¿Entonces, hija mía?


    ―Tomo tu recomendación de hacer un viaje y esperar a ver… ―Se llevó la mano a la barriga. Un trozo de él… ¿Podría ser cierto?


    ―Si hay bebé… ―terminó él por ella al ver que sus ojos se volvieron de nuevo acuosos.


    ―Sí.


    ―¿Te casarás si lo hay, verdad?


    ―No puedo dejar que mi hijo cargue con mis malas decisiones. Mi hijo no tiene la culpa de nada.


    ―Celebro que lo veas igual que yo, hija mía. ―Gales sonrió por haberla hecho entrar en razón. Ese orfanato era un buen incentivo y ella sabría ser una excelente directora.


    


    


    


    


    ***


    


    Ger había llegado a Londres con una meta, con un plan inicial que se había ido al garete nada más su padre la interceptó en la entrada de la casa. A Gales era imposible ocultarle nada de nada. No es que hubiese aplicado las técnicas de interrogatorio muy persuasivas… Bueno, un poco sí, pero la muchacha tuvo que cantar como un canario. Total, si iba a convertirse en una cortesana… ¿Qué mal había en contarle a ese nuevo duque de Gales las novedades que había habido en su vida?


    El tono amigable de él, de respeto, de comprensión, la invitaron a abrir su corazón. A Ger no le pasaron desapercibidas las malas caras de su padre mientras confesaba que se había abandonado al marqués de Ailsa por completo. No le especificó demasiado todo lo acontecido, porque no hizo falta que ella entrase en detalles. Lo esencial fue que se acostó con él.


    El que sí entró en muchas especificaciones fue el duque, cuando le relató cómo Patrick se había desecho de al menos tres de los pretendientes ella. Lógicamente, no se lo creyó porque era imposible de concebir. A su padre, el marqués de Ailsa no es que no le fuese simpático, es que directamente lo odiaba. La joven no sabía bien de dónde venía esa animadversión, pero estaba ahí, tan cierto como que el cielo era azul.


    Ger escuchó incrédula la descripción de lo sucedido. Primero con Torras, luego con el médico del pueblo y por último con el conde Redford, a quien ella prácticamente ni recordaba.


    La retó a escucharlo ella misma cuando se presentase en su casa. La joven no pensó en que Patrick la siguiese, pero al final, tal y como su padre había dicho, llegó pocas horas después que ella.


    Siguiendo las indicaciones de Gales, un sirviente la acompañó hasta los pasadizos secretos de la casa, un lugar que ella acababa de descubrir. Lo oyó alto y claro. Todo fue descubierto y su corazón estaba totalmente aplastado por el puño izquierdo del marqués de Ailsa, quien no solo había ahuyentado todas las posibilidades de ser feliz y formar una familia, sino que de nuevo la relegaba a la última posición de sus prioridades.


    Ya nada tenía sentido para Ger, porque él llegó a la casa y ella pensó en un primer momento que era para declarar su amor y luchar para que fuese al fin su esposa… No. Todo se había ido al traste.


    Él arreglaría a su familia, luego el mundo y al final, si había tiempo, podría dedicarse a ella en unos cuatro años, según dijo. ¿Cuatro años? ¡Y un cuerno! Estaba sola en el mundo y no iba a conformarse con ser las sobras de un hombre egoísta que se había encargado de dejarla sola y abandonada como mínimo tres veces. ¡Jamás!


    Cuando terminó de hablar con su padre, Ger se limpió las lágrimas.


    Disfrutó de Patrick mientras duró, y desde el mismo momento en el que lo conoció supo que la destruiría. La culpa de la situación no era únicamente de él, ella había contribuido gustosa a este enredo. Pero, desde este instante, Ger se juró continuar con su vida y olvidarse de absolutamente todo lo que tuviese que ver con Patrick.


    Subió a su habitación y comenzó a hacer el equipaje. Una doncella de confianza ―que más que una empleada, Ger sospechaba que sería una espía de su padre― iba a acompañarla a hacer un largo viaje a fin de darle tiempo para averiguar si una vida crecía en su interior.


    Pasados unos dos o tres meses, si estaba embarazada, se casaría y podría tener al fin una familia. La cuestión sobre un posible esposo no había quedado en el aire. Gales buscaría sus propios pretendientes, pero si Ger encontraba a un hombre en ese tiempo daría su consentimiento al enlace. Era el acuerdo al que habían llegado finalmente.


    La suerte estaba echada. El destino había jugado con ella, pero a partir de entonces sería Ger la que se tomaría la revancha sobre su futuro y sobre Patrick. Él, y solo él, los había condenado a los dos y, como solía decir el marqués de Ailsa, cuando se tomaba una decisión, uno había de ser consecuente.

  


  
    Capítulo 9


    El plan de Elvina


    


    


    Irlanda, España y Francia. Dentro de la maldad de la situación, Gertrude Lamark había podido disfrutar de un magnífico viaje durante meses. Había cortado toda comunicación con su vida pasada, incluso con sus amigas. Un paso en falso y Patrick daría con ella.


    Era un bonito sueño hasta que trastabilló. El francés que estaba bailando con ella se sobresaltó, pero ni Ger ni el hombre dijeron algo respecto a la pérdida del compas del baile.


    ―Lady Gertrude, es un placer verla. ―Ella se había ido a un rincón esperando que el hombre, al que había visto mientras bailaba con su acompañante, no se hubiese percatado de su presencia.


    ―Como comprenderá, no puedo decir lo mismo, Dani. ―Ger esperaba que Patrick no anduviese cerca, aunque uno de sus hombres de confianza estuviese en Francia, porque su antiguo guardaespaldas acababa de dar con ella.


    ―Lleva meses buscándote.


    ―El mismo tiempo que yo escondiéndome, pero supongo que se me ha terminado la suerte. ―Los dos sabían a quién se referían sin necesidad de nombrarlo.


    ―¿Qué os pasó?


    ―Simplemente es Patrick. ― No hacía falta mayor explicación.


    ―Eso lo resume bastante bien, sí.


    ―¿Hay posibilidades de que implore tu silencio y tú me lo concedas?


    ―No puedo hacer eso. ―Estaba en deuda con el marqués.


    ―Lo imaginaba, pero al menos tenía que preguntar. Intentarlo. No puedes culparme por intentarlo.


    ―Puedo darte ventaja. ―Dani no compartía lo que Patrick le había hecho a ella, y por ende a él mismo. Su amigo era muy obstinado.


    ―Es más de lo que esperaba. ―Se permitió un segundo para ser valiente y hacer la pregunta―. ¿Cómo está él?


    ―Ya lo conoces, es un hombre ocupado. Valerie está en un aprieto muy, pero que muy peliagudo con uno de sus pretendientes.


    ―¿Lennox?


    ―Sí, creo que al fin va a casarla, pero la cosa dista mucho de solucionarse. ―¿Cómo podía ser que eso no estuviese solucionado a estas alturas?, se preguntó Ger.


    ―¿Y Lena?


    ―¿No tienes contacto con tus amigas? ―preguntó extrañado.


    ―A él le sería muy fácil dar conmigo si yo no hubiese armado un muro. ―Dani asintió.


    ―A lord y lady Rosings les va bastante bien. Elvina siempre lo arregla todo. Es más, yo si fuese tú, a quien pediría ayuda sería a ella. ―Sí, el guardaespaldas se permitió la osadía de darle un consejo.


    ―No quiero verlo, no quiero que me encuentre, no quiero ni saber que sigue respirando. ―La furia se había apoderado de ella. Por lo visto, esos meses en los que creyó haberlo olvidado no habían conseguido la meta.


    ―Él te ama.


    ―Sí, lo hará en cuanto su apretada agenda le permita tomarse un momento para pensarlo ―bufó ella.


    ―Tiene en sus hombros muchas cargas.


    ―Entonces debería alegrarse de que yo haya dejado al fin de ser una de esas cargas.


    ―Estoy seguro de que eres la que más a gusto portaba.


    ―Voy a casarme.


    ―¿Con quién?


    ―Con él no. ―No podía nunca hacerlo con Patrick.


    ―Eso lo suponía.


    ―Lo que importa es que estaré fuera de su alcance. Cuando lo veas, dile que me he casado.


    ―Querrá una prueba de ello.


    ―Como comprenderás, me importa muy poco lo que quiera.


    ―¿Por qué ese cambio en ti, muchacha? No has sido nunca tan dura.


    ―Cuando te enteras de que el hombre al que llevas amando desde toda la vida, y que nunca va a tener tiempo para ti, es justamente la persona que se ha cargado tu porvenir con otros hombres que sí estaban dispuestos a ofrecerme su amor y su compañía… ―No pudo continuar su exposición. Hacerlo sería comenzar a derramar lágrimas y revivir el pasado.


    ―Veo que sabes lo de Torras.


    ―No solo lo de él.


    ―Gales se ha convertido al fin en un buen padre. ―No era una pregunta.


    ―Sí, lo ha hecho, porque otro en su tesitura me habría echado a la calle por dejarme arruinar por él. ―Se giró para enfrentar a Dani y evaluar su reacción.


    ―Él quiere casarse contigo. ―Lo sabía. Dani lo sabía. Ger no debería estar extrañada, ellos dos eran uña y carne. Señor y fiel escudero.


    ―Yo no con él. Patrick me descubrió un mundo lleno de… ―hizo una pausa dramática― placeres que he estado explorando. Díselo cuando lo veas y, si quiere pruebas, solo nárrale lo que vas a ver a continuación. No le quedará ninguna duda de que he rehecho mi vida y que, ahora, la que no va a tener tiempo para él soy yo. Como comprenderás, estoy muy ocupada. Buenas noches, Dani.


    En ese preciso momento, el francés con el que ella acababa de bailar se acercó a Ger para reclamarla.


    Los dos fueron objeto de suspicacias y miradas por parte de todos los asistentes a ese baile que sucedía en la capital de Francia. Ger no se había convertido en una cortesana, ni mucho menos, pero al parecer era una buena actriz, porque a todos hizo creer que ambos eran amantes. Sin embargo, ella únicamente quería convencer a uno de todos los espectadores: a Dani.


    Adiós, Patrick. Ger tenía claro lo que se debía hacer.


    


    ***


    


    Durante las semanas siguientes, Gertrude hubo de regresar a Londres para enfrentarse a su destino. Lo primero que hizo Ger cuando llegó fue refugiarse en una casa que su padre había comprado en el más absoluto secretismo para ella.


    Esa misma tarde, Gales había pasado a verla y trajo con él a un pretendiente. Era alto, guapo, de buenos modales, buen pedigrí… Perfecto. Sí, seguro que sería un buen marido, pero no para ella.


    El duque se enfadó cuando su hija lo desechó sin pestañear. Gales la amenazó con no darle la custodia del orfanato jamás, antes de salir de la casa dando un sonoro portazo.


    Ger se acercó al despacho, sacó papel y pluma e hizo lo que sabía que había de hacer: pedir ayuda.


    Poco después, su salvavidas llegaba en forma de amiga. Las dos entraron en la salita de recibir visitas y estaban preparadas para tomar un té y mantener una conversación importante.


    ―¿Te ha visto alguien? ―preguntó a la mujer que tenía frente a ella.


    ―No, él no sabe que he venido. Ni lo sabrá nunca, si es eso lo que temes. ―La marquesa viuda de Ailsa mentiría si dijese que no se sorprendió cuando le llegó la misiva.


    ―No estaba segura de si podía confiar en ti. ―Al fin y al cabo, era la mujer que lo había criado y se suponía que su lealtad debería estar con él, pero Elvina podría ayudarla. Tenía que ayudarla.


    ―Siempre estaré para vosotras, mi pequeña Ger. Sois de la familia. ¿Qué puedo hacer por ti?


    Ger cerró los ojos y suspiró. Elvina tomó un sorbo de té. Hubiera preferido un whisky, pero no quería escandalizar más a la muchacha. Se veía que Gertrude estaba muy nerviosa.


    ―Necesito casarme. ―No le tembló la voz, y dio gracias por ello al ver que la madre de su mejor amiga no abría la boca. Ger enfocó sus ojos con los de ella.


    Elvina le sonrió.


    ―Patrick lleva tiempo buscándote para eso. ―Su sobrino parecía estar bien, pero ella sabía que su pequeño sufría en silencio, y no únicamente por la desdicha de su prima.


    ―No lo haré con él mientras viva.


    Elvina fue a dejar la taza en el platillo y el líquido se derramó.


    ―¿Cómo has dicho? ―La convicción y seguridad con la que dijo la frase la dejó admirada y preocupada a partes iguales. Ger había cambiado mucho. No parecía haber ni rastro de aquella joven inocente y poco segura de sí misma.


    ―Que tu sobrino no es para mí. Patrick no… Él y yo… No… ―No sabía cómo explicar que ella se sentía traicionada, dolida, humillada y hundida.


    Elvina le sostuvo las manos para que Gertrude se tranquilizase. La joven respiró profundamente tratando de aclarar su mente.


    ―¿Qué pasó, Ger?


    ―¿No lo sabes?


    ―Él no habla. Valerie lo tiene muy ocupado. Las cosas con mi hija no están bien tampoco.


    ―Ahí tienes tu respuesta ―apuntó la muchacha con simplicidad. Elvina abrió mucho los ojos con una sorpresa evidente.


    ―¿Estás celosa de su prima? ―preguntó ahora con el ceño fruncido.


    ―No. Estoy celosa de que Lena, Valerie, tú, la Corona, su trabajo, sus amigos, y una larga lista de nombres y deberes, siempre estén por delante de mí. Lo amo. Lo amo y jamás dejaré de hacerlo. Pero no puedo seguir con esta condena. Creí que podría disfrutar de él. Aun sabiendo que me destrozaría, me entregué. Le di todo lo que había en mí. Me falló, Elvina. ¡Yo también lo necesitaba y él nunca estaba! No para mí. Sí para el resto del mundo.


    Las lagrimas caían furiosamente. Elvina le pasó un pañuelo de lino. La miró con compasión.


    ―Lo entiendo. Sé lo que es.


    ―No, no lo entiendes.


    ―Yo he estado en esa posición mucho antes de que tu nacieras. La madre de tu hermano Ches ha estado en esa tesitura ―a este respecto Elvina no mentía, porque Linda fue a todos los efectos una madre para Ches―. Tu propia madre lo estuvo también. Son hombres con muchas responsabilidades. Él te ama. Lo sé. Está sufriendo por ti. Patrick te quiere, muchísimo, Gertrude.


    ―Como sea, Elvina. ―No iba a discutir sobre algo que había decidido―. No quiero tener nada que ver con él.


    ―Gertrude… Confieso que no entiendo nada.


    ―No sabes lo que ha hecho ―apuntó con un sollozo.


    ―¿Abusó de ti, Ger? ―Elvina, al ver el temor y horror en la cara de la muchacha, se puso en lo peor. No podía pensar en su pequeño haciendo algo como eso, pero ella parecía tan desdichada y fatigada…


    ―¡No! Yo me entregué a él libremente. No. Lo que él ha hecho es mucho peor. Ha traicionado mi confianza.


    ―Cariño, debes explicarte mejor para que yo comprenda…


    ―No voy a consentir que me atrape. No después de que ese egoísta haya apartado de mí a cada uno de los muchos o pocos hombres que se han interesado por mí. No sabré cuántos, pero sí sé que él se ocupó de ahuyentarlos. Él me ha robado mi futuro.


    ―¿Cómo dices? ―Tenía que ser un error. Eso que la muchacha acababa de explicar debía ser una confusión.


    ―Me quitó de encima… Mejor dicho, se quitó de encima a Torras sin un ápice de remordimiento, y de paso dejó mi reputación tan sesgada que se aseguró ahí ya de que no hubiese un nuevo pretendiente para la maltrecha hija del duque de Gales.


    ―No puede ser cierto. ―Elvina estaba con la boca abierta. Su sobrino no podía ser tan ruin.


    ―Oh, sí, él lo hizo. Torras no fue más que uno de, como mínimo, otros tres hombres, que yo sepa. ―Lo explicaba sin un ápice ni de ira ni de horror. Se había hecho a la idea de que él era un cobarde que había destruido su propia felicidad y la de ella por apartarla de todos sus posibles pretendientes.


    ―No, no puede haber sido tan egoísta. ―La marquesa viuda de Ailsa estaba más que furiosa. Su propio esposo había jugado con ella en su juventud y, a quien ella había enseñado e inculcado respeto y amor por las mujeres… ¡Esto era una auténtica pesadilla!


    ―Como comprenderás, ha sido duro. Primero supe que él se debía a sus deberes y obligaciones, y luego comprendí que él no me había dado opción a tener un esposo, una familia. Pese a que no me quería, no ha permitido que otro me desposase. Patrick puede irse al infierno ―explicó ahora con la respiración entrecortada. Estaba furiosa con él al recordar de nuevo el pasado.


    Elvina se quedó observándola en silencio. Su joven muchacha, esa que irradiaba candidez e inocencia por todo su ser, acababa de blasfemar. Elvina comprendía que Ger estuviera al borde su sus fuerzas. La joven había perdido todas las esperanzas. Patrick no había obrado bien. No con la mujer a la que amaba.


    ―Eres muy drástica.


    ―No lo soy. Habla la sensatez. No negaré que estoy enfada. ¡Tengo derecho a estarlo! ―Alzó la voz más de lo que quiso. Ger volvió a tratar de calmarse.


    ―Entiendo que estás enfadada. Yo lo estoy igual o más que tú, Ger.


    ―No, Elvina. El momento del llanto, del enfado, de la negación y de la aceptación, de todos ellos, ha pasado ya. Sé que sigo llorando. No quisiera hacerlo, de verdad que no deseo derramar más lágrimas por él. Sin embargo, no puedo controlarlo. Lloro y sigo sufriendo. Debo ser fuerte. Debo serlo, Elvina, y necesito tu ayuda.


    La marquesa viuda de Ailsa suspiró derrotada. Creyó que ella… En fin, al parecer no iba a haber boda. Esos dos eran tercos y el peor de todos era Patrick. Elvina sabía que la culpa era de él por ser ciego, sordo y bobo.


    ―¿Por qué me has hecho venir, Ger? ¿Qué quieres pedirme?


    ―Mi padre quiere que me case, y estoy de acuerdo con él.


    ―¿Cuál es el motivo? ―preguntó levantando una ceja.


    ―No quiero estar sola. Merezco un esposo que él me ha negado. Deseo una familia.


    ―¿Ocultas algo, Ger? ―preguntó mientras la miraba fijamente.


    ―No deseo sufrir más, Elvina.


    ―¿Me vas a contar el verdadero motivo? ―Elvina lo imaginaba, pero necesitaba la confirmación. Esas jovencitas se habían entregado a sus hombres. Tanto Ger como Valerie estaban en apuros.


    ―Si estoy casada, él no podrá hacerme más daño mientras viva.


    ―¿Qué más? ―trató de animarla a continuar.


    Ger miró a los ojos a la marquesa viuda de Ailsa.


    ―Creo que te he dado motivos de peso. ¿Vas a ayudarme, Elvina?


    La marquesa viuda suspiró.


    ―Tu padre tendrá muchos candidatos, magníficos de hecho. ―Elvina se resignó a que ella no hablase más.


    ―Quiero que tú me encuentres uno, por favor.


    ―Patrick me matará, y luego a ti ―señaló serena y tranquila la marquesa viuda.


    ―No, Elvina. Él no tiene ningún derecho sobre mí. Yo estoy pidiendo auxilio. Comprenderé que no quieras ayudarme, porque él es tu hijo.


    ―Estás despechada y eres peligrosa. Te acabarás arrepintiendo de esta decisión. ―Ella misma estaba viendo cómo su hija y el duque de Lennox jugaban a propiciarse más daño.


    ―No, no lo haré.


    ―Lo harás, pequeña Ger. Serás de otro hombre y no podrás deshacer tu error. ¿Lo comprendes?


    ―Viviré con las consecuencias entonces. Porque no seré nunca su esposa. No me quiso cuando me tuvo al alcance de su mano y no me tendrá mientras yo tenga algo que decir al respecto. Nunca, Elvina. No voy a aceptarlo, jamás. ―Ger estaba segura con la decisión.


    Elvina la observó de nuevo con detenimiento. La muchacha estaba muy segura de lo que pretendía hacer. La marquesa viuda sabía que no podría hacerla cambiar de idea, pues todos los argumentos que le ofreciese los desecharía uno a uno movida por la ira y la rabia que su sobrino había despertado en la mujer que amaba. Que el todopoderoso Patrick la perdonase, porque ella no podía quedarse de brazos cruzados sin hacer algo al respecto.


    ―Tengo a un buen hombre que podría darte protección.


    ―¿Protección y no felicidad? ―La muchacha se extrañó.


    ―Las cartas sobre la mesa, Ger.


    ―Siempre, Elvina.


    ―¿Quieres conocer un nuevo amor con el hombre que yo pueda elegir para ti?


    Ger cerró los ojos tratando de contener las lágrimas de nuevo.


    ―No encontraré jamás esa felicidad. Tu sobrino me ha destruido por completo. Seré suya mientras viva, pero he jurado que él no me tendrá. Él nos condenó antaño, ahora lo hago yo. Únicamente espero poder vivir una vida tranquila, con un buen hombre a mi lado que se interese por mi bienestar.


    ―¿Estás segura?


    ―Nunca he estado más segura en toda mi vida.


    ―Hace tiempo que dejaste de ser esa tímida y recatada niña. Veo a una mujer fuerte ante mí ―apuntó orgullosa.


    ―¿Te escandaliza?


    ―No. Es más, se rumorea que te has convertido en una… ―Quería ser sutil, y ramera no era una buena palabra que utilizar, porque si la muchacha era una, ella, en estos momentos, era la reina de todas las mujeres que no temían buscar su disfrute.


    ―¿Libertina?


    ―Sí. ―Ger tenía derecho a disfrutar de la vida, tal como hacía la misma Elvina.


    ―¿Lo sabe él?


    Elvina se rio ligera.


    ―Le viene bien probar un poco de su propio veneno, ¿verdad?


    ―No le deseo mal, Elvina. Todo lo contrario. Si nosotros no estamos destinados a estar juntos, quiero que sea feliz con otra mujer. Mi amor por él es así de puro.


    Elvina la miró con una sonrisa y le acarició la mejilla.


    ―Él está furioso. No está bien. Mi hijo sufre por tu amor. Sufre por no poder encontrarte. Patrick es plenamente consciente de lo que ha perdido. ―Patrick había recibido el informe de Dani y destruyó su despacho por completo. Esa noche se fue de borrachera y regresó a los dos días derrotado y hundido. Los dos estaban sufriendo y ella se veía impotente. Demasiados silencios. Demasiado orgullo.


    ―Quiero que se olvide de mí. Deseo que sea feliz en otro parte.


    ―Entonces habrá de hacerlo, porque tú ya has decidido por los dos, ¿verdad?


    Ger asintió.


    ―Bien. ¿Con quién voy a casarme, Elvina? ―Sabía que un nombre planeaba por la mente de su aliada por la forma en la que la estaba mirando.


    ―El marqués de Cross, Andrew Sant Vincent, es tu hombre. Te cuidará y te protegerá con su propia vida si hace falta. No encontrarás un mejor hombre que él. ―Elvina lo había meditado bien y ese hombre era el indicado.


    ―¿Estás completamente segura? ―Estaba atemorizada. Una cosa era idear una estrategia y otra llevarla a cabo.


    ―Sí, querida. No hallarás a nadie mejor para llevar a cabo tus planes. ―Cuando terminase esa entrevista, Elvina habría de ir a la casa de Cross para explicarle la situación.


    ―¿Cómo lo vamos a hacer? No puedo quedarme en Londres. No, porque él tarde o temprano vendrá a por mí.


    ―Ger, lo preguntaré por última vez. ¿Hay alguna posibilidad de que Patrick… de que puedas perdonarlo?


    Gertrude cerró los ojos. Más lágrimas escaparon de sus párpados a pesar de estar cerrados.


    ―No puedo. No soy tan fuerte para soportar más sus desplantes y sus olvidos. Ya no puedo más, Elvina. Por favor, compréndeme.


    ―De acuerdo. Dani le ha enviado una carta en la que le dice que estás en Francia. Se está preparando para marcharse, si no lo ha hecho ya.


    ―Me dijo que me daría tiempo y lo ha hecho ―dijo más para sí que para Elvina.


    ―También le cuenta lo que has cambiado.


    ―Me comporté como una cortesana, lo admito. Pero no he sido de nadie más que de él. ―Ella no tenía ninguna duda en que le había relatado su comportamiento en la ciudad francesa.


    ―Él cree que… lo eres. Se muere de celos. Se pasa el día más borracho que el propio Lennox ―se quejó.


    ―¿Cómo está Valerie? ―Se sentía culpable por no estar ahí para su amiga.


    ―Igual que tú, pequeña. Padeciendo por amor.


    ―No fue mi culpa, Elvina. Lo intenté, creí que podría hacer que me amase, que me situase por encima de sus deberes y obligaciones. Fallé estrepitosamente y lo estoy pagando. Muy caro, además. Merezco un poco de paz. Lejos de él creo que puedo conseguirla. ―Su corazón no sanaría nunca.


    ―Lo sé y por eso vamos a darle la lección de su vida. Yo misma hablé con él tras la reunión que tuvo con tu padre hace más de tres meses. Me lo contó todo. ―Ella lo escuchó derrotada.


    ―¿Que iba a arreglar el mundo y que luego, tras cuatro o cinco años, se podría dedicar a mí? ―Las lágrimas volvían a amenazar con salir.


    ―Sí. Me confesó cada palabra y lo que más furia me causó fue que él lo veía normal. No era consciente de su error. No comprendió su error.


    ―¡Tú me entiendes! ―Los ojos se le llenaron de lágrimas, esta vez de alivio al ver que de verdad su aliada era plenamente consciente de su situación.


    ―William era muy parecido a él y a tu padre, pero al final pude hacerle ver que su familia, que el amor, debe ser lo primero. Patrick tiene un concepto erróneo sobre nosotras, sobre las mujeres. ―Ella estaba furiosa porque, sabiendo quién era Elvina, él seguía empeñándose en hacerlas parecer seres indefensos y necesitados de su protección. No podía culparlo por preocuparse por ellas, pero no estaba siendo justo al apartar al amor de su vida de su lado―. Sobre su sentido de la protección. Te prometo que mi sobrino obra de ese modo porque está convencido de que es lo mejor para ti. No es consciente del dolor que te ha inflingido.


    ―Tu sobrino no entrará nunca en razón con respecto a mí. ―Ella lo había asumido casi en el mismo momento en el que lo conoció.


    ―El mundo lo necesita.


    ―¡Yo lo necesito! ¡Yo! ―dijo ya con las lágrimas escapando.


    ―Una palabra tuya y lo tendrás aquí. Dila, Ger, y Patrick vendrá sin pestañear. ―Su sobrino no había dejado de buscarla en todo este tiempo.


    ―No, de nuevo encontrará la forma de dejarme a un lado. Él ha elegido su camino, yo el mío. No permitiré que deje a un lado sus obligaciones por mí y nos haga desgraciados a los dos.


    ―No creo que te deje en el montón de cosas pendientes si le dices la verdad. ―No hacía falta que Elvina concretase a qué se refería exactamente. Las dos lo sabían.


    ―No pienso hacer eso. ―Ambas sabían que estaban hablando de un asunto que una no iba a preguntar abiertamente y que la otra no iba a confirmar. Ger no estaba dispuesta a confesarse con ella respecto a esto. Ger no sería una carga nunca más para él. Su hijo no lo sería tampoco.


    ―De acuerdo. Has decidido hacerle pagar a él y condenarte tú. Ah, ah, ah. ―La mandó callar cuando vio que Ger se disponía a rebatir la acusación―. Pero lo respeto.


    ―¿Estás conmigo entonces?


    ―Sí, mi niña. He intentado por todos los medios hacerte cambiar de opinión, en repetidas ocasiones hoy mismo, y no he podido. Le he dado la oportunidad de luchar por ti y no lo ha hecho. ―Elvina evitó decirle que su sobrino había aceptado una misión complicada, conflictiva y larga, a pesar de que necesitaba primero alcanzar la felicidad con Ger. Era cuestión de poco tiempo que Patrick se marchase a las Indias.


    ―Debo salir de la ciudad o dará conmigo. ―Eso de huir del hombre que encontraba a todos era un auténtico sin vivir. Por suerte, su padre era muy similar a Patrick y había conseguido ocultarla hasta la fecha.


    ―Irás a Escocia. Dame papel. ―Ger se levantó y fue hasta una mesilla. De allí sacó lo que Elvina le había pedido y se lo entregó. La marquesa escribió las señas de hacia dónde tenía que dirigirse.


    ―¿No me encontrará aquí? ―preguntó mientras leía el escrito.


    ―Es el último lugar al que iría. ―La marquesa viuda sabía lo que se hacía.


    ―¿Qué sitio es ese, Elvina?


    ―La residencia de tu futuro esposo. Os casareis en Gretna Green, pero lo aguardarás en su casa hasta que él llegue. Dirígete allí y que te acompañen los guardianes de tu padre. Es un viaje peligros para una mujer… en tu estado. ―No pudo reprimirse más.


    ―Pero… ―El plan estaba en marcha y Ger sentía que las fuerzas comenzaban a menguar. Elvina la había descubierto.


    ―¿Confías en mí? ―la interrumpió la mujer.


    ―Siempre.


    ―Quiero que sepas que es porque te amo como si fueses mi propia hija por lo que voy a hacer lo que debo. Recuérdalo siempre, mi Ger. Te amo y siempre querré lo mejor para ti, como lo quise con Lena y lo quiero con Valerie. Llegará un día en que tal vez habrás de perdonarme por lo que voy a hacer. ―Elvina se puso de pie. Le dio un beso en la mejilla y la abrazó.


    ―Por tu ayuda estaré eternamente agradecida.


    Las dos se quedaron en ese abrazo unos minutos más y se despidieron entre lágrimas para desearse lo mejor. Se avecinaban tiempos convulsos en los que no se iban a ver.


    La marquesa viuda de Ailsa salió de esa casa. Se marchó en dirección a la mansión del marqués de Cross para informarle de que al fin le había encontrado una esposa, tal y como él ansiaba.


    Tenía que actuar. Era el único modo de ayudar a Gertrude y a Patrick. Pese a que sabía que finalmente se tendría que enfrentar a la ira de ambos, estaba muy tranquila, porque sus planes eran los que siempre salían bien. Al menos así lo esperaba.


    


    ***


    


    Patrick Alexander Manchester estaba desquiciado. Hundido. Humillado. Desolado. Amargado.


    Ese maldito Gales se había mofado de él. Era bueno, tenía que admitirlo. Desde que salió de casa del diablo aquella fatídica tarde, estuvo repasando una y mil veces la conversación con el duque en su cabeza y había algo que se le pasaba por alto.


    Gales estaba muy seguro de sí mismo. No solo de que nunca la encontraría, sino de que su hija lo iba a rechazar. ¿Qué era eso que le faltaba por resolver? Y lo más importante, ¿dónde demonios se había metido Ger? ¿Se la habría tragado la tierra?


    Era uno de los mejores rastreadores y no podía dar con ella. Parecía una misión imposible. Necesitaba encontrarla porque sin ella le faltaba el aire, el agua… la vida.


    Gertrude era la sangre que hacía palpitar su corazón.


    Él no era una persona sentimental. ¿Amor? El amor no tenía cabida en la vida de un hombre como Patrick, pero para ser sincero, debía admitir que estos meses, en los que la había buscado incluso debajo de las piedras, le faltaba algo. Se habían entregado el uno al otro y a partir de ahí ninguna mujer podría tener su atención ni su cuerpo. ¿Dónde demonios la habría escondido Gales?


    Cuando llegó aquella misiva de Dani envió a varios hombre más a Francia para tratar de seguirle los pasos a la muchacha, pero habían sucedido las semanas y no había ninguna pista. Además, esta opresión en el pecho que sentía cada vez que recordaba sus caricias, sus besos, lo bien que se acoplaba ella a sus necesidades y exigencias… Dolía. La pérdida lo tenía loco.


    Y luego había estado la larga reprimenda de Elvina. Patrick creyó que con todo lo que estaba pasando con su prima Valerie, su tía no tendría ni tiempo ni paciencia para centrarse en él. ¡Qué equivocado estaba!


    Lo insultó de todas las formas posible, utilizando palabras que dejarían al más curtido de los hombres con la boca abierta. Lo regañó por no haberse casado con Ger inmediatamente. ¿Nadie entendía que eso sería un error? Tenía muchos enemigos y la colocaría en el centro de todas las miradas.


    Las cosas se iban a poner feas en breve. La Corona lo había solicitado a él en persona para una misión importante y no podía negarse. Tenía cinco años por delante y por ella era que trataría de regresar en cuatro. Estaba dispuesto a partir, pero antes pasaría por Francia en busca de más pistas sobre el paradero de Ger.


    Además, tampoco se se olvidaba de todas las veces que él había dejado parte de su ser en el interior de ella. Si hubiese un embarazo Ger se habría puesto en contacto con él, ¿verdad?


    Ella no tenía motivos para estar ni enfadada ni ofendida con Patrick. Según lo veía el marqués de Ailsa, nada malo podría atribuírsele, sino todo lo contrario. Todos esos mentecatos de los que la había salvado… ¡Él se merecía un premio! Ches la dejó en sus manos y Patrick había cumplido con creces la petición de su amigo de buscarle a un buen marido. ¿Quién mejor que él mismo?


    Bien. No había vuelta de hoja. La seguiría buscando, pero no quedaba mucho margen de tiempo porque, dado que Valerie estaba casada, él tenía que marcharse primero a Francia y luego a las Indias. Ese viaje al país donde Napoleón eran tan famoso serviría para entrevistarse con Dani en persona, luego regresaría para interesarse por el transcurrir de la vida de Valerie y, entonces sí, se marcharía a las Indias para trabajar.


    Ger estaba al cuidado de Gales. El marqués confiaba en que éste al fin pudiese ser un buen padre y se preocupara de ella. Cuando finalizase la misión, vería lo que haría, porque no tenía caso pensar en ello, más que nada porque esa mujer que lo tenía subyugado no aparecía por ningún lugar.


    A Dios le pedía que todo saliera bien y que pronto ambos pudieran estar juntos, unidos para siempre.


    Sí, la amaba, la necesitaba, la añoraba, la quería. No podría yacer jamás con otra mujer que no fuese ella.


    Ella era suya, y él era suyo.

  


  
    Capítulo 10


    El pasar y el pesar de los años


    


    


    ―¡Mamá, mamá!, Andrew me ha comprado un poni. Ven, vamos a verlo. ―Un niño cercano a los cuatro años, con el pelo negro y los ojos azules, se subió en la cama para comenzar a saltar a fin de despertarla.


    ―Cariño, es muy temprano. No puedes entrar en una habitación gritando y comenzar a saltar en una cama que no es la tuya. ―La madre lo tomó en sus brazos para darle un beso. El niño se arrebujó en el calor de su madre. No tardó en volver a ponerse de pie.


    ―¡Vamos, vamos! ―Él seguía dando saltos de nuevo.


    ―Para ya mi vida o no conseguiré salir del lecho y vestirme para ir a ver al poni.


    ―Está bien. ―El niño paró y se abrazó a su madre una segunda vez.


    ―Te quiero mucho, mamá.


    ―Yo también, William. ¿Has desayunado ya?


    ―No, la señorita Monroy aún no se ha despertado.


    ―¡Oh! Aquí estás, pequeño diablillo. ―La institutriz entró en la habitación de Ger―. Disculpe, milady, pero su hijo se levanta cada vez más temprano. ―El sol todavía casi no había ni salido.


    ―Lo sé, no se preocupe, señorita Monroy.


    ―Vayamos a tomar el desayuno y dejemos a tu madre vestirse, ¿sí? ―preguntó la mujer al niño mientras se disponía a ir en su busca para tomarlo en brazos.


    ―Está bien, pero no tardes, mamá. ―Le dio un beso en la mejilla antes de salir de la alcoba con la institutriz.


    Una sonrisa se dibujó en la cara de Ger. Tendría que hablar con Andrew porque estaba malcriando al niño demasiado.


    Unos golpes resonaron. Venían de la puerta que conectaba su alcoba con la de su marido.


    ―Adelante ―le dio permiso al conde.


    ―Veo que a ti también te han despertado.


    ―¿Un poni? ―preguntó Ger mientras se colocaba la bata de seda blanca.


    ―Le prometí que tendría uno cuando fuese así de alto. ―El hombre usó sus manos para hacer la medida. Gertrude se rio.


    ―Lo estás consintiendo demasiado.


    ―Es mi debilidad.


    ―La mía también, pero hemos de pararle los pies.


    ―No creo que podamos. Lo veo en él a cada mes que pasa. ―No hizo falta decir su nombre, ambos sabían de quién hablaban.


    Ger suspiró.


    ―Lo sé. Yo también lo veo. Tiene su decisión y su fortaleza. Pero al menos no cuenta con su físico. No se le parece en nada.


    ―Es igual de observador, de inquieto, de astuto, listo y terco que su padre.


    ―Tú eres su padre.


    ―No lo soy, Ger.


    ―Tenemos un pacto, Cross. ―Utilizó el título para mostrarse más autoritaria.


    ―No voy a romperlo, pero es hora de que enfrentarte al pasado.


    Ella se acercó a su esposo con el ceño fruncido.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Es hora de regresar a Londres. He aplazado muchas cosas y tengo asuntos que no pueden demorarse más. ―«Y tú tampoco puedes seguir escondiéndote en Escocia conmigo», quiso decirle.


    ―¿Por qué ahora? ―Trataba de no mostrarse inquieta.


    ―Tengo un asunto más que urgente que enmendar. ―Dos en verdad, pero no iba a explicarle toda la situación en este instante. No debía, no podía.


    ―No lo entiendo. ¿Por qué he de ir yo también? Will y yo podemos esperarte aquí. ―No estaba preparada para salir de la comodidad de su zona de actuación. No había pisado la ciudad en todos estos años. Su vida en la soledad del campo era suficiente para ella.


    ―No. Eres mi esposa. Si quieres dejar a tu hijo aquí lo entenderé, pero has de venir conmigo.


    Ger se tensó. Cross nunca se había mostrado intransigente. No con ella. Jamás con ella o con su hijo. Suspiró. También era cierto que él nunca le había pedido nada y sí le había dado mucho.


    ―¿Es importante que vaya contigo a Londres?


    ―Lo es.


    ―Te debo mucho, Andrew. Si me pides que vaya iré contigo, pero mi hijo vendrá también. No pienso separarme de él ni un instante.


    ―Saldremos en cuatro días, Ger. ―Ella asintió.


    El marqués de Cross regresó a su alcoba y echó a la chimenea el papel que llevaba en la mano. No sin antes leerlo por última vez.


    «Es la hora, Cross.


    Elvina Manchester. Marquesa viuda de Ailsa».


    


    Mientras, Gertrude se sentó inquieta en la cama pensando en que en su corazón se comenzaban a concentrar unos nervios que no había tenido en los últimos cuatro años.


    Escocia era una joya. Un remanso de paz y tranquilidad donde, de la mano de ese hombre que le encontró Elvina, al fin pudo ver cumplido su sueño de tener una familia, una vida tranquila llena de amor y comprensión. Lo primero ofrecido por su hijo y lo segundo por su esposo.


    Todavía tenía frescos en la retina los acontecimientos que le dieron un vuelco a su vida. Llegó a esta finca de campo del marqués de Cross como le indicó la marquesa viuda de Ailsa.


    El servicio la esperaba. Pasó las siguientes semanas en una angustia constante hasta que por fin pudo poner rostro al que hoy en día era su esposo. Andrew Sant Vincent resultó ser un hombre encantador, sincero, tierno, comprensivo y a quien no le importó lo más mínimo que ella no diese a luz a su heredero. Sí. Su apariencia también era más que adecuada, porque era apuesto. Llamó al niño William por su amor frustrado. No podía ponerle Patrick, pero sí el nombre de una persona que ella sabía que él admiraba: su tío, el difunto marqués de Ailsa.


    Ger estuvo tentada de emplear la estrategia de su padre, la de colocarle a su esposo al hijo de otro, pero ella no podía hacer eso. Y no solo no pudo porque su conciencia se lo impedía, sino porque ese hombre, en estos más de cuatro años, no la había rozado más allá de una caricia tierna motivada por la amistad.


    A las pocas semanas de conocerlo, la ya marquesa de Cross decidió sincerarse y contarle que estaba embarazada. Andrew no quiso saber ningún detalle. Le dijo que su pasado quedaba fuera de la vida de ambos en ese mismo instante.


    Ella también estuvo preparada para cumplir con sus deberes conyugales en cuanto su esposo se lo solicitase. Sin embargo, ese momento nunca llegó. También entendía que él no quisiese que su hijo lo llamase padre. El pequeño Will se refería a su esposo como Andrew. Ella lo había aceptado. Él lo había aceptado. El niño, su vida, su orgullo, su primor, era feliz y eso realmente fue lo que importó.


    Ger no quiso preguntar nada al respecto sobre la negativa de Cross a visitar su cama, porque, entre otras cosas, no tener que compartir el lecho con él había sido una liberación. Después de esa apresurada y extraña boda en una herrería en Greta Green, ambos habían llegado a un entendimiento silencioso.


    Andrew le hacía compañía y era un buen ejemplo para su hijo. Ella a cambio no sería una carga para él. En todo este tiempo en el que había hecho una pausa en su vida y había desconectado de todo y de todos, lo único que había echado de menos era poder dirigir el orfanato Prince, ese que el duque de Gales puso a su alcance y que finalmente podría dirigir si se mudaban a Londres.


    Ger no era tonta y sabía que Cross se los llevaba para no regresar en una buena temporada. Lo conocía muy bien y esa mañana la cara de preocupación de él le hacía temer que algo se avecinaba. No obstante, la marquesa de Cross tenía motivos para, sino serenarse del todo, tratar de hacerlo. En estos cuatro años no había sabido nada de él. Sí de ese que cada noche se colaba en sus sueños para atormentarla unas veces con sus besos y con sus caricias, y otras para pedirle explicaciones por alejarlo de su hijo, su heredero.


    Bajo la protección de Cross, tanto Will como ella nada podían temer a Patrick. Su pequeño era, a ojos de todos, hijo de Andrew y posiblemente el marqués de Ailsa ya habría rehecho su vida. Incluso a estas alturas podría estar casado y tener su propia familia.


    Ese pensamiento le causó gran desasosiego en su maltrecho corazón. Cuando sintió sus ojos empañarse, Ger se levantó en busca de un pensamiento alegre. Observó por la ventana. Su alegría jugaba por el jardín ajeno a su mal, al dolor que causaba pensar en su verdadero padre. Habían pasado los años, pero Patrick nunca abandonaría sus pensamientos, sus sueños, su piel, su corazón.


    Los había condenados a los dos. Ambos habían contribuido a ese desenlace y, por ese niño que jugaba feliz y contento, ella sería fuerte. Por su hijo, lady Cross lucharía con uñas y dientes a fin de permanecer estable, por no perder el rumbo. Su tesoro era lo más importante en este miserable mundo de penurias.


    


    


    


    ***


    


    El viaje de regreso fue más duro de lo que Ger pensó. No solo por la larga travesía, sino por el regreso a la sociedad. ¿Recordarían el escándalo que protagonizó con Torras? ¿La misteriosa desaparición de ella de la alta sociedad? ¿Los rumores sobre cómo se había comportado en Francia se habrían propagado hasta allí?


    Llegaron una tarde a una magnífica casa en Mayfair que era propiedad de Cross. Esa misma noche, él quiso salir para acudir a uno de los bailes más exclusivos que la alta sociedad ofrecía, la fiesta de los Lemon. Le comentó a su esposa que quería presentarla formalmente. Ella no puso impedimentos. Nunca haría algo contrario a lo que Andrew le pidiese. Le debía demasiado.


    Así se vio en un precioso salón decorado con mucho gusto y elegantemente vestida para tomar su posición como esposa de Cross.


    ―¿Esa de ahí es…? ―Ger se quedó sin dar crédito a lo que veía, porque esa mujer tan vivaz que vestía con colores atrevidos y cuyo cabello lucía más esplendoroso que el suyo propio no podía ser…


    ―Elvina, sí. Si me disculpas, esposa, debo ir a hablar con ella. ―Andrew la dejó en medio del salón para ir en busca de la marquesa viuda de Ailsa. El momento que tantos años estuvo temiendo había llegado.


    Ger, incrédula, los observó a ambos salir del salón. ¿Elvina? ¡Cielo santo, si era una hermosura de mujer! A Dios estaba rezando Ger para que el paso de los años la tratasen tan bien como a la marquesa viuda de Ailsa. ¿Cuál sería su secreto? Estaba impresionante.


    Una figura masculina se acercó hasta ella mientras la mujer no acababa de creer que aquella mujer tan esplendorosa fuese su aliada.


    ―Hija mía.


    ―Padre. ―Ger pensó que él seguía enfadado. El saludo de su progenitor no pudo ser más frío después de tanto tiempo si verse.


    ―¿Por qué has vuelto? ―preguntó mientras la miraba. Se lamentó de que ella estuviese hermosa. Eso iba a ser otro problema añadido. ¿Era preciso que Ger luciese tan bonita? ¿Cómo podían mejorar tanto las mujeres con el paso de los años? Gales tenía entendido que era justo al revés, pero por lo visto el duque se había rodeado de esas que maduraban atractivamente.


    ―Me alegro también de verle ―dijo algo molesta.


    ―No te equivoques, celebro verte, además tan magnífica. Pero has regresado en un momento en el que no deberías haberlo hecho. ―Gales suspiró.


    ―Mi esposo tiene asuntos que tratar en Londres. Él me ha pedido acompañarlo y no he podido negarme a hacerlo.


    ―Imagino que sí ―apuntó enigmático el duque de Gales.


    ―¿Qué sucede? ―inquirió cuando vio la cara de preocupación de su padre.


    Ger se fijó en la linea de la mirada de Gales. La siguió. Lo ojos azules de ella se fundieron con los marrones de él. Por un momento sintió que el aire se le escapaba de los pulmones.


    ―Patrick acaba de entrar ―observó Gales con disgusto mientras también lo miraba fijamente―. Al menos, he conseguido que estuvieras apartada de él más de cuatro años. Supongo que nada es eterno.


    Ger se obligó a apartar la vista de él para centrarla en su padre. Regresó de nuevo la vista a Patrick, sin ser consciente de lo que hacía.


    ―Es agua pasada ―dijo al ver que dejaba de mirarla y que se iba en busca de un hombre que le hacía señas. Por lo visto, el marqués seguía salvando el mundo y ella una vez más no era nada ni nadie.


    ―Eso espero, porque me costó muchos favores deshacerme de él.


    Ger miró al duque con el ceño fruncido.


    ―¿Qué ha dicho, padre? ―No entendía, pero advertía la gravedad que ahí había.


    ―Que tuve que hacer lo indecible para conseguir que lo enviasen a las Indias para que te dejase tranquila. ―No se avergonzaba de nada. Él había hecho sufrir a su hija. Había engendrado a su nieto y ese hombre se merecía toda la ira que él desatase para vengarse.


    ―¡Padre! Yo estaba casada cuando él se marchó. No debió haber hecho nada para complicarle la vida. ―Ger de sintió culpable.


    ―Yo puse su última misión a su alcance. Él solito fue quien decidió ir. ―Trataba de quitarse ese peso de encima. De verdad no sabía si había obrado bien. En aquel momento se sintió correcto. Ahora, con el paso de los años, lo veía de otro modo.


    ―Como sea, ya ve que el tiempo ha pasado para ambos. Él está a sus cosas ―dijo cuando vio salir a Patrick de la fiesta―. Y yo a las mías. No hay nada que temer.


    ―No estoy tan seguro. Trama algo, lo sé. Porque mientras venía hacia aquí me he cruzado con Elvina y con tu esposo, que salían furtivamente. Algo se cuece, lo puedo sentir y no estoy tranquilo.


    ―Cross me protege ―sentenció con resolución.


    ―Nadie puede protegerte de Patrick. No dejes que vea a tu hijo.


    ―No se parece a él, es mi mismo retrato. No lo sabrá. ―La naturaleza era sabia. Le habría costado mucho más no pensar en el padre de su hijo si Will hubiese heredado su cabello castaño claro o sus ojos avellana.


    ―En cuanto sepa que tienes un hijo y que lo has traído a la ciudad irá a verlo.


    ―Lo dudo mucho. Es agua pasada, lo acaba de ver.


    Ger la miró a los ojos.


    ―No, mi niña. Es lo que yo haría en su caso. Es lo que él hará en cuanto descubra que eres madre.


    ―Se ha marchado, no soy nada para él. Puedo estar tranquila ―dijo más para ella que para su padre. ¿Por qué había sondado como si sintiese lástima?


    ―En cuanto averigüe la edad de tu hijo sumará los plazos y... ―No hizo falta acabar.


    ―Mi hijo se adelantó al parto. ―Es lo que habían dicho a todos en casa del marqués de Cross.


    ―Investigará y lo averiguará. No debiste haber venido. No debiste traer a mi nieto. Llevo años conteniéndome para no ir a verte, porque sé que él me seguía. Todo habrá sido en vano si le dejo ganar.


    ―Padre, me está poniendo nerviosa sin motivo. Él se ha marchado. Me ha visto y no ha tenido el menor interés en mí. ¡Cálmese!


    ―¿Es decepción eso que denota tu voz? ―Ella continuaba enamorada. Su padre lo sabía.


    ―En absoluto ―mintió―. Es alivio.


    ―Estas semanas Patrick ha estado solucionando los asuntos de una de sus pupilas, la señorita Emma Harrelson. O más bien la marquesa de Montrose, quien parece ser que está en serios problemas.


    ―La conozco. Bueno, he oído hablar de ella. Valerie siempre estaba hablando de ella y de Ches.


    ―Sí, tu hermano al parecer se había encaprichado con ella.


    ―¿Ches? ―preguntó con sorpresa mayúscula.


    ―Pero Patrick decidió que él no era suficientemente bueno para la joven y la ha casado sin demora con el duque de Ashton.


    ―Bueno, después de la misión en las Indias imagino que sigue queriendo ayudar a sus pupilas, como tú las llamas.―Nada había cambiado para Patrick. Continuaba igual que siempre. Deberes y obligaciones.


    ―No deberías haber regresado, hija mía. Algo va a suceder ―repitió inquieto y derrotado.


    ―Nada malo. Se lo aseguro, padre.


    ―Puedes confiar en mí. Siempre estaré para ti.


    ―Mi esposo me protegerá.


    ―Eso espero, porque Cross está en un dilema ahora mismo. Es uno de los mejores amigos de Patrick.


    ―¿Cómo dice? ―preguntó con los ojos como platos. Esa información era toda una novedad. Un rayo atravesó su cuerpo. Su padre lo había conseguido. Le había traspasado su ansiedad y se desasosiego.


    ―Supe con quién te habías casado después de que lo llevases a cabo, y entonces no tenía caso prevenirte, hija. Elvina siempre fue una mujer sublime, y si en un principio solo vi que trataba de ayudar a un amigo que se habría sacrificado para darle un padre al hijo de Valerie, en caso de que Lennox no entrase en razón, ahora no lo tengo nada claro.


    ―¡Padre! ¿Qué está diciendo? ―Ger no entendía nada.


    ―Patrick le salvó la vida a Cross en una de las misiones y, debido al problema que arrastró tu amiga, un problema idéntico al tuyo… ―Gales calló para ver si su hija comprendía.


    ―¿Estuvo encinta también y no tenía marido? ―No podía creerlo.


    ―Sí, a Lennox le costó trabajo entrar en razón y, por si acaso, Elvina iba a casar a su hija con tu esposo.


    ―Pero me casó a mí con él. ¿Por qué? ―No comprendía nada. Eran revelaciones importantes, Ger lo sabía, pero no era capaz de ver la conexión.


    ―¿Has notado algo extraño en tu marido?


    ―¿Extraño? No le sigo, padre.


    ―¿Eres su esposa más allá de nombre? ¿Consumaste tu matrimonio, hija?―De cosas más íntimas habían hablado cuando ella se presentó en su puerta llorando y con aspecto de querer morir.


    El aire abandonó sus pulmones. Ger se sintió estúpida. ¿Todo el mundo estaba al corriente de que su esposo no la había tocado más allá de una ayuda para subir al carruaje?


    ―¿Cómo sabe eso, padre? ―Estaba mortificada. No tenía caso negar la mayor.


    ―Los gustos de tu esposo no son convencionales, es por eso que Elvina lo eligió para Valerie y luego para ti. ¿Lo entiendes?


    ―El prefiere a los… ―Pensó en todas las veces que había llegado acompañado de sus viajes por numerosos amigos. Y varias veces vio salir a unos cuantos de su alcoba. Las señales habían estado ahí, pero Ger no supo… no quiso verlas.


    ―Sí, Elvina los llama inofensivos. ―Gales comprendió que su hija acababa de reconocer lo que era su esposo.


    ―¿Pero con qué fin hizo Elvina eso? ¿Por qué yo? ¿Con qué motivo me casó con él? ¿Para protegerme? ―Sí, esa debía ser la causa de que su aliada lo llevase hasta ella. Bueno, a ella hasta él.


    ―Es lo que aún no sé, pero sí te aseguro una cosa, hija mía, Elvina todo lo hace con un propósito y, sea cual sea, no vamos a tardar en averiguarlo. ―Gales estaba expectante. Patrick no había sido nunca la amenaza. La tía de él era la que tejía los hilos. Todo el mundo creía que el infalible era el marqués de Ailsa, pero estaban equivocados todos ellos. Y él lo sabía porque conocía a la verdadera marquesa viuda de Ailsa. Elvina era peligrosa, mucho más que cualquier hombre.


    


    


    


    


    


    ***


    


    En un despacho en la casa de los Lemon, dos personas tenían una conversación similar, pero en otros términos diferentes. El plan había llegado a su fin. Era hora de revelar la verdad.


    ―¿Has traído los papeles, Cross? ―La mujer no se andaba por la ramas. Nunca lo había hecho.


    ―Es injusto que me los dieses a ambos y ahora me los quites, Elvina.


    ―Te prestaste a esto voluntariamente. Te expliqué los detalles y accediste. Ella era un préstamo si así debía ocurrir. Recuerda que te advertí que podía no ser permanente.


    ―Le debo mucho a Patrick. No tenía otra opción, pero eso no evita que duela.


    ―Es suya, y el niño es su hijo, su heredero.


    ―Duele de igual forma. La verdad no lo hace menos soportable.


    ―Lo sé. Pero seguirás viéndolos.


    ―No lo creo. No me perdonará jamás que yo supiera todo y no se lo dijese. ―Cross conocía muy bien el carácter de su amigo, ese que le salvó la vida.


    ―Tengo prisa, Cross. Dame los papeles. ―Elvina no quería ser insensible. Por supuesto que lo entendía, pero no quedaba mucho tiempo. Andrew sacó de su bolsillo la documentación y se la entregó―. Si él no hubiese regresado... Si hubiera dejado de buscarla te la hubiese entregado, Cross. No estés triste, te he traído algo que te devolverá la felicidad. Has sido un buen amigo. Un fiel escudero de ella. Te debo mucho, Cross. ―Le sonrió en señal de gratitud.


    Elvina salió del despacho y otro hombre entró a continuación.


    ―¿Dani? ―Se esperaba muchas cosas, pero esto no.


    ―Andrew. ―Lo saludó serio y sereno el que fuese guardaespaldas de las pupilas de Patrick.


    ―Más de cuatro años sin verte. ―Cross tomó asiento porque de lo contrario se caería debido a la impresión.


    ―He vuelto por ti, pero creo que tenemos poco tiempo. Patrick va a matarte por lo que has hecho. ―Dani tenía claro a lo que había venido hoy a Londres.


    ―Por lo que he hecho debería estarme eternamente agradecido ―rebatió presto.


    ―Entonces te matará por callarte todos estos años y hacerle pasar un infierno. ―Bien sabía él lo que le había costado sobrevivir a la pérdida de la mujer que amaba.


    ―No creo que tuviese otra opción. Elvina dijo que yo era lo único que la mantendría a salvo de sí misma. De su ira.


    ―Supongo que entre él y Elvina, yo también hubiese elegido el bando de la marquesa viuda sin lugar a dudas. ―Esa mujer era invencible en todos y cada uno de los campos en los que actuaba. Había oído rumores, viejas historias sobre ella. Si eran verdad… Dios santo, esa mujer inteligente y peligrosa…


    ―Veo que me comprendes.


    ―Te has quedado sin esposa.


    ―¿Te tengo a ti? ―preguntó a bocajarro.


    Ambos hombres se miraron por unos minutos con anhelo. Con hambre.


    ―Siempre.


    ―Siento lo que nos hice.


    ―El título es importante, es el legado de tu familia. Entiendo que tuvieses que buscar una mujer y perpetrar el linaje.


    ―No lo he conseguido, como bien sabes.


    ―Pudiste negarte a participar en esa idea.


    ―No tenía opción. Elvina me avisó de que esto podía llegar a ocurrir y acepté. Siempre supe que no sería permanente. Elvina me dijo que podría llegar a serlo si Patrick…


    ―Sabías que te quedarías como al principio. Nunca fue tu esposa. Conoces bien al marqués de Ailsa. Él nunca se rinde. Le entregó su corazón y su cuerpo a ella. Hubiese desafiado al mismísimo Lucifer por esa mujer.


    ―No me importa nada, excepto tú. ―Era el momento de confesarse. Ambos se acercaron, el uno al otro.


    ―Te ha costado muchos años darte cuenta. ―La voz le flaqueaba. Estaba lleno de anhelo, de pasión, de recuerdos secretos. Prohibidos.


    ―Te marchaste de mi lado, Dani. Sin despedirte, sin dejar rastro. ¿Sabes lo que me has hecho pasar? ―Lo estaba regañando mientras acariciaba su mejilla con ternura.


    ―¿Acaso eres consciente de lo que tú me hiciste cuando supe que ibas a casarte? ―Fue duro. Su corazón se rompió entonces en mil pedazos y todavía no había podido recomponerlo. No lo haría nunca sin él.


    ―No lo hice. No la toqué. No puedo hacerlo.


    ―Lo sé. Elvina me lo ha contado todo.


    ―Te quiero.


    ―Te amo, pero tienes obligaciones.


    ―No, ya no. Mi título pasará a un primo lejano que he encontrado y que es digno de mi legado.


    ―¿Qué has hecho, Andrew? ―preguntó alarmado el guardaespaldas.


    ―Por amor… lo que debía. He sido un necio, como Patrick.


    ―Lo has sido, sí. Me heriste.


    ―Lo siento. ¿Podrás perdonarme, Dani? Te necesito.


    ―No estaría aquí si no fuese así. Te necesito, Andrew. Te amo.


    ―Te amo, amor mío. ¿Estamos juntos?


    ―Siempre.


    Un beso y un abrazo sellaron un capítulo en la vida de dos hombres que se amaban y veneraban. Dos varones que tendrían que esconder su amor en público, pero que en privado serían uno solo para resto de sus vidas.


    El marqués de Cross debía admitir que la marquesa viuda de Ailsa hacía las cosas a lo grande. Jamás defraudaba.


    


    ***


    


    Mientras, en el salón de baile las cosas estaban a punto de ponerse al límite. Ger no encontraba a su marido por ningún lugar. Elvina tampoco estaba, la vio salir corriendo de la casa y su padre… No tenía ni idea de dónde estaba Gales.


    Todo el mundo estaba bailando y hablando, pero pronto todo cesó. Incluso la música.


    ―Su excelencia el duque de Ascot y su excelencia la duquesa de Ashton ―anunció solemne el lacayo de los anfitriones.


    Ger se giró para mirar hacia la entrada, que era donde todos los allí presentes estaban mirando. Lo vio. Patrick llevaba del brazo a una mujer espectacular que lucía orgullosa esos rubís de los Manchester que ella una vez se colocó por petición de Valerie.


    La marquesa de Cross tampoco se extrañó cuando lo anunciaron como el duque de Ascot. Lo que hubiera sido una sorpresa es que lo anunciasen como el rey de Inglaterra, y eso podía ser posible porque ese hombre era capaz de todo, y la Corona le debía mucho. Hacerlo duque era lo mínimo que el reino podía haber hecho por él.


    Ger quiso marcharse, pero no pudo. Los cuchicheos sobre que el ya conocido como duque de Ascot estaba con su amante en la cena y baile de los Lemon circulaban por doquier. Y lo más inquietante de la situación era que el resto de los allí presentes comentaba, por lo bajo, que el marido de la amante de Patrick, el duque de Ashton, se paseaba con su propia amante colgada del brazo.


    Era como estar en el teatro viendo una función dramática. Finalmente, las dos mujeres, esas que se decía que eran amantes de los dos duques, se enzarzaron en una pelea que dejó a Ger fascinada. La tal Emma Harrelson, de quien años atrás Valerie le había hablado, y que ella hasta la fecha no había conocido, era una mujer mucho más peligrosa que su mejor amiga, V.


    La otra mujer, llamada lady Susan Dawson, y sobre la que se especulaba que iba a ser la marquesa de Spencer, tampoco se quedaba atrás. Desde luego ese baile iba a ser más que sonado y recordado en todo Londres… ¡Y Ger apenada pensando que alguien pudiese recordar el incidente con Torras!


    Tras la pelea observó a Patrick salir con Emma Harrelson del brazo. El marido de esta, el duque de Ashton, salió corriendo tras ellos después de intentar contener a la que decía que era su amante, esa tal lady Susan.


    Bien. Su reinserción en la alta sociedad había pasado desapercibida debido a otro escándalo mayúsculo. Lo que quedó claro, lo verdaderamente importante, era que Patrick se había olvidado de ella. Por lo visto, tenía una nueva amante y cada cual podría hacer su vida sin necesidad de herir o molestar al otro. Respiró aliviada. Ger por su lado y Patrick por el otro. Estaba a salvo.


    Cuando todo hubo acabado fue cuando al fin su esposo se dignó a presentarse a su lado.


    ―¿Dónde has estado? ―preguntó Ger con curiosidad. Él parecía… ¿feliz? Nunca lo había visto tan radiante.


    ―Solventando el pasado, Ger.


    ―Estoy cansada. ¿Podemos irnos?


    ―He oído que ha sido una noche muy ajetreada. ―Los cuchicheos estaban por todas partes.


    ―Ni te lo imaginas ―dijo casi a punto de reírse. Entendía que los rumores y los escándalos eran curiosos y divertidos cuando no los protagonizaba una misma.


    ―Tengo un asunto urgente más que tratar. ¿Puedes aguardar un poco? ―Se sintió muy mal por lo que iba a hacerle a esa mujer tan buena, pero era lo mejor para todos los implicados. Eso esperaba.


    ―Sí, por supuesto. No puedo negarte nada, Andrew. ―Ger le dedicó una sonrisa tan sincera que lo dejó helado y lleno de remordimientos.


    


    ***


    


    Patrick Manchester se fue satisfecho de la fiesta y cuando salió de la casa de los Ashton sintió su corazón bailar. Tenía a sus tres pupilas ya colocadas. A Emma, actual duquesa de Ashton le había costado un poco más de lo que pensaba, pero al final el terco de su esposo había entrado en razón. Ese numerito de hacerla pasar por su falsa amante había sido justo lo que su marido necesitaba para arrodillarse ante ella y pedir clemencia.


    La primera misión de la noche estaba hecha. Quedaba, pues, la segunda y más complicada.


    Echó la mirada al pasado. Sus propósitos se habían cumplido. Primero, logró dejar felizmente casada a Lena, quien iba camino de alumbrar a su tercer hijo, y posteriormente a Valerie, cuya misión fue más compleja que la que había realizado en las Indias. La última había sido Emma, pero estaba seguro de que ese matrimonio sería un éxito.


    El duque de Ascot, Patrick, quien acababa de dar a conocer su nuevo título ante todo Londres, llegó de las Indias hacía poco tiempo. Una vez más tuvo que lidiar con un dolor de cabeza, pues Emma había resultado ser más problemática que la propia reina de los problemas: su prima Valerie. El pobre duque de Lennox comparó en cierta ocasión a su esposa con Satanás, pero por lo visto no tenía problemas en obedecerla ciegamente ahora. Si había un matrimonio puramente feliz ese era el de su prima.


    Se tuvo que marchar con el corazón en un puño hacía cuatro años. Era una misión larga y no tenía ninguna noticia de Ger. Cuando supo que no la iba a encontrar, hasta que el padre bajase la guardia o hasta que el destino le devolviera todo lo bueno que él había hecho por muchos inocentes, se dio cuenta de que la amaba más que a su propia vida.


    Fue un estúpido, no solo por negarse la felicidad y no casarse con ella de inmediato, sino por no darse cuenta de que esa misión había sido una trampa para apartarlo de ella. Al poco de llegar a las Indias le explicaron que el propio Gales lo había recomendado con ahínco para esa misión en concreto. Esos hombres vieron la recomendación como un honor, pero Patrick sabía que Gales se había desecho de él. Ahí no había nada de reconocimiento a su carrera ni a sus dotes como espía.


    El todopoderoso Patrick fue vencido por otro rival tan duro como él. Pero la culpa no era únicamente del padre de Ger, sino también del mismo Patrick. Creyendo que nadie, salvo él, sería capaz de hacer un éxito de esa complicada misión, en la que un grupo de piratas estaba saboteando el flujo comercial y perjudicando seriamente la economía del reino, llegó a su lugar de destino para comprobar que había gente igual de buena, o incluso mejor, que él.


    Había perdido más de cuatro años con ella, pero esta tarde había llegado una nota anónima a su despacho en la que se le advertía que la marquesa de Cross iba a regresar a Londres esa misma noche para acudir al baile de los Lemon.


    No tenía ni idea de a quién se refería esa misiva misteriosa, pero el destino hubo querido que Emma y su esposo hubiesen sido invitados a ese preciso baile. Cuando la vio, ya supo que ella, su Ger, era la marquesa de Cross.


    Si al principio, tras leer la nota, se alegró de que su amigo Andrew al fin encontrase esposa, la furia lo invadió al comprender que esa mujer no era otra que su Ger.


    Los mejores hombres estaban realizando las averiguaciones oportunas mientras él ayudaba a Emma, y cuando salió de la casa de los Ashton, y dejó bien asentado al matrimonio, fue cuando se concentró en lo que tenía que hacer con los informes que le habían sido entregados hacía pocos minutos.


    Ni en un millón de años iba a perder a Ger. Jamás. Ni aunque para ello tuviera que condenarse. Condenarlos a ambos.


    Hizo la segunda parada de la noche para llevar a cabo su siguiente misión. Esa de la que iba a depender el resto de su vida. Posteriormente, sí regresó a la Casa Manchester a esperar. Su futuro estaba escrito y sentenciado.


    No contó con encontrarse con Elvina en la puerta, pero hubo tenido que preverlo porque su tía querría felicitarlo por cómo había salido todo con Emma. A esa mujer no se le escapaba nada y estaba seguro de que sus espías, esos que a todas luces eran mejores que sus propios hombres a la hora de recabar información, ya le habrían contado todo lo relacionado con las buenas noticias sobre Emma y Oliver, los duques de Ashton.


    La tuvo ante él ofreciéndole una mirada furiosa.


    ―Cuando creo que no puedes fastidiar más las cosas, vas y lo haces ―le dijo con repugnancia, al ver lo que él sostenía en sus brazos.


    ―No deberías decir ese tipo de palabras delante de un niño. ―El marqués se lo acercó a su pecho en una clara señal de posesividad y protección.


    ―Veo ante mí a dos niños. Uno que todavía tiene remedio porque es pequeño y puede ser un buen hombre. Pero el otro que tengo delante, a ti, a ese debería haberle dado dos buenos azotes cuando falta te hubo hecho.


    ―Traigo a casa lo que es mío. ―Le tendió a una de las criadas al pequeño que estaba dormido y que sujetaba con orgullo en brazos para que lo acostasen.


    ―La madre te rebanará el cuello, pero mi hija te cortará tus partes íntimas y se las dará a sus chuchos de comida. ―Estaba segura de que cuando el cuento le llegase a sus oídos, Valerie se lo haría pagar muy caro.


    ―No podrá hacerlo. Mis partes privadas siempre han sido de la madre de ese niño. De mi hijo. ―La retó con la mirada a que negase la evidencia.


    ―¿Por qué lo has hecho, Patrick? ―Elvina no entendía cómo ese necio volvía a meterse en problemas.


    ―¿He de contestar a eso? ―Bufó de nuevo. Estaba molesto porque su tía sabía que ese niño era suyo. ¿Durante cuánto tiempo lo había sabido ella?


    ―Sí. Hazlo.


    Patrick tomó aire.


    ―Ger me privó de ella. Y no solo de ella, también de mi hijo. Llevo cuatro años pasando hambre y sed por su causa, viviendo en un infierno, añorándola, sintiendo mi vida vacía y sin sentido. Ahora descubro que no únicamente se ha burlado de mí, sino que me ha ocultado a mi hijo. Me ha traicionado, y que Dios la ayude, porque los Manchester no perdonamos la traición. ―Estaba furioso. Lleno de ira. Trababa de controlarse, pero le estaba costando la vida no romper todos los muebles de la casa.


    Elvina se acercó peligrosamente a él. Patrick se resistió para no dar un paso atrás.


    ―La tuviste al alcance de tu mano. Una y otra vez la desechaste en favor de tu deber, de tu honor. ¡Maldito seas, Patrick! ―Estaba avergonzada por su comportamiento de años atrás, pero esto que había hecho esta noche… Elvina sentía ganas de repudiarlo.


    ―Le pedí que se casase conmigo. ―Trató de sonar tranquilo en su pobre excusa.


    ―No. Decidiste que cuando nadie te necesitase, entonces, y solo entonces, te dedicarías a ella. ¿Ves justo haber hecho a todos sus pretendientes desaparecer y luego tú repudiarla?


    ―No la repudié en ningún momento. ―De la otra acusación no se defendió porque no había defensa posible.


    ―Lo hiciste. Se entregó a ti y la destruiste.


    ―No sabes de lo que hablas. ―No era tan sencillo como lo que había dicho su tía.


    ―Lo sé porque lo he visto. Lo he vivido con tu tío. ¿No te has preguntado nunca por qué tardamos tanto en tener a Valerie?


    ―Lo cierto es que pensé que tal vez no podíais tener hijos ―comentó con serenidad él. Elvina le dio tal mirada que el mismo ángel negro se hubiese quedado parado, quieto, mudo y acobardado.


    ―Will y yo no siempre tuvimos amor en nuestra vida.


    ―¡La estaba protegiendo! ―gritó con furia. Más dolor que a él, su decisión de entonces, no le causó a nadie. A cada día sentía un infierno en su interior. Estaba muerto por dentro sin ella.


    ―No. Eres un cobarde que no luchó por su amor, por vuestro futuro. Te empañaste en decirte a ti mismo que era por protección y que era lo mejor para ella, pero lo cierto es que no querías depender de ella, sentir ese amor arrollador que te hizo despertar en Rosings.


    ―No es verdad. ―No podía serlo, ¿verdad?


    ―Tú que nunca mientes, acabas de romper la promesa hecha a tu tío.


    ―No sabes lo que dices. ―Había sido un bobo, pero no quería admitirlo ni en su fuero interno.


    ―¿Y qué ganas robando a su hijo en mitad de la noche como un vulgar ladrón?


    ―Es mío también. Ella va a venir conmigo sí o sí y mi ―hizo especial énfasis en esta palabra― hijo va a ser la clave para traerla. Ger no va a esconderse.


    ―Está casada. ―La marquesa viuda de Ailsa quería probarlo.


    ―Es Cross, ambos sabemos que ha sido un matrimonio de nombre y lo obligaré a desprenderse de ella. Luego lo mataré con mis propias manos y mientras tanto decidiré qué hacer con mi esposa.


    Elvina lo miró de arriba a bajo. Sentía vergüenza de él.


    ―Así que… en estos momentos en los que ya no tienes obligaciones, es cuando tú vas a obligarla a ser tuya.


    ―Exacto. ―Además, tenía una poderosa razón para hacerlo: ese niño que era la viva imagen de Ger. Sabía que era su padre sin necesidad de confirmación.


    ―Y ella no tiene nada que decir al respecto. ―No era una pregunta.


    Él miró con condescendencia a su tía.


    ―Puede decir lo que quiera, pero va a ser mía.


    ―Toma, estúpido, insensato, terco, ciego, tonto. ¡Maldito todopoderoso Patrick! ―Elvina le estampó unos papeles en el pecho que había estado sujetando durante toda la conversación con el necio de su sobrino―. Luego de matar a Cross, ven por mí. Eso si la madre de tu hijo no te rebana el cuello primero, porque ten por seguro que has cometido un error imperdonable llevándote a tu hijo de su lado en plena noche. Creí que eras el listo de la familia.


    Patrick vio marcharse por la entrada de la casa a su tía maldiciendo. Abrió los documentos y vio que era una partida de matrimonio. Los nombres que ahí figuraban eran el suyo y el de Gertrude.


    Miró la fecha y era de hacía más de cuatro años. Incluso la firma era muy parecida a la suya. Elvina había…


    Sus pensamientos fueron interrumpidos por unos fuertes golpes en la puerta. No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de quién era la que llamaba con esa furia en medio de la madrugada.


    Patrick mismo fue a atender la puerta y despachó al lacayo que se acercaba con una vela para atender la llamada. Borró de su rostro la sonrisa que Elvina había hecho posible. Cuando creía que ya nada podría sorprenderlo… Su tía era única tramando planes casamenteros.


    Patrick carraspeó y puso su mejor cara de seriedad. Sabía que ella lo visitaría esa misma noche y la estaba esperando con ansias. Ger había escondido a su hijo. ¡Su hijo! ¡De él! Gertrude merecía una buena reprimenda.


    La puerta se abrió y ambos estuvieron frente a frente. La mirada de ella era de desesperación y de furia al mismo tiempo.


    ―Disculpe, milady. ¿Puedo ayudarla en algo? ―preguntó impasible.


    ―Devuélveme a mi hijo o juro por Dios que te mataré. ― Ger estaba colérica. Satanás a su lado era un mero aprendiz.


    ―¿Cómo dice? ―Él siguió con su interpretación. Impasible.


    ―Mi hijo. ¡Dámelo! ―Ger avanzó peligrosamente hacia él sin temerle.


    ―¿Nos conocemos?


    Ger sintió cómo la ira comenzaba a desbordarse. Su frustración, su rabia, su tristeza, su pena, su desasosiego, todo lo que él le había hecho sufrir comenzó a aflorar. Lo miró fijamente con una ira visceral.


    La madre de la criatura se arremangó su vestido de fiesta y pasó por delante de él, dispuesta a registrar la casa en caso de ser necesario.


    ―Will, Will. Wiiiiiill. Hijo mío, sal ―comenzó a chillar sin importar que mañana todo Londres supiese el espectáculo que había dado en la Casa Manchester.


    Patrick se lanzó a la carrera tras ella. La sujetó con firmeza por la cintura y la alzó para que Ger no llegase al inicio de las escaleras. Ella comenzó a patalear ansiosa.


    ―¿Se puede saber a quién busca, milady?


    ―Dame a mi hijo. ―Ordenó intransigente Ger, tratando de desembarazarse de él sin éxito.


    ―¿Su hijo? ―preguntó con los ojos como platos y con falso asombro.


    Patrick la llevó hasta un rincón para tratar de manejarla mejor. Le dio la vuelta y la dejó apoyada contra la pared más próxima. Ger lo tenía a una ínfima distancia de su rostro. Los dos respiraban muy agitados. Ger tragó saliva. Tomó aire. Levantó el mentón. Era una madre defendiendo lo que le había sido sustraído. Por su hijo debía mostrarse valiente y serena.


    ―Patrick. Mi hijo. Devuélveme a mi hijo. ―Ella le mantenía la mirada. Era un duelo.


    Lo vio alzar una ceja.


    ―Disculpe, milady. Creo que ha habido algún tipo de error. En esta casa no encontrará a su hijo.


    Gertrude sintió que las rodillas comenzaban a fallarle.


    ―Patrick… mi hijo… Dime que lo tienes tú, por favor… ―La primera lágrima cayó. Si no estaba con él, no sabía quién se lo podría haber llevado.


    Patrick tuvo el impulso de borrarle las lágrimas con los pulgares. Se contuvo. Ella le había ocultado a su propia carne. Su heredero. Su primogénito. Si él había obrado mal, ella no se había quedado atrás.


    ―En esta casa no está su hijo ―repitió―. En esta santa casa reside mi hijo. Mi hijo ―repitió muy afectado y enfadado.


    Ger cerró los ojos un poco más tranquila. Los abrió de repente. Veía furia en los de él. ¿Qué derecho tenía a llevárselo? ¿Qué derecho tenía a castigarla con el robo de su niño?


    Ger tomó una larga bocanada de aire.


    ―Sabía que habías sido tú. Lo supe en cuanto llegué y no lo vi en su cama. Solo tú serías capaz de regresar para seguir dañándome. Únicamente tú, el todopoderoso Patrick, arrancaría a su hijo del lado de su madre. ¡Devuélvemelo! ¡Dámelo ahora mismo! No tienes ningún derecho sobre él o sobre mí.


    Lo vio apretar los labios. Se separó de ella. Se dio la vuelta. Ger lo miró apretar los puños. Patrick se volvió de nuevo para enfrentarla.


    ―Le repito, lady Cross ―él arrastró el título que creía ella tener―, que su hijo no está aquí. El niño que duerme plácidamente en una de las muchas habitaciones de esta casa es mi heredero.


    Ger comenzó a llorar y a sollozar. Él iba a castigarla con el niño. Se lo había arrebatado. Patrick había descubierto la verdad y estaba dispuesto a robárselo permanentemente. Nunca debió haberse separado de la criatura. En esos momentos entendía las palabras de su padre. Él no la perdonaría jamás.


    Veía la ira de Patrick Manchester por ella en su cara y supo que la venganza había comenzado. Ese hombre daba por hecho que el pequeño era su hijo y estaba segura de que no dudaría en ser cruel y arrebatárselo. Era el hombre más importante del reino. Nadie, ni Elvina ni el propio Gales, la salvarían de lo que tuviese pensado hacerle. El corazón comenzó a doler. La historia estaba poseyéndola. Le costaba respirar. Su hijo. Ella no podría vivir sin su hijo. El pequeño era la luz en su oscuridad. Ese faro que iluminaba el camino para no desfallecer por haber perdido al amor de su vida. Gertrude no podría vivir sin el pequeño.


    Hizo lo que no deseaba hacer, pero sabía que era necesario: suplicar.


    ―Por Dios, Patrick, devuélvemelo. Te lo suplico, él no tiene la culpa de nada. Te lo ruego. Por favor, mi hijo. No puedes quitármelo. Te lo imploro. ―Ger se arrodilló impotente ante él. Era una madre pidiendo clemencia ante un hombre que le había fallado en repetidas ocasiones. Un hombre que tenía en su posesión lo que ella más quería en este mundo.


    Patrick la cogió. La levantó sin miramientos y comenzó a luchar con ella para tratar de sacarla de la casa. Ger chilló más alto sus súplicas. Los lloros eran ensordecedores.


    ―Lo siento, pero no sé de qué me habla. Y, ahora, fuera de mi casa.


    Ger comenzó a resistirse. Luchaba contra él con más ahínco, más ansiosa, más colérica, más desmesuradamente. Su vida, su hijo, dependían de su fuerza. Ger sería una valkiria si era lo que hacía falta. Él le doblaba en fuerza y grandaria, pero no debía darse por vencida, no sin luchar con todas sus energías.


    ―Patrick, por Dios, por favor, por favor, no me hagas esto, te lo suplico. Me destruiste una vez, si me lo quitas me quitarás la vida. ¡Will, Will! ―comenzó a gritar de nuevo desesperada.


    Ante esta última suplica él la soltó como si quemase. Gertrude corrió de nuevo hacia la escalera dispuesta a remover cielo y tierra para localizar al niño.


    ―¡Basta! ―Una potente voz femenina llegó desde lo alto de la escalera para imponer orden en todo ese circo. Patrick se giró para ver a su tía.


    Ger la divisó como el ángel rescatador que parecía ser.


    ―Elvina. ¡Elvina! ―Gertrude se echó en sus brazos mientras seguía sollozando. La marquesa viuda de Ailsa la recibió con gusto y pasó uno de sus brazos protectores alrededor de ella. Ger sabía que su aliada la salvaría de nuevo―. Elvina, mi hijo, tiene a mi hijo. Por Dios, Elvina, ayúdame. Es mi pequeño, es mi vida. Elvina…


    ―Gertrude, mi pequeña. Tranquilízate, tu hijo está aquí. Míralo. Abre los ojos y míralo. Will no va a ir a ninguna parte sin su madre. Vamos, tranquilízate.


    Al oír las suaves palabras de aliento de su protectora, Ger se separó de ella y, después de despejar su cara de las lágrimas que corrían, vio que la marquesa viuda de Ailsa tenía en sus brazos a su niño. Elvina se lo cedió con ternura.


    El niño se había despertado pero continuaba adormilado. Ger lo acunó con suma posesividad.


    ―¿Mami? ―preguntó con su dulce vocecita al ver a su progenitora. Ger le acarició la cabecita.


    Patrick subió la escalera. Miró a su tía. Ger se colocó tras la marquesa viuda a modo de escudo protector contra la furia y el enfado que Patrick mostraba.


    ―¡No te metas en esto, Elvina, te lo advierto! ¡No creas que tú estás libre de pecado aquí! Apártate. ―Cargó enfurecido contra la mujer que se empeñaba en ocultar a su esposa y su hijo de él.


    Patrick la había visto en la fiesta y desde ese momento la había querido castigar. Luego, cuando vio que tenía un hijo…


    Más de cuatro años sin su pequeño. Más de cuatro años sin ella. Más de cuatro años vagando por el desierto de la incertidumbre, amándola desesperadamente y ella había conseguido ser feliz entregándole a su hijo a otro. Comprendía un poco mejor a Lennox. La ira era cegadora. Su irritación mayúscula. Deseaba hacerle pasar lo mismo que ella le había hecho pasar a él.


    Elvina alzó el mentón. Lo miraba con tranquilidad.


    ―Mide bien tus palabras, hijo mío, porque podrían ser las últimas que dijeses ante mí. No soy uno de tus oponentes. La madre de tu hijo no es un asesino que deba ser castigado. Si buscas culpables primero deberás mirarte al espejo. Toma tu castigo y luego imparte la justicia que consideres oportuna, mas tú deberas ser el primero en asumir tu papel.


    Con los gritos, el niño estaba inquieto y había comenzado a llorar. Ger trataba de calmarlo, pero ella misma estaba llorando y al borde de un ataque de ansiedad.


    Elvina miró una última vez a su sobrino y le ordenó marcharse. Patrick giró sobre sus talones y descendió por las escaleras para meterse en el despacho.


    La marquesa viuda se dio la vuelta y rodeó de nuevo a Ger con un abrazo protector. La comenzó guiar por el pasillo de la casa. Ger se dejó conducir por Elvina hasta una habitación, sin rechista, mientras daba palabras de aliento a su hijo y ella recibía otras de Elvina.


    Los dejó allí dentro. Llamó a una doncella para que le llevase a Ger una tisana para templar los nervios y un vaso de leche caliente para el pequeño. Mientras daba las indicaciones, oyó varios golpes secos.


    Elvina suspiró. Su sobrino…


    Se dirigió al despacho donde sabía que él estaba haciéndolo trizas todo. Los golpes se oían a través del silencio de la casa.


    Elvina esperó tras la puerta hasta que él se cansase. Costó un poco más de lo previsto, pero finalmente él cesó los golpes. ¡Hombres! Pensó que había criado mejor a su hijo. No podía culparlo. No del todo. Ella sabía que en estos largos años no había sido el mismo. Incluso en sus breves y cortas cartas, él no era el hombre que una vez fue.


    Abrió la puerta cuando ya no hubo más sonidos. Tal vez no fuese buen momento para entrar y explicarle sus errores. A la marquesa viuda le daba exactamente igual porque no podía arriesgarse a que él cometiese otra imprudencia más, no si no quería acabar solo y enfrentado con lo mujer que amaba tan desesperadamente.


    Elvina no había tenido miedo de un hombre en toda su vida. No iba a comenzar con su propio sobrino, su hijo a todos los efectos.


    Lo único que quedaba en pie era el escritorio y la silla de él. Las estanterías, los libros, las mesitas, todos los utensilios decorativos, estaban hechos añicos en el suelo.


    Lo vio de pie sirviéndose una copa. Elvina entró y cerró la puerta. Patrick no se giró porque sabía que su tía acabaría entrando tarde o temprano.


    ―¿Te sirvo una, Elvina? ―preguntó aún de espaldas mientras terminaba de llenar su copa.


    Ella no contestó. Se acercó a una de las sillas que estaba volcada y la colocó bien. La marquesa viuda de Ailsa la dejó separada de la mesa. Elvina la rodeó y se sentó en la silla que era del todopoderoso Patrick, la que había sido de su esposo Will. Se sentó allí con los brazos cruzados mientras lo esperaba para que tomase su asiento.


    Patrick dejó el decantador y tomó la copa en sus manos. Al darse la vuelta la divisó sentada en su lugar. Patrick suspiro.


    ―No es un bueno momento para que mantengamos una charla.


    ―Yo creo que no habrá otro mejor que este. Toma asiento, hijo mío. ―Elvina era una madre que iba a explicarle la situación a su hijo.


    Patrick miró la puerta de salida y avanzó rápidamente para marcharse. Elvina se levantó con tal violencia que la silla de ella cayó al suelo.


    ―Sal por esa puerta y te juro por mi sangre Crusoe que no volverás a verme mientras vivas.


    Patrick había llegado a alcanzar el pomo de la puerta. Lo apretó tan fuerte que su mano se tornó blanquecina. Maldijo en voz baja.


    ―No es un buen momento para hablar. No me obligues a ello.


    ―Repito que es el mejor de los momentos.


    Patrick suspiró. Se negaba a darse la vuelta. Al pensar en lo sucedido, sus ojos se habían empañado considerablemente. Se sentía vulnerable, no deseaba que su tía lo viese así. Estaba en sus bajos momentos y no deseaba ni consuelo ni reprimendas ni charlas de ningún tipo. Solo quería tomar su copa en paz y acostarse a dormir para regodearse en la autocompasión.


    ―Elvina, por favor… Ahora no.


    La marquesa viuda se dio la vuelta y colocó bien la silla para volver a sentarse. Patrick respiró un par de veces tratando de serenarse. Cuando creyó que lo había conseguido, se dio la vuelta.


    Entonces lo vio. Elvina supo que el despecho había quedado del mismo modo que él estaba por dentro: destrozado. Su sobrino estaba cansado, exhausto, derrotado, infeliz, insatisfecho. Nada de eso evitó que ella hiciese lo que tenía que hacer cuando él mansamente se sentó ante ella dócil.


    ―¿¡Estás loco, Patrick!? ¿¡Qué te propones!? ―le gritó furiosa. Él debía ser severamente reprendido por su conducta. Ella no le había enseñado a ser así. Patrick era mucho más que un simple hombre. Era un buen hombre. En algún punto, había olvidado quién era y ella debía aleccionarlo por su propio bien.


    ―Sí, Elvina. Lo estoy. Me siento muerto ―expuso con humildad.


    Elvina decidió cambiar el tono de la conversación.


    ―Estabas sacando a la madre de tu hijo, a la mujer que amas, de tu casa en plena noche. Estabas dispuesto a privarle de la compañía de su hijo. Un hijo que necesita a su madre. Una madre que únicamente ha tenido el consuelo del niño para seguir amando al hombre que ella había elegido.


    Patrick levantó la vista ahora. Elvina comprobó que tenía los ojos rojos. No era furia. Era lástima, era pena, era tristeza.


    ―No iba a echarla a la calle, lo estaba haciendo pero sabía que no debía hacerlo. No había sido consciente ni de que luchaba contra ella mientras la llevaba hacía la puerta para sacarla de aquí. Confieso que he perdido los nervios, he permitido que la ira nublase mi juicio.


    ―¿Admites que has obrado mal?


    ―Estoy enfadado, Elvina. Huyó de mí. Se escondió de mí. No me hizo saber que había dado a luz a mi hijo. La he visto esta noche en la fiesta y ella ha seguido impasible.


    ―Lo he visto. Ella ha sentido tu furia. La has castigado de la forma más cruel que has podido. Ger. Tu Ger ―apostilló―, ha vivido la agonía de llegar a su casa y encontrar la cama de su hijo vacía. Sea lo que sea que creyeras que ella merecía, ya la has castigado más que suficiente. No puedo dejar que vuelvas a romperla. No consentiré que tú mismo te rompas de nuevo. Tu mujer y tu hijo están bajo tu techo. ¿Qué vas a hacer?


    ―La amo, siempre la he amado. Nunca habrá más mujer para mí que ella. ―Tragó saliva. Trató de contener las emociones. No iba a llorar. Era un hombre. Eso no impidió que una lágrima rebelde rodase por su mejilla derecha. La recogió con la mano y la observó. ―Mis ojos muestran una pequeña porción de mi desaliento, pues mi corazón ha estado llorando sangre cada día desde que la perdí. Si mis verdaderas emociones pudieran verterse sobre mi rostro, tú, madre mía, verías derramar sangre por mis ojos.


    Elvina lo miró con ternura.


    ―Te quiero, Patrick. Te quiero igual que adoro a mis otros dos hijos. De todos ellos, tú siempre has sido el más valiente. El más sensato. El que menos ayuda has necesitado. Dejé sobre ti demasiadas responsabilidades. Te convertí en el guía de esta familia y de todos nuestros allegados. Nunca dudé de que fueses capaz de desempeñar esa tarea como el mejor. Aún así, olvidé enseñarte lo más importante.


    ―¿Qué fue lo que olvidaste, Elvina? ―se animó a preguntar cuando ella calló.


    ―Que tú nunca debías ponerte detrás de los demás. Tus necesidades eran igual o más importantes que las de cualquiera.


    ―Un hombre debe velar por los que ama ―contestó él.


    ―Un buen hombre, tú, mereces la felicidad, tanto o más que la que has conseguido para todos los que te rodean. La mujer que trata de dormir angustiada, sin saber qué será de su futuro y de su hijo, merecía haber tenido a su esposo a su lado. Tu hijo merecía haber crecido rodeado por su padre y su madre.


    ―Yo… ―Él no sabía cómo continuar la frase. Todo había salido mal.


    ―No has hecho bien las cosas y lo acabas de complicar todo esta noche robando a su hijo. ―Elvina comprendió que él era consciente de los actos que había cometido desde que la conoció hasta este mismo instante.


    ―Lo sé. No he obrado bien. Todo lo que tiene que ver con Ger… Siempre hago mal las cosas cuando de ella se trata. La frustración es muy grande, Elvina. Ha sido superior a mí. La mujer a la que entregué mi corazón y mi cuerpo huyó de mi lado y luego le entregó a mi hijo a Cross.


    ―Siempre ha sido tuya. Gertrude te ama, Patrick. Siempre lo ha hecho y nunca dejará de hacerlo.


    ―Sabías dónde estaba y me lo ocultaste.


    ―Todo lo que hice fue porque te amaba a ti, hijo mío. Porque la amaba a ella. No fuisteis capaces de daros cuenta de que os movía la ira, en caso de ella por saberse la última en tu corazón, por sentirse desatendida por ti. Y por el sentido del deber y la obligación, en tu caso. El amor debió haber sido tu prioridad. Ger tuvo que haber sido tu prioridad principal, hijo mío. Tú la buscabas por orgullo, no guiado por tu amor. No hubieses cambiado de idea aunque la hubieses encontrado entonces. Pudiste perderla de verdad si no llego a inmiscuirme.


    ―¿Cómo lo hiciste? Yo no fui capaz de dar con ella. ―Sabía que lo justo sería darle las gracias. Ger podría estar casada con otro. Con el otro pretendiente que él probablemente no hubiese podido ahuyentar. Sería de otro que le hubiese hecho el amor, que la hubiese consolado mientras él estaba salvando al mundo. Su hijo llevaría el apellido de otro hombre. Elvina había hecho lo que tenía que hacer, él lo sabía. Cross fue la única vía que su tía había encontrado para protegerla, para castigarlo y protegerlo al mismo tiempo.


    ―Antes de que te marchases a Francia para buscarla, Ger me pidió mi ayuda y se la ofrecí. Te di la oportunidad de enmendar tu error entonces, pero seguiste diciendo que no estabas dispuesto a hacerla tu esposa hasta que finalizases todas tus obligaciones. Ella tampoco se mostraba dispuesta a tratar de comprender tus motivos. Ger se sentía humillada y utilizada por ti.


    ―Me habría casado con ella en el acto si me hubieses dicho lo que pretendías hacer. ¡Yo no sabía que ella portaba en su interior a mi heredero! ―gritó sin ser consciente.


    ―Lo dudo. Habrías encontrado una excusa, un nuevo deber. Admítelo, Patrick. Eres lo que eres. Ger es tu mayor debilidad y luchaste con todas tus fuerzas para apartarla de ti. No te diste cuenta de que ella pudo haber sido tu mayor logro. Ella te da fuerzas. Ella te hace ser un hombre mejor. Tuviste que perderla para comprender lo que verdaderamente necesitabas. Solo cuando estuviste sin ella comprendiste que lo primero debías haber sido tú. Debía haber sido Ger.


    Patrick agachó la cabeza en señal de derrota.


    ―¿Sabías que estaba encinta?


    ―Sí. Lo sospeché de inmediato cuando llegué a Rosings Park. Si Valerie había quedado embarazada, era más que probable que Ger hubiese corrido la misma suerte. Conozco a las jóvenes que han estado bajo mi techo, tanto o más que a mi propia hija. Ger te dio todo lo que tenía para dar. Tú no le ofreciste ni una mísera parte de ti, además de un poco de placer. Arréglalo, Patrick. Lucha por lo que de nuevo te ha sido devuelto. No vas a tener mayor o mejor oportunidad para recomponer vuestro amor. Tu hijo puede salvaros a ambos si estáis dispuestos a intentarlo, esta vez sin reservas. Dale todo lo que eres, del mismo modo que ella te premió con su ser.


    ―¿Cómo voy a poder perdonarla? ¿Cómo va a perdonarme ella a mí, Elvina? Son demasiadas faltas. Yo… ―La angustia le quebró la voz.


    ―Te la he servido en una bonita bandeja de plata, de ti depende ahora. El pasado quedó atrás. ¿Vas a mirar al futuro, hijo mío?


    Patrick respiró con más tranquilidad. El destino los había hecho unirse. Ellos se habían empeñado en alejarse el uno del otro. Era momento de luchar con uñas y dientes por amor. Gertrude merecía cada esfuerzo por parte de él.


    Patrick se levantó despacio. Miró a la marquesa viuda con detenimiento.


    ―Ante ti, Elvina, que no me has alumbrado pero me has dado tanto o más amor que el que hubiera recibido de mi propia madre, que me has ayudado a cada ocasión que lo he solidado e incluso en otras en las que yo, como un necio, no pedí tu auxilio, te juro que haré todo lo posible para que la mujer que me ha sido devuelta y mi hijo sean felices a mi lado. No sé cómo, no sé cuándo, pero juro, por lo más sagrado de la tierra, que pondré todo mi empeño en la misión que debió haber sido la primera para mí: la felicidad de la mujer que amo.


    Elvina sacó un fino pañuelo de lino del bolsillo de su camisón. Llevó su trenza hacia un lado y se limpió las lágrimas que caían por su rostro.


    ―Y yo, hijo mío, te prometo que tu empeño no será en vano. Tienes mis bendiciones y mejores deseos en esta nueva etapa de tu vida. Que los dioses, paganos, divinos, inventados y reales, guíen tus pasos y consigas lo que al fin mereces. Estoy orgullosa de decir que eres mi hijo. Eres mi pequeño. Siempre serás mi pequeño, Patrick. Te amo, hijo mío.


    ―Te amo, madre.


    ―Buena suerte.


    ―Gracias. Partiremos mañana a Green Dream.


    ―Es una sabia decisión. Necesitáis tiempo y en el campo estaréis más cómodos.


    ―Una vez más te agradezco tu intervención. Gracias, Elvina.


    Patrick salió de su despacho con el corazón un poco más ligero. Se había equivocado. Había sido un necio. Lo arreglaría. Necesitaba un poco de tiempo y le haría ver a ella cuánto la amaba.


    Todo tenía que salir bien. Él lo necesitaba, ella lo merecía y su hijo lo exigía.


    Ahora sí, Elvina se levantó, se sirvió una copa de whisky y sonrió al fin con el alma llena de júbilo. Todo estaba en su lugar. Todo estaba en su sitio. Tan solo quedaba por solventar una cosa que la atormentaba… Pero esa era otra larga historia…


    


    ***


    


    A la mañana siguiente, tras la tempestad, Ger se despertó en una gran cama con los primeros rayos del sol. La amplia habitación estaba elegantemente decorada. Seguía igual que como la había dejado años atrás. Era la alcoba que Elvina siempre le ofrecía. Su amiga Valerie había dicho antaño que esa era su casa. Esa alcoba había sido su refugio durante muchas ocasiones en su juventud. Gertrude estaba a punto de cumplir veinticinco años y se sentía vieja, sola, pequeña y hundida.


    Sabía que él la destruiría. La primera vez que lo vio la encadenó a su alma para toda la eternidad. Recordaba aquella institutriz amiga de su hermano Ches. La señorita Lisa Summer había pronosticado muchas cosas sobre su futuro. Le dijo que tuviera fe. Todavía resonaban en su mente una vieja profecía que ella había olvidado y que, en esos momentos, precisamente en esos instantes, se había colado en su mente. ¿Qué le deparaba el futuro? Desearía que alguien le dijese cómo tenía que actuar.


    Estaba tan llena de venganza que dolía tener albergada toda esa rabia en su interior. La había amenazado con lo único que él sabía que podría matarla: su ilusión, su Will, el pedazo viviente de su amor. El recuerdo de su pasión.


    Ger se movió por la cama y no divisó al tesoro de su vida. Sola, estaba sola. Salió de la habitación en busca de su pequeño. Seguía vestida porque sentía que en cualquier momento él regresaría para echarla definitivamente de su vida y quería estar presentable cuando tratase de volver a arrojarla a la calle.


    Unas risas captaron su atención. Prevenían del comedor. Recuerdos del pasado la asaltaron. Ella, Valerie y Lena sentadas en la mesa planeando su futuro a través de cuchicheos. Lena y Ger pensando en sus esposos, en sus futuros hijos. V disuadiéndolas de que se cuidasen de los hombre y hablando de lo conveniente de tomar amantes en vez de un esposo.


    En todos estos años, no había tenido vínculo con Valerie ni con Lena. Las había amado como a hermanas cada día que las tuvo a su lado, y las continuaría queriendo hasta el fin de sus días. Las había echado de menos a cada rato. Era demasiado peligroso retomar la relación con ellas. Él podría encontrarla, quitarle a su hijo.


    Estúpidamente se creyó protegida con Cross. Sensación de falsa armonía. Ella no era débil, pero nunca tuvo la valentía y la templanza de V. Ninguna fue nunca como Valerie. Su mejor amiga sabía qué hacer, cómo actuar en cada situación. Ger no tenía ni idea de qué le depararía el futuro. Únicamente comprendía que Patrick la sometería a través de su hijo.


    No era boba. Estaba acorralada, porque sin Will no podía vivir. Moriría de pena. El padre fue y sería el amor de su vida. Un bastardo, sí, pero el corazón, como una vez bien dijo Lena, quiere lo que quiere y no entiende de deberes y obligaciones. El corazón de Patrick nunca estuvo con ella, porque él sí entendía de deberes y obligaciones más que de amor. Era doloroso. Era la verdad.


    Entró en el comedor y vio a Patrick con su hijo en brazos. Le estaba dando su desayuno. Los dos sonreían. Ger sintió algo romperse en su interior. Patrick era capaz de ganarse a cualquiera. Lo acababa de ver en la cara de su hijo. ¿Admiración? Unas pocas horas y su padre había conquistado por completo a su hijo. El temor de perder a su vástago se hizo mayor, aunque no pudo luchar contra la calidez que se instauró en su interior al ver la estampa. Padre e hijo al fin estaban juntos.


    Patrick la miró. Ella llevó sus ojos de los de él a los de su hijo.


    ―Will, ven con mamá. ―Ger le hizo gestos a su hijo para que acudiese a sus brazos. Estaba en la puerta y no quería entrar ahí. No podía tener cerca a Patrick. Dolía verlo. Dolía recordar lo acontecido el día anterior. Su trato, su indiferencia a sus súplicas, a sus lloros. Moría al recordar su pasado juntos. Patrick seguía siendo el mismo. Ger no lo era.


    ―No. ―El niño no se movió ante la petición de él―. Siéntate, Ger ―trató de parecer jovial. No lo consiguió. La cara de terror de ella se lo confirmó. Patrick no podía culparla por desconfiar.


    ―No quiero problemas, Patrick. Cogeré a mi hijo y ambos saldremos de tu vida para siempre. ―Rezó para que él dijese: «bien».


    ―No. Siéntate, por favor. ―Incluso con el por favor incluido ella sabía que era una orden que no admitía réplica.


    ―No ―ella replicó.


    ―No vas a irte a ningún lado. Mi hijo tampoco. ―Él se puso serio. Veía las ganas de huir de ella. Su alma se hizo un poco más negra.


    ―Soy la esposa de Cross, él es el hijo de Cross. La ley no te ampara. ―Mostró sus cartas.


    ―No es eso lo que pone aquí. ―Ger avanzó tímidamente unos pasos para coger los papeles que le tendió. Leyó la primera línea y Ger tuvo que sentarse cuando terminó el resto. Su corazón martilleaba, la respiración parecía que le faltaba.


    ―Dios mío ―susurró―. ¿Cómo? ―atinó a preguntar, más para ella que para él. El rompecabezas comenzó a tomar forma en su mente. Elvina, Cross, Valerie, Lennox, Patrick… Tragó saliva tratando de seguir mostrándose fuerte.


    ―No tiene importancia el cómo. Eres mi esposa, él es mi hijo. La ley me ampara. ―Patrick había terminado de darle el desayuno al pequeño.


    Esa mañana, cuando encontró al niño curioseando por la casa, no pudo más que sostenerlo de nuevo en brazos para examinarlo. Sus ojos azules eran el rasgo distintivo de Ger. La piel era clara. Era hijo de la mujer a la que llevaba cuatro años buscando sin pausa. Pero la mirada, la conducta, la determinación… Era Patrick quien habitaba dentro de él. El niño lo observó y sin pudor ni temor le plantó cara por haber hecho enfadar a su madre anoche. Su convicción y seguridad estaban dentro de su hijo. Por fuera sería como Ger, mas por dentro era como Patrick. Invencible, incuestionable, fiel, defensor de las injusticias, por su madre era valiente ante un hombre que no conocía y no mostraba el más mínimo signo de miedo mientras lo enfrentó.


    Una bruja lo maldijo tiempo atrás. Él se negó a pensar en aquellas palabras que resonaban con fuerza en su mente. Lisa Summer no era una bruja. Él lo sabía, porque él mismo no era un brujo y tenía la capacidad de vaticinar ciertas cosas que acababan sucediendo. Había sufrido lo indecible por la mujer que tenía frente a él y algo le decía que la redención le costaría lágrimas, sudor y sangre.


    Patrick la observó. Sus ojos estaban empañados. Él era el único culpable. Las lágrimas comenzaron a salir sin pausa.


    ―Mami, ¿por qué lloras? ―El niño trató de salir de brazo de Patrick, el cual se levantó y llevó al hijo con su madre. Se lo entregó y ella lo atesoró como firmeza. Hinchó pecho cuando el niño estuvo entre los brazos de Ger y el pequeño lo miró severo. Era su hijo y defendía a la mujer más importante que había para ambos.


    Patrick regresó a su silla.


    ―Mamá está bien, Will. ―Una mano le había agarrado el hombro derecho hacía unos instantes. Ger levantó la vista y observó a la marquesa viuda a su lado con cara de preocupación y culpabilidad. Ger le sonrió. Esa mujer había obrado sin maldad.


    ―¿Por qué no vas con Elvina a jugar? Ve, ¿sí, mi amor? ―lo animó Ger. Era necesario que hablase con el padre de su hijo.


    ―¿Seguro que estarás bien, mami? ―El niño se negaba a dejar a su madre en compañía de ese hombre que le gustaba, pero que había hecho enfadar a su madre dos veces en poco tiempo.


    Ese extraño le había prometido que su madre no volvería a llorar, pero él había fallado en su promesa. Will pensó que tendría que volver a regañarlo de nuevo. Estaba dispuesto a llevarlo a cabo, cuando ese que decía ser su padre le guiñó un ojo y le sonrió. Algo dentro de él le obligó a callar y a esperar.


    ―Sí, mi amor. Ve con la abuela. Luego te buscaré. ―Le dio un sonoro beso en la mejilla al pequeño y un gran abrazo. Elvina lo cargó en sus brazos.


    ―Gracias, Ger. Tiene un nombre precioso ―dijo Elvina mientras se alejaba. La marquesa viuda estaba conmovida. Ella le había puesto el nombre de su esposo, del que fuese padre y mentor de Patrick. Era un gesto precioso que honraba a esa gran mujer con la que había casado a su sobrino a espaldas de ambos.


    Ger se obligó a mostrarse serena y fuerte ante él. La mirada de ambos se cruzó.


    ―¿Qué quieres, Patrick? ―preguntó ella.


    ―He tardado mucho tiempo en dar contigo.


    ―Tenías muchas cosas que hacer, simplemente decidí echarme a un lado para no ser un estorbo. ―Era precisamente lo que la había motivado a hacer todo lo que había hecho.


    Él comprendía que ella tuviese alzadas sus defensas. Su esposa no se lo iba a poner fácil. Tal vez no lo mereciese.


    ―Eso no es así y lo sabes. ―Las palabras de Ger las sintió forjadas a fuego en sus entrañas.


    ―No voy a discutir. Permíteme irme, por favor.


    ―No puedo hacer eso, Ger.


    ―Sí, sí puedes. De hecho no sería la primera vez que sales corriendo cuando alguien te necesita. Estoy segura de que tienes más ocupaciones que atender.


    ―No quiero hacerlo.


    Ella lo miró con ira de nuevo.


    ―Siempre supe que eras un egoísta.


    ―Te pedí que te casaras conmigo.


    ―No voy a discutir, no sobre eso. Permíteme que me marche, por favor. No deseo nada de ti. No quiero verte. No deseo estar cerca de ti. No soporto tenerte delante. ¿No lo entiendes? Si no me dejas marchar acabaré muriendo, Patrick. Déjame. Por favor. No puedo volver a pasar por aquello. No me obligues a quedarme a tu lado. No deseo hacerlo. No puedo. No quiero. ―Las lágrimas de nuevo estaban cayendo por su piel.


    Patrick se levantó. La hizo levantar. Se quedaron frente a frente una vez más. La miró con ternura. Limpió las lágrimas con sus manos. Hubiera deseado borrarlas con sus besos. No se atrevió.


    ―No. Prepara tus cosas, nos vamos a mi casa solariega. Tenemos mucho tiempo que recuperar. No puedo, no quiero, no deseo dejarte marchar ―le dijo con sencillez y humildad.


    ―No voy a ir contigo a ninguna parte. Nunca dejaré que me vuelvas a tener. Trataré de huir de ti a cada ocasión. No seré tuya de nuevo. Jamás ―le escupió con ira.


    Patrick cerró los ojos. Aquello dolía. Respiró con tranquilidad. La miró de nuevo.


    ―Eres mi esposa. ―Ella sintió el estómago contraerse de pánico, tensión y rabia.


    ―¿Por qué arte de magia o sortilegio soy tu esposa? ―Ella lo sabía. Quería saber hasta dónde llegaba su implicación en el plan de su tía.


    ―Elvina. Si quieres explicaciones deberás pedírselas a ella, no a mí. Aunque no negaré que me alegro de que así haya resultado ser. Siempre fuiste mía, del mismo modo que yo siempre fui tuyo. Estamos atados al uno al otro.


    Un recuerdo del pasado la atravesó. Aquel día en que ella pidió auxilio, Elvina le dijo que todo lo hacía por ella y que lo recordase. Aquel discurso le puso la piel de gallina. Supo el porqué de aquellas extrañas palabras. Todo había sido un truco. Una encerrona. Cross… Nunca había sido su esposa. Era de él. Su marido, a efectos de la ley, era Patrick.


    ―Mi padre me librará de ti ―soltó a bocajarro. La desesperación la consumía por dentro.


    ―Comprendo que me odies. Lo acepto. Me he propuesto hacerte cambiar de idea. Lo conseguiré, pero para ello te necesito a mi lado. Pienso despertar el amor que sentiste una vez por mí. Está bajo la superficie. No me rendiré hasta sacarlo a flote.


    ―Nunca. Tal vez te amé una vez, mas de aquello ya no quedan ni las cenizas.


    ―Entonces, solo me queda rezar para que mi amor por ti baste para los dos.


    ―Huiré.


    ―No estoy dispuesto a renunciar a ti. Tampoco a mi hijo. Es mi primogénito. Mi heredero. El futuro duque de Ascot. Mi legado le pertenece.


    Patrick colocó sus manos en la cintura de ella. Deseaba abrazarla. Ger le apartó las manos con un tirón violento.


    ―Te arrepentirás de esto. Ambos nos arrepentiremos.


    La mujer estaba convencida de que no había futuro para ellos. Superar el pasado… Eso era sencillamente imposible. Él no la perdonaría. Por más que hubiera dicho lo contrario, ella sabía que él no lo conseguiría. Ella no lo absolvería.


    Casada con él. La frase se repetía una y otra vez en su cabeza. Era como un sueño, algo que no concebía y que, a la vez… No, no podía ser. Eso que sentía en su interior… Sí, era esperanza, pero era esperanza porque él la dejase marchar. ¡Tenía que serlo por ese hecho y no por otro! No, no flaquearía. No se dejaría avasallar de nuevo. Una vez creyó que podría disfrutar de él y luego se recompondría cuando la abandonase. Aquello fue duro. Su hijo fue el motivo por el que ella siguió adelante. Porque solo no hubiera podido.


    ―Llevo cuatro años en el infierno, querida. No hay nada en este mundo que haga que yo renuncie a ti o a mi hijo. Os amo. A los dos. Solo necesito un poco de tiempo para que lo veas y lo aceptes. ―Le mostró la baraja completa. Esperaba tener una mano ganadora.


    ―Hasta que algo necesite de tu atención. Saldrás sin mirar atrás, del mismo modo en que lo hiciste la primera noche que me entregué a ti.


    Ger se dio la vuelta y salió sin esperar a que él le contestase. La suerte estaba echada. El destino los había vuelto a unir y ambos acabarían destruyéndose por completo. Ger no olvidaría. No podía. Dolor, rencor, abandono… No. Esta vez no dejaría que él la embrujase con sus caricias, con su falso amor. De ningún modo lo iba a consentir.


    


    ***


    


    El viaje hasta su casa solariega de Green Dream se hizo en el más estricto silencio. La comida y la cena del primer día transcurrió de igual modo. Su esposa no lo miraba y él no sabía qué decir o hacer. Le hablaba con el máximo respeto posible. Hilaba bien sus palabras porque ella sacaba a cada momento a coalición todo el rencor que percibía que estaba dentro. Patrick, al menos, había conectado con su hijo. Los dos eran iguales. El mismo carácter, la misma terquedad, la misma sinceridad.


    Instaló a su hijo en la habitación infantil. Se llevó también a la institutriz del pequeño con ellos, a la señorita Monroy. Una mujer mayor a la que era obvio que no le era nada simpático.


    La hostilidad iba a acompañarlo durante mucho tiempo. Ger era un muro infranqueable.


    Estaba ataviado con una bata de dormir porque se negaba a ponerse ese tonto camisón que no le gustaba nada. Se sentía como un joven imberbe en su primera inclusión en el mundo de la seducción. El primer día había sido… No lo sabía. Ella contestaba a todo de modo cortés, pero no lo miraba. El pequeño Will percibía la tensión y lo había vuelto a acusar de molestar a su madre.


    Llamó a la puerta de la habitación de ella a través de la que comunicaba ambas estancias. No hubo respuesta. Agarró el pomo y pudo comprobar que ella había echado la llave. Ni se molestó en salir al pasillo en busca de la otra puerta de acceso. Estaría del mismo modo.


    Cogió una serie de herramientas y comenzó a forzar la cerradura. Únicamente la puerta del más allá conseguiría separarlo de ella. Y tal vez ni esa sería un impedimento.


    ―No te servirá de nada esconderte o echar la llave, esposa ―le dijo cuando la tuvo delante de él. Ger estaba dentro de la cama tapada hasta la barbilla.


    ―No quiero que me toques. ―Fue directa. Lo dijo con repugnancia, con odio, con asco.


    ―Eres mi esposa.


    ―Tú me has obligado.


    ―No puedo esperar, Ger. Te juro por mi honor que lo he intentado. Saber que estás aquí, junto a mi puerta…


    ―Busca en otra parte. Habrá mujeres bien dispuestas a echarse en tus brazos.


    Patrick se sentó en la cama. Ella se movió hacia el otro lado. Él la siguió y la aprisionó con delicadeza.


    ―No deseo a otra. Solo a ti.


    ―No. No me tendrás.


    Patrick colocó suavemente los labios sobre los de ella. Necesitaba tanto darle una muestra de su amor… Ella se retiró cuanto pudo.


    ―Te necesito, Ger. Llevo más de cuatro años sin estar con una mujer. Estás a mi alcance. Por favor. ―No le importaba suplicar. Se arrodillaría si eso le permitiese compartir una simple caricia. No lo dejó ni tomar su mano para ayudarla a subir o bajar del carruaje, ni a la partida de la Casa Manchester ni a la llegada a su finca solariega.


    ―Todo el mundo decía en la fiesta que la señorita Emma Harrelson era tu amante. ―Ger no debió decirle eso. Lo supo nada más vio su sonrisa. Patrick le acarició la mejilla. Ger se dejó hacer. Hacía tanto tiempo que nadie la tocaba. Él era un encantador de serpientes, y ella en ese momento quería ser una víbora para escupir veneno, no para dejarse seducir por la promesa de placer que veía en sus ojos.


    ―No estés celosa, Ger. Nunca. No hay más mujer que tú para mí.


    ―No te equivoques. No lo estoy. ―Era una verdad a medias―. Es más, te invito a que te marches en busca de alivio a otra parte.


    Él siguió acariciándola con tranquilidad. Pasó sus manos por su pelo.


    ―No he podido ni he querido estar con otra mujer desde que te tuve entre mis brazos, desde que estuve entre tus piernas. Te di mi corazón y mi cuerpo, todo lo bueno que había en mí, Ger. Yo me entregué a ti como tú hiciste conmigo. ―No se avergonzaba de lo que acababa de decir porque era una gran verdad.


    Ger lo miró con los ojos abiertos.


    ―Mientes.


    ―No. Nunca lo hice y no pienso empezar ahora.


    ―Entonces no los quiero, ninguna de esas dos cosas me corresponden. No te quiero. No. No. No, Patrick. Si quedase un ápice de misericordia en ti me hubieses dejado marchar. Ve y busca otra mujer que caliente tu cama.


    ―Te necesito como un hambriento busca desesperado un mendrugo de pan. Como un sediento necesita el agua para no morir en medio del desierto. Una vez te imploré y me recibiste gustosa en tu cama. Te suplico ahora. Eres mi esposa y sé que llevas el mismo tiempo que yo sin sentir la pasión de un hombre. ―Patrick estaba dispuesto a desnudar su alma por ella.


    ―He vivido con mi supuesto esposo ―arrastró la palabra―, con Cross, estos largos años. ―El impacto de la mentira sobre su supuesto matrimonio quedó superado en el momento en que supo sobre las preferencias de Cross. La misión de Ger, desde entonces, había sido la de no dejarle que le quitase a su hijo. Estaba atada de pies y manos. A merced de su verdugo.


    ―Por eso lo sé, pequeña. Tu esposo no hubiese podido tocarte ni aunque hubiese querido, porque no habría podido. Sé qué hombre es. Conozco sus… ―calló porque no correspondía a él dar esa información.


    Ger lo miró con sorpresa de nuevo. Patrick sabía que no habían hecho el amor.


    ―Sé lo que es Cross. Es un buen hombre que estuvo a mi lado. Que me dio la mano mientras lloraba de pura dicha cuando sostuve a mi hijo entre mis brazos por primera vez. Es el hombre que me ayudó y me ofreció la protección que yo necesitaba. Yo amé a Cross. No me importa que no me haya tocado. Obtuve de él todo cuanto necesité.


    Patrick se separó de ella al momento. Las palabras habían sido dichas sin furia, pero eso no quitó que él las sintiese atravesar su corazón como si de miles de cuchillos se tratase.


    ―Dime, Ger. Contesta con la misma sinceridad con la que yo te he dicho que nunca he tenido a otra mujer en mi cama. Si el hombre que dormía al otro lado de la puerta hubiese intentado seducirte, ¿habrías podido entregarte a él? ¿Hubieras podido olvidar mis besos, mis caricias, mis palabras de amor?


    ―¿Palabras de amor? ―Se rio con ligereza para mostrar su mofa.


    ―Sí. Palabras de amor.


    ―No. Tú susurraste al fragor de la lujuria. Nunca hiciste promesas. Nunca declaraste tu amor y, por supuesto, jamás mostraste ese amor del que tan alegremente hablas con acciones hacia mí. No, duque de Ascot, nunca hubo otra cosa entre nosotros que pasión y liberación.


    


    ―Te demostraré que te quiero. Tengo toda la vida por delante. Lo que deseo ahora es que contestes con sinceridad. ¿Le habrías dejado mamar de tus senos? ¿Hubieras permitido que saborease la dulzura de tu ser? ¿Le hubieras animado a hundirse en ti mientras clamabas por sus favores?


    Gertrude giró la cara. Una lágrima rodó.


    ―No sé lo que hubiese hecho, Patrick. Yo no me di cuenta de que él… de que no gustaba de las mujeres. La noche que secuestraste a mi hijo, él se sinceró conmigo, aunque no dijo una palabra sobre que yo era tu esposa y no la suya.


    Ger aún recordaba lo mal que se sintió él cuando le confesó que llevaba toda la vida enamorado de Dani y que Patrick era quien tenía a su hijo. Le dio un bofetón antes de marcharse de su casa, por consentir que se llevase a Will y por entretenerla más de la cuenta en ese baile por petición de su ya esposo. Cuando leyó la partida de matrimonio que Patrick le entregó en la Casa Manchester sintió una traición aún mayor por parte de Cross. Si bien era cierto lo que había dicho hacía unos pocos instantes acerca de que lord Cross era un buen hombre, en estos momentos necesitaba recordar todo lo bueno que su falso esposo había hecho por ella y su hijo.


    Patrick se acercó de nuevo hasta Ger. Ella se removió inquieta y se tapó con la colcha hasta la barbilla otra vez. No estaba segura de sus intenciones. Él la necesitaba. La erección que había visto cuando entró en la habitación así se lo había anunciado. La mirada de hambre de él que le ofrecía ahora se lo volvía a confirmar.


    ―No has contestado a mi pregunta, esposa.


    ―Yo creí ser su esposa. Si él hubiese pedido que yo cumpliera mis deberes conyugales, lo habría hecho.


    ―Yo soy tu esposo. Yo reclamo que me invites a tu cama.


    Ger levantó la barbilla. Lo miró enfurecida de nuevo.


    ―¿Qué has hecho tú para que yo consienta ser usada por ti?


    Patrick volvió a trepar por el cuerpo de ella. Colocó un brazo a cada lado del rostro de ella para que no escapase.


    ―Amarte con toda mi alma. Desearte cuando no te tenía a mi lado. Anhelarte mientras rezaba para que me esperases y no fueses de otro. Consumirme al imaginarte casándote con otro hombre.


    Ella le sonrió gentil. Patrick se acercó para darle el beso que se moría por haberle dado desde que la divisó en aquel estúpido baile después de tantos años.


    ―Entonces consúmete, porque no estoy dispuesta a entregarme a ti libremente. ―Por descontado los labios de él nunca llegaron a posarse en los femeninos. Patrick mantuvo su boca cerca de la suya.


    ―No te tomaré sin tu consentimiento. Aguardaré paciente a que me quieras entre tus piernas, a que clames porque mi lengua te haga alcanzar el clímax, que anheles mis manos en tus pechos, que ansíes sentirme contra tu piel. Esperaré por tus gemidos de liberación. Y cuando eso llegue, esposa mía, te permitiré que tú exprimas mi esencia y provoques mis gemidos. Te haré olvidar la pena, la angustia, la congoja. Soy capaz de hacerlo. Solo permite que llegue hasta ti.


    ―No. Tú deseas mi cuerpo. Eso lo tuviste, lo tienes. No te costará someterme con caricias y placer. No lo niego. Mi cuerpo te necesita, te desea enterrado en mí. Mis senos quisieran ser saboreados por ti. Podría entregarme con facilidad. Unos besos y unas caricias, y sería tuya durante unas horas. No lo niego, pero no todo es tan fácil, Patrick. Mi corazón, ese que te entregué sin pedir nada a cambio para que lo custodiases y velases, sigue siendo el mismo que pisoteaste y guardaste en un baúl para olvidarlo.


    Gertrude tenía que ser fuerte. Era Patrick y sabía que estaba jugando con ella. Era un hombre que se creía con el derecho de hacerla claudicar con la única promesa de la lujuria. Ger apretó sus muslos. Él fue consciente de lo que ella acababa de hacer.


    ―Te deseo. Recuerdo tu sabor en mi lengua. Tu esencia en mis dedos. La textura de tus pezones sobre la palma de mi mano. Tu lengua sobre mi vara. La avaricia de tus succiones. Ger, permite que ambos nos liberemos. Estamos casados. No tenemos escapatoria.


    ―Deja que sea libre. Libérame, Patrick. Libérame de ti. Me costó mucho sacarte de mi cabeza, de mi corazón. Me destruiste y tuve que recomponer las piezas paso a paso. No quiero volver a pasar por ello.


    El duque se retiró y la dejó libre. Todo parecía inútil. Se recordó que debía ser paciente. Era su primera noche. Se quedó sentado en el borde de la cama. Dobló la espalda para cobijarse en su propio regazo y colocó su cabeza entre las manos. Estaba desesperado.


    ―No voy a cometer dos veces el mismo error, mi Ger. Te amo. Llevo toda la vida enamorado de ti, pensando en que lo mejor era estar sin ti, que tu vida sería más fácil si me apartaba. Debes creerme que nunca te deseé mal. Si te lo causé no fui consciente de ello. Solo buscaba tu protección.


    ―¡Me dejaste sin opciones! ―La confesión había dado paso al recuerdo, a la amargura―. ¿Cuántos pretendientes te sacudiste de encima? ¿Cuántos hombres que hubiesen sido mi salvación apartaste de mí?


    Él se giró para mirarla. Ella estaba arrodillada sobre la cama. Su pelo suelto, su camisón dejando entrever sus apetecibles atributos femeninos. Las lágrimas mostraban su dolor.


    ―Demasiados. Ninguno te merecía.


    ―¡Tú no me querías! Me privaste de todo lo que era el amor. No tenías derecho. Me quitaste mi vida, me sometiste a tu yugo, sin piedad me relegaste a lo último de tus deberes y obligaciones. ―Le daba igual ser una vez más vulnerable ante él.


    ―Estuve equivocado. ―El corazón sangraba. El alma la tenía partida. Patrick veía al fin todo el daño causado. Se odió a sí mismo.


    ―¿El todopoderoso Patrick errando en una suposición? No me hagas reír ―bufó y se rio sin ganas.


    ―Lo estaba, Ger. Te quise siempre, pero es cierto que fui un cobarde porque cada vez encontraba una excusa para apartarte de mi lado. Bien porque eras la hermana de uno de mis mejores amigos, bien porque otros me necesitaban. He sido un necio, pero mi amor por ti es sincero. Eras mi debilidad y a la vez mi fuerza. Ahora me doy cuenta. Lo siento.


    ―No. No caeré en la tentación de volver a hacerme ilusiones. No. Otros asuntos te volverán a reclamar y de nuevo te irás y nos dejarás. ―Era Patrick, lo haría así. Ella lo sabía.


    ―Juro por honor, por mi familia y mi deber, que tú y mis hijos seréis lo primero para mí hasta que Dios me llame a su lado.


    ―Tendrás que demostrarlo.


    Patrick se aproximó un poco hacía ella. Había abierto una brecha en la armadura.


    ―Lo haré. Todo lo que me pidas lo haré. Seré el hombre que quieras que sea. Permite que te demuestre mi amor por ti, Ger. Seamos uno. Déjame amarte con mi cuerpo, con mis manos, con mi lengua, con mi ser. No te bastan mis palabras. No confías en ellas. El único modo que tengo es hacerte el amor.


    Patrick llegó a acariciarle la mejilla. Al sentirla receptiva se acercó. Los labios de él al final se había acercado lo suficiente para tomar su boca. La besó con ternura. Él gimió al sentirla de nuevo arcilla en sus manos. Eso parece ser que la despertó y la hizo reaccionar.


    ―¡Sal de mi habitación, embaucador! Embustero. Libertino sin corazón. ¡Fuera! ―Gertrude saltó de la cama para alejarse cuanto pudo de él.


    Patrick se levantó pero no la siguió.


    ―Ger, te juro por lo más sagrado que de verdad te necesito. Necesito sentirte contra mí. No es solo alivio y lujuria. ¡Necesito hacerte el amor! Lo necesito, esposa mía, lo necesito, por amor del cielo, mujer. Soy tu esposo, no me hagas suplicar más. ―Estaba desesperado, al borde de desfallecer por ella―. Mi maldita mano está harta de darme desahogo. Te lo suplico, esposa.


    ―¡Yo te necesitaba! ¡Yo, siempre en último lugar! Todo era más importante que yo. Tu familia, tu trabajo… ¿¡Y yo qué!? Estaba sola con una criatura en mi interior y tú sabiéndolo decidiste marcharte. Maldito seas, Patrick Manchester. Te odio, no te podré perdonar jamás. Me has destruido. ¡No puedo amarte! ―Ger luchaba por mantener las lágrimas a raya.


    ―Yo no lo sabía. No sabía que teníamos un hijo.


    Lo miró con furia.


    ―¡Estaba escondida detrás de la pared en un pasadizo secreto cuando hablaste con mi padre! ¡Lo oí! No estabas dispuesto a casarte. Un sucio y vergonzoso secreto. Eso era lo que yo fui para ti. Todo Londres sabría que la hija de Gales era una falda ligera embarazada de un bastardo. Tú lo ibas a permitir.


    Patrick cerró los ojos y se dejó caer de nuevo en la cama. Al fin le había sido desvelada la parte que nunca llegó a estar clara.


    ―No fue eso lo que dije.


    ―Te oí. Sopesaste la posibilidad de que estuviera encinta, aun sabiendo todas las veces que nos habíamos disfrutado, y en vez de ponerme por delante de todas tus obligaciones me volviste a relegar a la última posición, a mí y a mi hijo.


    Las lágrimas no cesaban de caer. No eran las únicas lágrimas que había allí. Patrick también estaba con los ojos a un suspiro de desbordar toda el agua que contenían.


    ―Lo siento. ―De verdad, no sabía qué decir. No podía borrar el pasado.


    ―¿¡De qué diablos me sirve que lo sientas!? Vete ―pidió derrotada y ocultando su rostro entre sus dos manos.


    ―Cada día desde que te perdí me he sentido morir. Estoy roto, Ger. Sin ti no soy nada. Tú te quebraste. No fuiste la única, yo caí contigo.


    ―¡Rota me dejaste a mí! ¡Vete de mi habitación de una vez, maldito egoísta!


    Patrick no se avergonzó del sollozo que escapó de su garganta al verla a ella tan nerviosa y angustiada. Su esposa estaba de rodillas en el suelo suspirando, llorando, sollozando sin consuelo. Rota, como había dicho ella misma. Tan desesperada que le dolía el corazón. Quiso abrazarla y consolarla. Sabía que no se lo permitiría. Tampoco lamento que ella viese sus lágrimas antes de salir.


    ―Lo siento. De verdad lo siento, Ger.


    Los dos se miraron. Los dos derramaban lágrimas de impotencia, de rabia, de tristeza…


    Patrick se marchó derrotado. Tenía una última misión que llevar a cabo, pero lo haría bien. Despacio y demostrándole que la amaba. El duque de Ascot iba a recuperar a su esposa y a su hijo, aunque la vida le fuera en ello.


    


    ***


    


    Los días se sucedían en un ambiente de falsa cordialidad. Ger intentaba no sucumbir a la tentación, a la pasión que él se empeñaba en despertar en ella. Patrick toda la vida había sido su gran debilidad. Su amor. Era el hombre más perfecto que una vez pudo admirar. Y que se hubiese ganado en pocas semanas la confianza de su hijo… Eso la enervaba.


    El traidor de su Will lo llamaba papá y a cada rato se echaba en sus brazos. Ambos se pasaban los días juntos jugando y recuperando el tiempo perdido. Lo estaba enseñando a montar a caballo. El poni que Andrew le regaló a su hijo nunca pudo ser montado. Ger no tenía al pequeño Will con ella y se sentía sola. Ambos la habían dejado de lado. ¡Estaba celosa del padre de su hijo! ¿Por qué Patrick tenía que reclamar toda la atención de Will?


    Además, estaba ansiosa por acostarse con él. El último suceso acaecido en su alcoba había despertado sus sueños más prohibidos. Patrick se colaba en su subconsciente para acariciarla, para atormentarla con besos y juegos íntimos. Sí, Ger era mujer, tenía necesidad y se negaba a complacerle, y por consiguiente a complacerse a sí misma porque quería castigarlo de alguna forma. Negarle su cuerpo había sido una buena idea, pero los dos estaban pagando el precio. Patrick se esforzaba cada día por hacerla sentir bien recibida. Sonrisas, caricias robadas, palabras amables, cumplidos, rosas, joyas y un largo etcétera para hacerla sucumbir al placer, a su necesidad de ser tocada. Amada. Lamida. Corrompida. Amor.


    Quería, deseaba, hacer el amor con él. Eso la hacía sentir culpable. Traidora a sí misma.


    Aún recordaba la primera noche que él entró en su alcoba siendo su marido y diciendo lo de su lengua en su… ¡Lo necesitaba! ¿Era débil por eso? Era una mujer, sabía lo que quería, lo que ansiaba. Podía obtener satisfacción con cualquier otro… ¡Mentira! Había de ser él. Patrick. Su lengua. Sus manos. Su miembro. Patrick.


    ―¿No comes más, Ger? ―preguntó el duque al verla frente a la mesa tan pensativa jugando aún con las verduras del primer plato.


    ―¡No tengo hambre, maldita sea! ―Lady Ascot se levantó con tanta violencia que tiró la silla al suelo y salió corriendo. La comida no aplacaría su hambre. El hambre de su necesidad.


    Patrick y su hijo se miraron el uno al otro.


    ―Papá, ¿qué le pasa a mamá? ―El niño entendía que ella estaba molesta, pero su padre hacía semanas que la trataba con mimos.


    ―No lo sé, hijo mío. Voy a subir a verla. Llamaré a la señorita Monroy y te quedas con ella, ¿sí? ―Estaba desesperado. Nada funcionaba con Ger. Y ahora este nuevo arrebato de furia.


    ―Sí, pero haz que mami esté bien.


    ―Es lo que más deseo en este mundo, mi niño. ―Patrick suspiró porque en todas estas semanas había sido el marido más solícito, amable y cariñoso que pudo. A cada rato trataba de robarle una caricia, porque ni un solo beso había conseguido de ella desde aquella primera tentativa. No servía de nada acorralarla y venerarla con palabras. Ella no consentía su cercanía.


    Subió los escalones de dos en dos. Cuando estuvo frente a la puerta de su esposa comenzó a temblar de nuevo. La última vez que había estado en el interior de esa estancia salió de allí llorando como un niño pequeño. Hundido. Sintiéndose el peor hombre del mundo. El más rastrero y despreciable. Cosa que ella había intentado volver a hacer a cada rato.


    Esperaba tener más suerte esta vez. Llamó y nadie contestó. Agarró el pomo. Lo giró y esta vez sí pudo entrar sin necesidad de ir a por sus utensilios. Ella estaba sentada en una silla mirando por la ventana.


    ―Cielo, ¿qué sucede?


    Se acercó con cautela y se colocó delante de ella. Estaba un poco colorada. ¿Estaría enferma?


    ―No me lames así, te lo he dicho muchas veces. ―Se negaba a mirarlo.


    ―Amor, ¿qué te pasa?


    ―Tampoco utilices esa palabra.


    ¿Él no entendía que no podía perdonarlo? No debería desearlo, no quería seguir amándolo. Pero su corazón y su cuerpo seguían admirándolo. Añorándolo. No era justo. No lo era.


    ―Ger, estoy haciendo todo lo posible para que seamos una familia. Dime lo que he de hacer para arreglarlo y lo haré. Sé que necesita tiempo, pero nuestro hijo sufre.


    ―No hay nada que puedas hacer. ¡No quiero estar aquí!


    ―Dime lo que sea, pídeme lo que quieras y te juro, por mi honor, que te lo daré. Pero necesito que pongas de tu parte. He sido un demonio, lo sé. Pero estoy tratando por todos los medios recuperarte. Necesito que me des un poco de aliento. Por favor.


    ―¿Solo un demonio?


    ―Un bastardo.


    ―Un egoísta.


    ―Un estúpido.


    ―Un hijo de mala mujer. ―Ese insulto era nuevo, pensó Patrick al tiempo que suspiraba. Se resignó a soportar una vez más su ira. Ese recital de palabras ofensivas se las decía a cada ocasión que podía, cuando el niño no estaba delante, claro. En las últimas veces había tomado la decisión de ayudarla con el recital de calificativos. Tampoco estaba funcionando reconocer su error.


    ―Te amo. ―Eso se lo decía también a cada ocasión y ella se enfurecía más.


    Lo miró fijamente mientras se ponía delante de él. Se mostró altiva en su actitud hacia él.


    ―No quiero que me ames. Ya te lo he dicho una y mil veces.


    ―Pídeme lo que quieras, mi amor. Soy tuyo. Soy tu esposo.


    Ger se encaminó hacia la ventana. Meditó sobre su sugerencia. Dejó de mirar por la ventana para observarlo. Siempre iba impecablemente vestido. Hoy no. Había estado con su hijo en las cuadras y su camisa blanca estaba ligeramente abierta. Podía ver parte de su torso varonil, un poco de vello se asomaba. Se mordió el labio inferior. Bajó para contemplar sus ajustados pantalones. Era un hombre perfecto. Lo imaginó sin la camisa.


    ―¿Ger? ―preguntó al verla… ¿excitada?


    ―¿Harías cualquier cosa por mí? ―quiso averiguar de la forma más sensual que encontró para hacer la pregunta.


    ―Lo que sea.


    Ger volvió a morder su labio inferior e inclinó la cabeza para… para… Si no fuera porque sabía que era imposible, él diría que se lo estaba comiendo con los ojos.


    ―Está bien. Vamos a jugar, Patrick.


    ―¿Jugar? ―Debió haberse quedado callado cuando tuvo la oportunidad, porque esa cara que ella estaba poniendo… No era un hombre asustadizo, pero ella había dejado de ser una esposa humillada y lo que se presentaba ante él era… era… era algo que no le gustaba. Veía en su mirada… ¿maldad? No. Seguro que no. Era Ger. La dulce e inocente Ger.


    ―Desnúdate. ―Le ordenó con una mirada seria.


    Patrick tuvo que agarrarse a la silla para no caer al suelo. ¿Ella le acababa de ordenar como una auténtica tirana que se desnudase? Tragó saliva.


    ―¿Cómo has dicho?


    ―Has dicho que harías cualquier cosa por mí.


    ―Lo he dicho, sí.


    ―¿No vas a hacer lo que te acabo de pedir? ―Ella levantó una ceja acusadora.


    Patrick se humedeció los labios tal y como ella acababa de hacer.


    ―Geeer…


    ―Sabía que no lo cumplirías ―lo interrumpió ella―, que solo lo decías para tratar de embaucarme. ―Su esposa se cruzó de brazos e hizo un puchero que él encontró encantador. Volvió a mirar por la ventana molesta y avergonzaba por mostrar su deseo ante él.


    Patrick se fue hacia la puerta y echó la llave. Ella no lo miraba. Estaba de espaldas a él. Comenzó a quitarse la ropa. Si su esposa quería jugar, él jugaría.


    ―Esposa. Aquí me tienes.


    Ger se giró. Estaba desnudo. Se quedó boquiabierta. La mujer se despegó de la ventana pausadamente y se acercó hacia él. Estaba magnífico. Su torso era mucho más amplio que antaño, y la espalda más robusta. Con más músculos. Se fijó en una cicatriz en ella.


    ―¿Qué te pasó? ―preguntó mientras surcaba esa marca con su dedo índice. Sintió que se estremecía a su tacto.


    ―A un viajo amigo y a mí nos tendieron una emboscada. El marqués de Spencer tiene la misma cicatriz que yo. Pero conseguimos huir. ―«No pares de tocarme», quiso rogarle. No lo hizo.


    Gertrude se quedó delante de él. Admiró su miembro. Él estaba más que listo. Ella se volvió a morder el labio inferior traviesa.


    ―Túmbate en la cama.


    Lo hizo sin rechistar y cuando la vio dirigirse a él con las cuerdas que sujetaban las cortinas no osó decir ni una sola palabra. No habló tampoco cuando ella comenzó a anudar sus manos y sus pies a la cabecera y pie de la cama. Maldita la hora que le enseñó ciertos juegos de alcoba, pero por lo visto a su amiguito le gustaba lo que ella estaba haciendo, porque estaba totalmente erecto esperando a que su esposa le prestase atención.


    ―¿Qué vas a hacer conmigo? ―Le daba igual mientras lo tocase.


    ―Me molesta que hables.


    Ger se fue a su mesilla de noche para coger un pañuelo de seda. Se lo introdujo en la boca sin esfuerzo porque él cooperó y se lo ató en la base de la cabeza.


    Se tomó unos minutos para examinarlo. Estaba perfecto ahí, tumbado, totalmente rendido a sus caprichos. Le gustaba verlo vulnerable. Ella se sentía por dentro al igual que él se encontraba: indefensa.


    Se levantó la falda y se deshizo de su ropa interior. Todo fuera. Se subió a la cama y, con un poco de esfuerzo, lo introdujo en ella. Aún recordaba cómo hacerlo. Se sentía estrecha, pero la incomodidad no le molestaba. No como aquella primera vez que él la hizo suya. Estaba famélica. Más de cuatro malditos años sin ser tomada por un hombre. Acariciada. Disfrutada. Saciada. Llenada.


    Lo vio poner los ojos en blanco y supo que había disfrutado la primera embestida al igual que ella. Comenzó a mecerse salvaje sobre Patrick mientras apoyaba las manos en su pecho para mantener el equilibrio. Literalmente se restregó sobre él. No tardó en alcanzar el clímax, y cuando lo hubo hecho se bajó.


    Lo oía quejarse, pero con el pañuelo no entendía lo que le decía. No había que ser demasiado inteligente para saber que él le estaba pidiendo que lo liberase a él también de la necesidad. Lo miró con una sonrisa mientras se disponía a desatarle una de las cuerdas, la de su mano izquierda, porque era diestro y si le desataba la que mejor manejaba no tendría oportunidad de salir de allí huyendo.


    ―Mi hijo grita, Patrick. ―El traidor estaba llamando a su padre, pero aún así le había dado la excusa perfecta para vengarse una vez más―. Y lo primero para mí es él. Mi familia, mi sangre. Ahora sabes lo que yo sentí cuando me abandonaste en la cama, con los muslos ensangrentados y tus restos aún resbalando sobre mi carne, para salir en busca y ayuda de tu prima Valerie. ―Vio la expresión de sorpresa en su rostro―. Porque ella gritó en una casa atestada de gente que pudo haberla ayudado igual o mejor que tú mismo. La amo, es como mi hermana, no me malinterpretes. Pero acababas de tomar mi virtud y en un solo segundo te marchaste y me dejaste como si fuese una miserable prostituta de los bajos fondos de Londres a la que acababas de disfrutar. No fui nada para ti. Te faltó dejarme unos pocos peniques por el pago de mis servicios. Yo no cometeré el mismo error. ―Le tiró encima tres monedas―. Ahí los tienes. ―Cuando le hubo desatado su mano, se largó de ahí sin mirar atrás, tal y como hizo él aquella noche.


    Patrick se incorporó. Comenzó a desatarse. Le costó un poco de trabajo hacerlo. Cuando fue libre se acercó a la ventana mientras se sacaba el pañuelo de la boca. La vio jugando con su hijo en los jardines. Los dos corrían felices y reían.


    Sintió su ira en cada palabra que le fue escupida en su oído antes de desatarle una mano. Ese recuerdo en especial le pesaba. No debió dejarla sola en ese momento. Se acostó con ella y le prometió que el mundo podía irse al maldito infierno, que nada lo separaría de su lado. No lo cumplió. Valerie gritó llena de desesperación y él tuvo que ir en su ayuda.


    Hasta la fecha no había sentido lo profunda que era la herida de su esposa. La tomó y salió sin mirar atrás, tal y como había dicho Ger. Quedó confirmado que ella se sintió una prostituta por su culpa. No sintió su amor. Sus actos después de venerarla la habían convencido de que no significaba nada para él. Prostituta. La palabra resonaba en su cabeza. La había herido de muerte.


    Comenzó hacía semanas a comprender la magnitud de su error, pero, tras oír ese sentimiento de abandono, comprendió que la había herido mucho más de lo que él creyó en un principio.


    Que ella lo hubiese anudado y tomado su placer lo había dejado insatisfecho, sí. Colérico, también. Pero él merecía la horca por todo lo que les había hecho a ambos, a los tres, si contaba a su hijo.


    Tenía que hacer algo. Patrick comprendía que si no pagaba su error al mismo precio que Ger había pagado su sacrificio, él no conseguiría llegar hasta ella. Su esposa, su mujer, la madre de su hijo y de sus futuros hijos. Su Ger.


    Sabía lo que había de hacer. Asumiría su castigo.

  


  
    Capítulo 11


    Sumisión por amor


    


    


    A la hora de la cena, Patrick actuó como si todo fuese normal entre ambos. Nada malo había pasado. Ella no lo había tratado como a un utensilio de usar y desechar. Tenía una cuenta chorreando en rojo con Ger y el duque de Ascot estaba dispuesto a demostrarle que a paciente no le ganaba nadie.


    Cuando el niño estuvo acostado y oyó la puerta de la alcoba de su esposa cerrarse, se presentó nuevamente ante ella.


    ―¿¡Qué haces!? ―preguntó escandalizada cuando lo tuvo delante de ella… ¡desnudo!


    ―Soy tuyo, Ger, no me avergüenza serlo. Úsame como te plazca.


    Gertrude cerró la boca que había quedado abierta. Y no sabría decir si había sido por verlo de nuevo tan perfectamente exhibido ante ella o por la confesión de él. Estaba leyendo en la cama cuando apareció su esposo. Se incorporó. Dejó a un lado el libro. Intentaba no poner la vista en ese fiero instrumento masculino que la miraba desafiándola. Estaba tan rígido… ¿Sentiría Patrick dolor cuando estaba en ese estado?, se preguntó mientras se mordía el labio.


    Él carraspeó, un poco avergonzado por la inspección tan exhaustiva que su esposa estaba haciendo de su parte íntima. Ger levantó la mirada para enfocarse en sus ojos. Inconscientemente, éstos regresaron de nuevo a esa parte tan fascinante. Él volvió a carraspear, esta vez divertido. Su esposo no era tan inmune a él como se empeñaba en señalar. Tal vez sí pudiera albergar alguna esperanza…


    ―Eso no va a funcionar así. ―Ese hombre no dejaba de desconcertarla. Ella que quería irritarlo… vengarse, y él había encontrado el modo de darle la vuelta a la situación.


    ―Si ahora no quieres tomarme, me iré a mi cama entonces. Me he presentado ante ti dispuesto. Erecto, deseoso por complacerte en todo cuanto me pidas. Si tu deseo ha quedado saciado esta tarde, me retiro. ―Se giró para irse.


    ¡Maldición! Ver sus imponentes posaderas la hicieron jadear. Él se sonrió.


    ―¡Espera! ―Patrick borró su sonrisa cuando se dio la vuelta para enfrentarla.


    ―¿Sí?


    Ella lo veía. Se mostraba dócil, con las defensas bajadas. Vulnerable, pero con confianza. Incluso en la situación más sumisa, Patrick se veía lleno de confianza.


    Gertrude sabía la clase de hombre que tenía enfrente. Él era un hombre orgulloso tratando de complacerla. No era estúpida, él estaba jugando a su juego. Decidió, aún así, descubrir hasta dónde podría llegar con él.


    ―¿Estás dispuesto a jugar, Patrick? ―Se mostraba altiva. Se había levantado para colocarse frente a él. Lo observó bajar sus ojos cuando lo miró fijamente. Algo volvió a crecer en su interior. Ger cuadró sus hombros.


    ―Sí, lo estoy.


    ―Entiendes que haré contigo lo que se me antoje. ―No era una pregunta. No hacía falta inquirirle al hombre que todo lo sabía lo que estaba planeando. Realmente creyó que él se estaba lanzando un farol. Uno muy bueno, pero un espía, un hombre importante como él, no dejaría que una mujer lo doblegase. Ella lo sabía y eso la indujo a querer averiguar su aguante con el juego que Ger había iniciado y al que él libremente se prestaba.


    ―Entiendo que me vas a privar de mi placer. Sí, lo entiendo. ―Patrick seguía con la vista baja y el cuerpo relajado. No en posición de ataque, sino todo lo contrario. Dócil. Sin embargo, Gertrude divisaba su fuerza. Él seguía siendo poderoso incluso en esa tesitura. No podía evitarlo. Por más que intentase tratar de rebajarse ante ella, había un halo potente que lo envolvía de una fuerza y un orgullo sin límites.


    ―Y estás dispuesto. ―No era tampoco otra pregunta. Se quedó atónita al verlo asentir. Esto sí que no lo esperaba.


    ―Sigo aquí. Lo estoy ―dijo en alto para dejar más clara su postura.


    Tomó unos minutos para reflexionar sobre lo que él proponía. No era una broma. Esto era real, ¿o no? No se lo acababa de creer. Un hombre no daría semejante poder a una mujer y menos a una esposa que ya obraba en su poder.


    ―Hoy me complacerás con tu lengua. ―Decidió seguir adelante.


    ―¿Cómo quieres que lo haga? ―Unas sencillas palabras que confirmaron que ella tenía el poder.


    Ger se quedó quieta y muda. Lo miraba sin creer lo que tenía ante ella. Los segundos pasaron. Él carraspeó. Ger salió de su sorpresa. Se dirigió hasta la silla más próxima. Tenía dos agarraderas perfectas para que pasase por encima ambas piernas. Pero antes de posicionarse, decidió atormentarlo más. Se volvió a levantar y caminó hacia él.


    ―Mírame, Patrick. ―El seguía inmóvil a la espera. Levantó los ojos cuando ella así lo pidió. Estando frente a él, Ger deslizó su camisón con facilidad y cayó al suelo. Se quedó desnuda y, antes de sentarse en la silla, como había planeado en un primer momento, ahí, de pie en medio de la estancia, le dio instrucciones una vez más―. Lame mis pechos. ―Él le agarró el primero con la mano lleno de anticipación. Esos dos tesoros que tanto había recordado en sus mejores sueños, al fin iban a poder ser tocados por su mano―. ¡No! No quiero que me toques, solo tu lengua. ―Él respiró profundamente. Demasiado pronto había cantado victoria.


    Patrick iba a arrepentirse pronto de darle ese poder, pero mientras tanto intentaría disfrutar. Pese a que sabía que ella no le permitiría liberarse, él estaba frenético con tanta orden y expectación. Si Ches probase esto…, se dijo en su fuero interno.


    La lengua de él se posicionó en el pezón. Ella gimió al primer contacto. Le agarró la cabeza y lo obligó a albergar el seno en el interior de su boca. Cuando estuvo satisfecha con la acción, agarró su seno izquierdo y repitió la acción. Luego se colocó frente a él y lo obligó a lamerla a su antojo. Aquello era glorioso. Él sabía lo que quería y cómo lo necesitaba sin tan siquiera pedirlo.


    Cuando la mujer tuvo bastante, se sentó en la silla. Dejó su intimidad bien expuesta a la vista de él. A Patrick se le hizo la boca agua.


    ―Patrick. Vas a lamerme hasta hacer que grite. ¿Lo entiendes?


    ―Sí, lo haré, pero necesito saber una cosa, Ger.


    ―No estás en posición de exigir nada. No era ese el trato al que te has prestado. ―Ella no había sido tan dura con nadie en su vida. Tal vez fuese la ira la que le impulsaba a ser malvada y perversa.


    ―Lo haré. Pero necesito saberlo, Ger. ―La frase salió en tal tono de súplica que su esposa tuvo que concedérselo.


    ―Adelante. Habla.


    ―¿Has sido de otro?


    ―No creo que quieras saber la respuesta a eso. ―Quería hacerle daño.


    ―Dímelo, Ger. Te dejaré hacer conmigo lo que quieras, pero necesito la verdad, por muy dolorosa que sea. Creo que no lo has sido, pero necesito que me lo confirmes.


    ―No, Patrick, no hubo otro. Ya te lo dije con anterioridad. Cross no me pidió nada. Ningún otro hombre hubo para mí, más que el que me rompió el corazón en mil pedazos ―apuntó mirándolo a los ojos.


    Patrick suspiró. Estaba todavía muy lejos de llegar a despertar la compasión en ella. Avanzó y se arrodilló. Entonces, ya en posición, comenzó a hacer eso que ella le había pedido. Se moría de ganas por introducirle un par de dedos, porque estaba seguro de que no iba a dejar que la penetrase, pero al menos una parte de él estaría en su interior. Tanteó con una mano y, al ver que ella le permitió hacerlo, se lanzó y comenzó a darle placer con su lengua y con dos de sus gruesos dedos. Estaba tan estrecha que solo imaginarla de nuevo tratando de ahogar su miembro mientras montaba sobre él…


    Los gritos no tardaron en resonar. Ger sabía que él era único utilizando su lengua, especialmente ahí. La llevó al límite en pocos minutos. Era hábil. Constante. Sabía dónde debía imprimir mayor fricción.


    La humedad, que ella comenzó a fabricar, y que él limpió pulcramente, le confirmó que había podido alcanzar el éxtasis. Porque si sus gritos no habían sido una prueba fehaciente, podía constatar que su ambrosía había corrido en abundancia.


    Ger echó la cabeza atrás y lo apartó de entre sus piernas con un sutil tirón en la frente. Él comprendió que no quería seguir siendo degustada.


    ―Será todo. Retírate. ―Ger se levantó de la silla. Él seguía arrodillado. La mujer pasó por delante sin mirarlo.


    ―Como gustes, mi dueña.


    Gertrude frunció el ceño.


    ―¿Tu dueña? ―Preguntó extrañada y se paró para enfrentarlo.


    Una vez oyó a una mujer referirse a su hermano como su dueño… ¿Por qué? Los maridos eran dueños de sus esposas, no al revés. Las mujeres se casaban y estaban bajo el capricho o benevolencia de sus maridos. Eso era lo que Valerie tanto había temido. Patrick era su esposo, ella era suya para lo que él estimase oportuno. Ches no estaba casado, entonces no tenía a ninguna mujer bajo su propiedad. Había oído que en América era habitual que la gente de color estuviera al servicio de un dueño, pero no lo comprendía demasiado. ¡No se hacía una idea de nada! ¡No era justo! ¡Ningún ser humano debería ser propiedad de otro! Todos debían ser libres y estar en igualdad de condiciones.


    ―Soy tu siervo, tu esclavo. Te has convertido en mi dueña y te obedezco gustoso.


    ―No. No es así. No soy tu dueña. En todo caso tú lo eres de mí.


    ―No, mi amor. Te he dado todo mi poder. Eres libre para utilizarme. Me he convertido en tu siervo.


    ―No… no… ―Ger se tomó un momento y se tuvo que agarrar a la silla más cercana. Patrick se dio cuenta en ese instante de que ella acababa de comprender lo que todo ello implicaba.


    ―No me importa. ―Trató de calmarla al ver su desasosiego por la comprensión.


    ―No, no está bien. Yo no deseo ser tu dueña. Deseo ser tu igual.


    ―Pero yo estoy dispuesto a ser tu siervo.


    ―¿Por qué?


    Patrick agitó los hombros.


    ―Tú crees que debo ser castigado. Yo estoy dispuesto a recibirlo. Sabes que lo que deseo es hacer el amor contigo. Puesto que no me lo vas a consentir, y sé que tienes las mismas necesidades que yo, creo que me someteré a tus peticiones si es la única manera en la que me permites tenerte.


    Ger se quedó con la boca abierta.


    ―Pero… yo… no…


    ―Sé que no eras consciente, no al menos del todo, de lo que estabas haciendo. Debí suponer que siendo quien es tu hermano, alguna chispa había prendido en ti también. Eres una mujer muy apasionada, Ger. Te gusta tener el control, tanto o más que a mí. Me di cuenta de ello en Rosings Park. Me permitiste anudarte y tocarte por todas las partes que desee. Pero también exigiste lo mismo que yo te pedí. No debes avergonzarte. Estamos casados. Lo que hagamos en nuestro lecho nos concierne solo a ti y a mí.


    Ger cerró la boca ahora.


    ―¿Ches…? ¿Él…? ¿Tú eres…? ―No quería saber lo de su hermano, y mucho menos lo de él. No estaba preparada para lo que pudiese desvelar.


    ―¿Qué quieres saber, Ger?


    ―Una mujer se refirió a él como su dueño. A Ches. ¿Qué implica eso? ¿Qué quiere decir esa apreciación?


    ―Tu hermano posee a las mujeres que se le ofrecen. Es dueño de ellas y ellas deben consentir que él sacie sus instintos más bajos de la forma en la que estime oportuna. ―Era algo más complicado que eso, pero para una primera lección consideraba que estaba bien.


    ―¿Tú tienes mujeres para adueñarte de ellas? No, no respondas ―le señaló al ver que él abría la boca para contestar. Ella no quería saberlo. No podía afrontar lo que ellos supondría.


    ―No he jugado a esto nunca, Ger. No he sido dueño, ni siervo de nadie. No antes que contigo. ―No mentía. Él ató a una mujer en una mazmorra, pero no acabó de sostener su papel. Tuvo que irse de ahí. Ches tomó su lugar.


    ―Tú me ataste a la cama. ―Ella había oído bastantes historias sobre la Mansión de la Perversión.


    ―Lo hice, sí, y tú lo hiciste conmigo.


    ―¿Por qué?


    ―Es divertido. ¿Tú lo disfrutaste? ―Ella asintió con la cabeza―. ¿Te gustó estar indefensa ante mí? ―Ella repitió la acción y afirmó―. ¿Te puso húmeda saber que yo estaba a tu disposición para hacer conmigo lo que quisieras? ―De nuevo asintió.


    ―¿Qué tipo de cosas has hecho con las mujeres, Patrick? ―Sí. Estaba celosa. Ella sabía que él lo sabía.


    ―Solo han servido para aliviarme. No hay otra como tú. Te amo.


    ―No estoy celosa ―mintió.


    ―Estás celosa. Puedo verlo. Tu vena del cuello comienza a latir fuerte por el sentimiento de los celos y la mentira que acabas de decir.


    ―He dicho que te retires. ―Había intentado mentirle a la cara. Él seguía siendo infalible.


    ―Buenas noches, mi dueña.


    ―No me gusta que me llames así.


    ―Pero es lo que has decidido ser, y lo que yo he consentido que seas.


    ―No.


    ―No quieres ser mi esposa, has decidido ser mi dueña. Ger, acepta lo que eres. Lo que soy para ti.


    ―¿Qué eres para mí, Patrick?


    ―Soy lo que quieras que sea. Haré lo que quieras que haga. Soy tu siervo ―expuso mirándola a los ojos―. Soy tu marido, eres mi esposa. Somos y seremos lo que necesitemos ser.


    ―Sencillamente, soy Ger, y he dicho que te vayas.


    Patrick se retiró sin decir nada más.


    Ger se acostó. Estaba inquieta. Miles de imágenes pasaban por su mente. Ches, Patrick, mujeres. No consiguió pegar ojos. Dos horas después decidió que ya estaba cansada de dar vueltas en la cama. Se levantó. ¿No había dicho que él era su siervo? ¿Que no debería avergonzarse? Bien. Estaba dispuesta a explorar esa nueva faceta suya. Todos iguales, sí, pero él había autorizado que ella pudiera comportarse como necesitase, ¿verdad?


    El corazón le martilleaba. Iba desnuda. Abrió la puerta que comunicaba con la alcoba de él. Lo vio en la cama. Estaba segura de que al oír la puerta fue cuando él se incorporó. Sabía que su esposo tampoco podría dormir. Había sido una noche intensa y ella lo había dejado insatisfecho. ¿Habría utilizado su mano para aliviarse? Algo le decía que no lo había hecho. Vio su cruda necesidad en los ojos. La chimenea estaba encendida. Aún crepitaba el fuego.


    La mujer subió a su cama sin mediar palabra. Se colocó sobre sus rodillas y manos, tal y como él una vez la obligó a hacer. Esa postura en concreto la había llenado de mucho gozo.


    ―¿Soy tu dueña, Patrick? ―preguntó con la cabeza ladeada mirándolo.


    ―Serás lo que tú quieras ser, Ger. Pero ante todo, eres mi amor.


    ―Tómame ―ordenó.


    La había oído perfectamente. Su mente le decía que debía moverse. Sus ojos se negaban a dejar de contemplar la vista que ella ofrecía. No había conseguido dormirse cuando regresó de la habitación de ella. Estaba tan necesitado… Pero su esposa estaba ofreciéndose a él del modo mas diabólicamente delicioso.


    ―Patrick… ―susurró ella. Entonces él salió del trance en el que estaba. Lo sintió moverse por la cama en su busca.


    Patrick se posicionó tras ella y de una única embestida entró sin piedad. Lo oyó gemir. El hombre llevaba mucho tiempo fuera de casa y al fin había verdaderamente regresado.


    ―¡Cielo santo! ―gritó Ger de puro gozo.


    ―¡Dioooos! ―aulló él al mismo tiempo y por el mismo motivo.


    No hizo falta que ella le diese orden ninguna. Patrick supo darle lo que ella necesitaba, el ritmo era correcto, el recorrido perfecto. No tardó en hacer que ella alcanzase su liberación. Para él, por él.


    ―Necesito que me lo permitas, Ger. ―Patrick había aceptado su lugar en el mundo de ella. Jugaría hasta el final.


    ―¿Qué? ―Ambos pararon. Ella porque estaba más que servida y él porque no se atrevía a contrariarla. Había accedido a darle todo el poder y jugaría según las reglas. Hubiera sido tan fácil dejarse llevar… Ella necesitaba lo que Patrick le estaba ofreciendo y por su esposa haría el esfuerzo de ser su siervo.


    ―Déjame vaciarme dentro de ti, te lo suplico. Dame desahogo.


    ―¿Por qué pides mi permiso? ―Gertrude no entendía nada.


    ―Es lo que un siervo hace. Si tú no me lo permites, no puedo liberarme de mi necesidad. Tú tienes todo el poder.


    Ger se paró a pensar en sus palabras.


    ―¿No alcanzarás el clímax si yo no te lo permito? ―Ella seguía en la misma posición inicial, sin enfrentar su mirada, con él dentro de ella aún.


    ―Eres mi dueña, ¿recuerdas? Tú decides, pero sí puedo suplicar para que me des lo que necesito, que es justo lo que estoy haciendo. Suplico, Ger, por ti. No me avergüenzo por ello.


    ―No voy a permitir que alcances tu placer. ―Si Patrick le confería ese dominio sobre él, ella lo explotaría bien. Estaba tan llena de ponzoña por su culpa que ardía en deseos de castigarlo. Todo ese dolor que le había causado estos años…


    ¿Por qué lo hacía? Había un motivo para este proceder de su esposo. Ger lo sabía porque lo conocía como a ella misma. Patrick no hacía nada que no tuviese un motivo oculto. Si él quería jugar, ella aceptaba la apuesta.


    ¡A ver hasta donde me permites llegar!, quiso haberle dicho para retarlo.


    Se movió hacia delante para sacarlo de su interior.


    Patrick apretó los dientes. Tal vez estaba llevando demasiado lejos el juego, porque no sabía hasta dónde alcanzarían sus fuerzas.


    ―Lo suponía. Eres cruel. Tan dulce como aparentas ser, esa docilidad se transforma en brutalidad cuando te dan el poder. Cegada por la venganza que crees que debes obtener, me usarás a tu antojo y no me darás lo que sabes que tanto ansias.


    ―Puedes liberarte con tu mano. Si no has tenido mujeres en este tiempo, bien sabrás cómo hacerlo ―lo retó con una ceja alzada a desmentirla.


    ―No deseo mi liberación. Deseo hacer el amor con mi esposa ―señaló él con sinceridad.


    Ger lo miró con atención.


    ―No puedo confiar en ti.


    ―Lo sé. Sé que necesitas tiempo. Estás esperando a que te vuelva a fallar. Esta vez te garantizo que no va a suceder. Te perdí. Estuvo cuatro años sin la que debió haberse convertido en mi mujer antes de ser tomada. He vivido desconociendo que Will existía. Conoces al hombre que hay en mí. No cejaré en mi empeño, Ger. Nunca. Hay demasiado en juego esta vez. Y yo te consentiré gustoso tus caprichos. Haré cualquier cosa con tal de que me perdones, porque te amo. Tienes que verlo por ti misma para que lo vuelvas a aceptar. A aceptarme a mí, como tu esposo.


    ―Buenas noches, Patrick. ―Se fue directa hacia la puerta. La cerró de un portazo.


    Él tenía esa habilidad… Siempre la había tenido. Sabía darle la vuelta a las situaciones para que su oponente se replegase a sus deseos. La había convertido en su dueña. ¡A ella en su dueña!


    ¡Maldito! Maldito por seguir atormentándola. Por volver a susurras palabras de amor, palabras de comprensión. Por aceptar su culpa, por hacerla sentir culpable. ¡Maldito!


    Se paseaba por la habitación con ganas de romper el jarrón con las flores que él cada tres días dejaba en la estancia como una muestra de su amor.


    Deseaba volverlo loco y él solo hacía que someterse a su placer. A sus caprichos. Le había privado de su liberación y seguía… seguía… ¡Seguía diciéndole que la amaba!


    No. Él no había cumplido su castigo. No. Tomó su virtud, salió de sus entrañas sin mirar atrás. La dejó sola y embarazada. No. No vio su amor por él. Midió su orgullo con el de su padre y la sacrificó para ganar a Gales. No. Gertrude deseaba martirizarlo todavía más.


    Se encaminó a la puerta que comunicaba las dos alcobas. La abrió. Estaba sentado en un cómodo sillón frente al fuego. No se giró para mirarla. Tomó su copa de brandy de un trago.


    ―Lo he pensado mejor.


    Él no se hizo ilusiones. Ella era perversa, tanto o más que Ches.


    ―¿No has obtenido bastante placer? ―Sabía que ella había tramado otro castigo para él.


    ―No quiero dormir sola. Ven. ―Lo quería en su cama. Con ella. Torturarlo.


    Patrick suspiró. Si Ches pudiera ver la tesitura en la que él solito se había metido… El duque la siguió raudo. Ambos se metieron en el lecho. Desnudos.


    No se tocaban. Los dos estaban boca arriba.


    ―¿Me permites que te abrace? ―La necesitaba acurrucada. Su espalda contra su pecho masculino. Su miembro descansado, anhelando, entre sus posaderas. Dulce martirio… No podía conformarse únicamente con sentirla cerca.


    ―No.


    Patrick la sintió incorporarse. Se colocó sobre su pecho.


    ―Gertrude, estoy tan necesitado que un leve roce hará que no pueda contenerme. ―Ella estaba moviéndose demasiado sobre su eje.


    ―Quiero que me beses.


    ―Eres mucho más que cruel de lo que imaginé, Ger. ―Contuvo el aliento. Cedería porque había un precio muy alto que pagar y hasta que su esposa no obtuviera su ventaja no serían felices.


    ―Me gusta serlo, sí. Me gusta serlo contigo, Patrick. La sangre de mi virginidad, tu descuido por la mujer que tomaste, es un recuerdo que me costará borrar.


    ―Lo sé. Del mismo modo que sabía que, si cedía, iba a despertar una parte de ti que no me gustaría demasiado. Aún así, la tentación fue demasiada para desecharla ―confesó.


    La miró a los ojos. Era una mujer poderosa, altiva, segura. No había rabia, dolor o ira ahí. Hoy no. Comenzó a besar su boca. Había añorado su lengua, su tacto, su gusto. Sus labios. Ese olor a jazmín que lo volvía loco.


    ―Eres tal como te recordaba, mi Ger. Tu dulzura e inocencia están ahí. Déjame que las vea. Dame un premio por servirte bien.


    Ella sonrió ladina.


    ―Quiero tus besos en todos los rincones de mi cuerpo. ―Ella también pensó que él era tal como lo recordaba en la cama. Cuando tenía tiempo para ella, era generoso. Magnífico. No se lo iba a confesar.


    ―Y yo gustoso te complaceré, mi reina.


    Patrick tuvo la osadía de hacerla girar para terminar con la espalda sobre el colchón y con él encima. Ella no lo reprendió por la audacia.


    Con tranquilidad, sin presión, sin prisas, Patrick se deleitó admirando, besando y saboreando cada rincón de su cuerpo. Empezó por su boca y por su boca terminó. Pasó por sus dos preciosos senos. A los amasó y lamió a placer. Su sexo seguía húmedo y él lo veneró, pero ella lo frenó antes de hacerle perder su ambrosía. Lo obligó a trepar por su cuerpo para reclamar la boca de él. Lo besó con fuerza. Él devolvió el mismo beso que le había sido dado.


    ―Húndete en mí. Te necesito de nuevo. Te deseo, Patrick. ―Él seguía sobre ella. Asintió.


    Apartó sus piernas con delicadeza y la penetró sin miramientos. Él sabía que le gustaba de esa manera. Ger se colgó de cuello y sus uñas le clavaron en la nuca. Tenía tanta necesidad de él que cruzó sus piernas por debajo de su cintura para tenerlo completamente pegado a ella.


    ―Ger… Ger… ―No podía contenerse más.


    ―No pares ahora. Lléname. Lléname. Necesito saber que eres mío. ―Ella estaba prácticamente en la cresta de la ola del placer y si él paraba lo mataría con sus propias manos.


    ―Siempre dispuesto a cumplir tus deseos, mi reinaaaaaa. ―En la siguiente embestida vertió dentro, en ese hueco que tanto le gustaba, hasta la última gota de su elixir.


    Se dejó caer de agotamiento sobre ella. Su cabeza estaba en su cuello y una sonrisa asomaba al notar que ella le acariciaba el pelo. Estaba exhausto y totalmente liberado, pero su corazón rezumaba esperanza porque al fin había podido conectar con ella. Ese gesto que su esposa hacía, el de acariciar su cabello sin darse cuenta, era la prueba más evidente de su logro. Patrick había derribado una piedra de ese gran muro que Ger había construido.


    Durmieron juntos. Él la se las ingenió para que su esposa le pidiese que la cogiese para dormir. Después de esa experiencia amatoria, Patrick se había separado de ella. Se colocó al otro lado de la cama, aguardando, esperando como un cazador, a que su compañera de alcoba lo reclamase a su lado para abrazarla. Y así lo hizo. No con palabras, pero sí que llegó Ger hasta él para hacerse notar y que él se diese la vuelta para atraparla en su abrazo. De nuevo se sonrió porque era cuestión de semanas que la acabase conquistando.


    Ella sabía que su esposo estaba penetrando en sus defensas. Sentirlo piel contra piel era tal y como lo recordaba. Ger suspiró. Decidió dormirse y dejarse llevar. Era su esposo. Él parecía estar cambiando. El Patrick que conocía nunca le hubiese consentido todas las cosas que ella había solicitado hasta el momento. Se durmió pensando en una nueva fechoría para hacerle. Estaba dispuesta a saber hasta dónde sería capaz de llegar por ella.


    Ser dueña de la persona que se ama no era tan terrible como creyó en un primer momento. No lo era, porque él también era su sueño.


    


    ***


    


    Pues bien. Esas semanas habían sido todo un descubrimiento para el duque de Ascot. La había tomado en prácticamente todos los rincones de la casa.


    Su despacho… Sobre la mesa del escritorio ella se tumbó y abrió sus piernas para que él hiciese eso que tanto le gustaba con su lengua. Cuando estuvo servida lo obligó a sacar su miembro y estuvo torturándolo un buen rato con su boca. Se largó de allí dejándolo con una necesidad con la que casi se prende fuego él mismo. Era malvada, y lo peor del asunto es que Ger lo estaba disfrutando… ¡Y él todavía más!


    No es que cederle el control lo encendiese. Era que ella se había vuelto en sus malicias muuuy, pero que muy imaginativa.


    La biblioteca… Lo obligó a tomarla mientras Ger estaba con una pierna apoyada en uno de los estantes, desde atrás, y esta vez sí le permitió a él terminar con ella.


    En la cocina… Lo obligó a echarle chocolate por encima y a limpiarla pacientemente. Su lengua hizo de nuevo todo el trabajo. Luego lo untó a él en su hombría y ella comenzó a deleitarse también. Ahí no solo le había permitido la liberación, sino que ella engulló codiciosa su semilla y se relamió los labios. En este aspecto sobre el chocolate, al duque de Ascot debía confesar una cosa perturbadora, y es que lo peor de haber jugado con ese dulce liquido fue que a cada lamida tuvo que obligarse a no recordar lo que su tía Elvina le había comentado en cierta ocasión que el duque de Rothgar… No. No podía imaginar algo así con la mujer que lo había criado.


    En los establos… Lo obligó a ponerse de rodillas y ella se levantó la falda. Él removió su ropa interior y la complació hasta que ella no aguantó más. Cuando estuvo satisfecha lo hizo levantar y colocarse los pantalones de nuevo. Lo acarició sobre la tela. No fue sutil, no fue dulce. Por encima de la prenda de vestir incrementó el ritmo. Su acercó a su oído sin dejar de darle placer para susurrarle:


    ―Me gusta tu miembro, Patrick. Me encanta chuparlo hasta verte cerrar los ojos. Me gusta que supliques para que te permita que te derrames sobre mi lengua. Me gusta sentir ese líquido caliente deslizarse por mi garganta. Imagina, Patrick, imagina cómo sería si yo estuviese de rodillas ahora lamiéndote. Tocando tus dos sacos con mi manos mientras agarras mi cabeza para obligarme a tragarte. A tomarte con mi boca.


    Él gritó su liberación con furia. La muy bruja lo había hecho derramarse en sus pantalones. No quería haberlo hecho, Ger lo sabía, y por eso decidió ser más perversa. Un nuevo castigo había sido aplicado allí.


    Tenía que admitir que era una mujer muy creativa. Lo tenía demente. Estaba total y absolutamente loco por ella. A cada petición que ella imaginaba, él se prestaba glorioso. Era fantástica. Brutal, pero fantástica. Él la amaba. Se lo había demostrado con creces.


    El juego había ido demasiado lejos y él ya estaba preparado para recobrar el mando y vengarse por las afrentas. Oh, sí. Iba a matarla de placer cuando se viese ya seguro de que ella había olvidado el pasado.


    Las semanas se convirtieron en meses. Patrick había conseguido invertir los papeles en alguna ocasión. A ella también le gustaba que la sometiera. Era tan apasionada… Cuando él se presentó en la alcoba desnudo y le ordenó a ella ponerse de rodillas y adorarlo, Ger no rebatió la orden. Eso fue fantástico. Del mismo modo que cuando ella ordenaba algo, tampoco se lo negaba.


    Ambos estaban más perversa y desatadamente imaginativos que nunca. Y era encantador y magnífico.


    


    ***


    


    Una tarde, la tranquilidad se quebró por completo en la casa solariega.


    ―¿Dónde estás, Patrick? ―Un recién llegado había entrado en la casa gritando furioso. El duque de Ascot lo oía desde su despacho. Salió a su encuentro. Había reconocido la voz.


    ―Bienvenido, Ches ―ironizó―. Pasa.


    No consiguió decir mucho más porque el hermano de Ger le asestó un duro puñetazo en el ojo izquierdo antes de que alguien pudiese evitarlo. Patrick no consiguió esquivarlo. ¿Quién iba a pensar que le atizaría?


    ―¿Qué te ocurre, maldito bruto? ¡Me has atacado! ―preguntó desde el suelo. Ches lo había derribado.


    ―¡Mi hermana! Maldito bastardo, te mataré por ello. ―Trató de volver a atizarle, pero Patrick lo esquivó rodando por el suelo.


    ―Me casé con ella. ―Intentó defenderse, verbalmente al menos.


    ―Mi padre me ha contado toda la historia. ¿Desde cuándo la seducías? La metí en tu casa creyendo que estaba a salvo. La embarazaste y abandonaste a su suerte por tu estúpido deber. ¡Te mataré! ―El conde estaba furioso con su mejor amigo.


    Ches había conseguido coger por el cuello a Patrick.


    ―¡Ches, basta! ―Ger llegó justo a tiempo. Había oído los gritos desde su alcoba. Sabía que su hermano acababa de llegar. ¿Dónde había estado todo este tiempo? ¿Y por qué se veía tan… tan… feliz? Ches nunca estaba feliz. ¿Qué pasaba ahí?


    Su hermano se giró para mirarla. Al menos ella parecía estar bien. Se la había imaginado lúgubre y desolada. No era esa la imagen que ella estaba dando.


    ―Cariño, lo siento tanto. Mi hermosa princesa… Te saqué de las garras de un tirano para dejarte bajo el techo de otro. Pero te lo compensaré, preciosa. Serás una bonita viuda. Y otro que te merezca más podrá tenerte, ¿sí? ―le dijo a su hermana sin soltar al duque mientras lo miraba ahora con rabia.


    ―Por favor, hermano, suelta a mi esposo del cuello o de verdad me dejarás viuda. ¡No puede respirar, Ches! ―Tuvo que gritarle al ver que no aflojaba su mano. Ches lo había levantado del suelo con las dos manos impresas en su cuello.


    ―¡Oh, sí puede! Solo está jugando a darte pena. ―Lo cierto es que se asustó un poco cuando lo vio ponerse morado.


    Ches no lo soltó, pero aflojó su agarre lo suficiente para darle margen a Patrick.


    ―¿¡Estás demente!? Casi, ca…si me… ma… tas. ―Comenzó a toser Patrick porque de verdad se las vio muy apuradas para respirar.


    ―¿Quieres que lo haga, Ger? Es cuestión de apretar un poco más y podría dejarlo sin respiración ―preguntó asistiendo e invitándola a que diese su consentimiento para que le permitiese hacerlo.


    ―No, Ches, no lo hagas. Estoy enamorada de ese hombre bobo. Es mío.


    Ger miró a Patrick con todo su amor una vez más. Ella no se lo había confesado hasta ese momento, pero estaba segura de que él ya lo sabía.


    ―¿Lo amas pues? ―Su hermano lo soltó entonces.


    ―Sí, lo hago con todo mi corazón.


    Chesterfield se encaminó hacia su hermana para abrazarla y darle un par de vueltas. Ella rio como cuando era pequeña y él le hacía eso mismo.


    ―¿Tenías que elegir este momento para confesarme en alto tu amor, Ger? ―Si eso era lo que necesitaba, él mismo hubiese invitado a su hermano hacía meses para que tratase de asesinarlo. Se habría ahorrado alguna que otra frustración de índole íntima.


    ―Te mereces que te haga sufrir, esposo. Lo merecías.


    Ches dejó en el suelo a su hermana y ella se encaminó hacia Patrick para ver el alcance del daño de su hermano. Su ojo estaba poniéndose morado y el cuello tenía una rojez fea.


    ―¿Ha terminado, Ger? ¿He pagado el precio al fin? ―Intentó besarla. Frenó cuando Ches carraspeó.


    ―Lo has hecho, sí. Hace mucho tiempo que lo has hecho. Lo sabes, mi amor. ―Ger le dio un rápido beso en los labios para no suscitar más golpes de su hermano.


    Chesterfield se acercó a la feliz pareja y los redó con sus brazos.


    ―Bueno, si os amáis… no lo mataré, pero de todos modos tengo un regalo muy especial para ti, hermana. ―Ches miró con malicia a Patrick―. Y, además de darte ese presente que te será de gran ayuda, te instruiré para que sepas darle el correcto uso ―dijo enigmático el conde. Patrick tragó saliva con nerviosismo. Se avecinaban nuevos problemas. Su amigo estaba muy contento de repente… Eso no era algo bueno.


    Soltó a su hermana y palmeó la espalda del duque, más fuerte de lo que debiera haber hecho. Patrick no se quejó. Ya le avisó en su momento que las hermanas de uno y otro eran sagradas. Pese a que tanto Ger como V no eran del todo hermanas, ellos había llegado a un pacto sobre ello y él se lo había saltado.


    Patrick la abrazó con fuerza. Ches salió de escena al verlos abrazarse.


    ―Sé que me amas, pero te ha costado mucho esfuerzo y tiempo decírmelo ―le recriminó tiernamente.


    ―No te lo mereces, Patrick. Pero te amo. Siempre lo he hecho. ―Ella lo tenía fuertemente sujeto. Él no la dejaría escapar jamás.


    ―No te merezco, que no es lo mismo.


    ―Me hiciste mucho daño.


    ―Lo sé. Lo siento.


    ―Secuestraste a nuestro hijo.


    ―Era la única manera de llamar tu atención.


    ―Me ibas a echar de tu casa aquella noche. Ni mis lágrimas ni mi desesperación consiguieron apelar a tu sensibilidad. Creí que tu amor por mí no existía ya más.


    ―No lo hubiese llegado a hacer. Quería castigarte, pero estoy seguro de que no habría llegado a echarte. Algo dentro de mí lo hubiese impedido.


    ―Tu tía fue la que lo evitó, no tú.


    ―Estaba muy enfadado contigo.


    ―Lo mismo que yo. Y cuando me enteré de que estuve casada contigo todos estos años, yo…


    ―Lo sé. Hemos sido ambos demasiado tercos.


    ―Tú más. Mucho más que yo.


    ―Yo mucho más que tú, mi vida. Lo sé. Comprendo que te he herido con mis actos. Que sufriste por mi mal juicio. Creí que te protegía. Me equivoqué. Yo fui quien mayor dolor te causó.


    ―Voy a querer seguir jugando, Patrick. Me gusta lo que hacemos y cómo lo hacemos.


    ―Voy a querer que sigamos haciéndolo también. Te lo dije, eres mi esposa, yo tu marido. Entre ambos está todo permitido.


    ―¿Te gusta lo que te hago, verdad? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―Sí. Pero no me gustaba cuando no me permitías obtener mi liberación.


    ―¿Siempre seré tu reina? ―preguntó con mimo.


    ―Lo eres. La dueña de mi corazón. ¿Soy yo tu dueño?


    ―Siempre lo has sido. No volveré a privarte de tu placer a menos que me des motivos para ello, ¿de acuerdo?


    Él rodó los ojos. Suspiró. Tenía que tener mucho cuidado con su esposa. Ella… Le vino a la mente Ches.


    ―Sí, pero, por favor, no aceptes el regalo que te haga tu hermano. ―Eso le daba muy mala espina.


    Ger le dio unas palmadas en el pecho.


    ―¿Cómo no voy a aceptar un reglado que me haga Ches? Llevo muchos años sin saber nada de él. Creía que estaba muerto y el pobre ha venido a salvarme de ti. ¡Por supuesto que aceptaré lo que él me dé!


    ―Mi vida, te he pedido que no lo aceptes porque, como te guste, acabaré yo pagando el precio y puedo hacerme una idea de que va a gustarte mucho. Y apuesto mi fortuna a que él hará que te guste mucho más utilizarlo. ―Patrick sabía exactamente lo que Ches había traído para goce de su esposa y para desgracia de él.


    ―¡Puedes apostar por ello, Patrick! ―gritó una voz a lo lejos que los estaba espiando.


    A estas alturas, Ger, la dueña o sierva según la ocasión lo merecía, no se sonrojó de que su hermano hubiese oído una conversación privada. Lady Ascot era una mujer poderosa y segura de sí misma. Tal vez incluso más peligrosa que la propia Valerie Lennox.


    Era hora de enterrar el hacha de guerra definitivamente con su esposo. Ser feliz con su familia. Regodearse en su felicidad y olvidar el pasado. Momento de regresar a Londres y tomar su posición como duquesa.


    Un orfanato estaba preparado para ser dirigido. Ella era lady Ascot. Esposa, madre, dueña, sierva, amiga. Dulce, letal, amorosa. Patrick y su hijo eran el centro de su vida. Al fin había encontrado su lugar en el mundo.


    Felicidad. Bendita felicidad…


    

  


  
    Epílogo


    El destino de una marquesa


    


    


    El duque de Ascot estaba atónito observando y escuchando lo que tenía frente a sí. ¡Él que creyó que había terminado con su trabajo de protector! Su esposa estaba embarazada de su segundo hijo y no tenía tiempo para estas cosas. Había aprendido por las malas que el amor era lo que debía estar por delante de todo.


    Familia, amor, ese amor que le hacía estremecerse de puro gozo cuando pensaba en ella, en su Ger. Esa esposa que lo estaría esperando en la cama desnuda en estos momento… Y estos tres hombres que tenía frente a él lo estaban privando del disfrute.


    Supo que era un error regresar de nuevo a Londres. En el campo estaban los tres solos. Sin embargo, era de vital importancia que él regresase y acudiese a la joyería más fina de la ciudad. Quedaba el detalle de darle a su esposa el anillo que sería una prueba fehaciente de todo su amor. Se tocó el borde de la chaqueta. La caja de terciopelo rojo estaba ahí, conteniendo un anillo de oro rosa con tres zafiros, extraños por la claridad de su azul. Lo había elegido porque se asemejaban a los ojos de su esposa. Todo ello rodeado por otros tres diamantes. Era realmente una pieza sensacional con la que esperaba derretir a Ger.


    Sin embargo, se lamentaba del regreso a la civilización. Ni enfrentarse a la ira de Valerie había sido tan duro como lo que estaba viviendo en estos instantes. El demonio de Ches fue el chismoso que le contó todos los crímenes de él, de forma muy explícita, a su prima. V se presentó en la Casa Manchester llevando un puñal. La muy bruja se trajo hasta un chucho de su finca. El más fiero que encontró. Lo azuzaba contra Patrick al tiempo que empuñaba el arma. Lennox la contuvo, pero fue Ger quien intercedió por él y V acabó perdonándolo. La imagen que presentaba su prima fue verdaderamente terrorífica.


    Ésa que tenía frente a él en esos precisos instantes lo era mucho más.


    ―A ver si lo he entendido. ¿Los tres venís a pedir la mano de Elvina? ―Patrick estaba asombrado.


    ―Sí ―dijeron al unísono los caballeros que estaban sentados frente al escritorio del duque.


    ―Es mía ―dijo con orgullo Gales.


    ―No, es mía ―rebatió apresuradamente el señor Penguin.


    ―Aficionados… Esa mujer es mía ―sentenció el duque de Rothgar.


    ―¿Alguno le ha preguntado a ella si quiere casarse? ―El sobrino de Elvina estaba perdiendo la paciencia.


    ―Por supuesto que sí ―tomó la palabra Gales.


    ―¿Y? ―quiso averiguar Patrick.


    ―Ha dicho que no piensa en el matrimonio. Tal y como está, está perfectamente bien.


    ―Entonces, ¿qué queréis que haga yo? Me consta que la conocéis de sobra los tres. ―Quería contrariarlos, sí―. Ella hace lo que le place y cuando le viene en gana.


    ―Oblígala a elegir a uno de nosotros ―tomó la palabra Rothgar.


    ―Seguimos hablando de Elvina, ¿cierto? ―¿Es que esos tres no la conocían?, se preguntó Ascot.


    ―Sí ―afirmó el señor Penguin.


    ―No puedo hacer eso que pedís, porque esa mujer manda de todos y de todo ―aclaró Patrick.


    ―Entonces, nos batiremos en duelo o nos la jugaremos a las cartas ―tuvo la idea Gales.


    ―Será un juego justo para todos. ―Rothgar sabía que el duque de Gales era un buen tirador y un jugador excelente. No iba a participar en esas ideas.


    ―Haya paz, caballeros. Haremos una cosa, yo os concedo la mano de ella―expuso Ascot magnánimo.


    ―¿A los tres? ―inquirió escandalizado el señor Penguin.


    ―Sí. El merecedor de ella se la quedará. ―Patrick decidió lavarse las manos en este asunto.


    ―Tu tía no quiere elegir, Patrick.


    ―Rothgar, ese no es mi problema. ―Patrick no quería ocuparse de ese asunto. Elvina se había metido en problemas y ella debía arreglarlos.


    ―Te llevaste a mi hija a traición y yo lo permití, Patrick. Eso debe tener alguna recompensa. ―Gales sabía que él estaba disfrutando. Las tornas habían cambiado y su sonrisa, cada vez que se dirigía a él, era para dejarle claro que no movería un dedo por favorecerlo en la elección.


    ―Me enviaste cuatro años a las Indias para evitar que diera con ella. Creo, Gales, que estamos en paz ―rebatió aún con cierta ira.


    ―Soy mejor partido para ella que estos dos. Soy un duque. ―Además, que la historia que ambos compartían era demasiado intensa como para olvidarla. Había más, mucho más, entre ellos de lo que Patrick o sus otros dos rivales conocían.


    ―Yo también ―señaló Rothgar. Si era cuestión de título, él jugaba en el mismo rango que Gales.


    ―Soy más acorde para su edad ―continuó Gales sin hacer caso.


    ―Soy más joven y vigoroso, más acorde para sus necesidades. ―Rothgar no había podido olvidarla aún. Ella era sencillamente sublime en todo lo que se proponía.


    ―Seréis dos duques, pero es a mí a quien ella vino a buscar por su propio pie. No tuve que convencerla. Soy el mejor de los tres. ―El señor Penguin no olvidaría jamás cuando la vio entrar en su habitación. No esperaba que ella aceptase el coqueteo, y mucho menos tenerla en su cama.


    ―Señor Penguin, no lo dudo. Pero la elección no depende de mí, sino de mi tía. ―Estaba a punto de echarlos a los tres cuando…


    ―Patrick, me han dicho que… ―Elvina quedó muda ante el paisaje que se presentaba ante ella. Debió haber llamado a la puerta antes de entrar. O mejor, haber pegado la oreja para ver con quién estaba su sobrino. No sabía que estaba con visitas y menos con ellos. Tragó saliva y, cuando recuperó el habla. continuó―. Veo que estás ocupado. Regresaré en otro momento. ―Giró sobre sus talones para huir despavorida del lugar.


    ―Ah, ah, ah. ¡Quieta ahí, jovencita! ―Elvina se quedó parada. Volvió a girarse para echarle una mirada de reprobación a Patrick por haberse burlado de ella. Él sonrió encantador.


    ―¿Sííííí? ―preguntó inocentemente, tratando de no mostrar que el uso de la palabra «jovencita» la había molestado.


    ―Tengo a tres hombres pidiendo tu mano ―tomó la palabra Patrick ―. Te avisé en su momento de que te meterías en problemas. Yo no tengo tiempo para encargarme de esto. Las cuatro que eran responsabilidad mía, plena, están asentadas. Felizmente casadas. He cumplido con mi papel, con mi asignación con Lena, Emma, Ger, y la compleja Valerie. Pagué el precio por atender mis obligaciones con ellas y mi deber. Eres mayorcita, tía. Esto es cosa tuya. Mi mujer está esperándome desnuda en mi cama y no le gusta que la haga esperar.


    ―¡Disculpa, Patrick, pero estás hablando de mi hija! ―Gales no podía pensar en su niña en esos términos.


    ―Es mi esposa ―lo rectificó con suavidad―, y muero por irme, Gales. Aquí os dejo con vuestro problema.


    Se levantó dispuesto a salir del despacho de su casa de Londres, maldiciendo la hora en que tuvo que regresar del campo. Iba a hacerle el amor a Ger y empacaría sus cosas para regresar de nuevo a la tranquilidad de Green Dream.


    Estaba más viejo y más cansado. Esos tres se apañarían con el objeto de sus deseos ellos solos. Elvina era más que suficiente para hacerlos entrar en vereda.


    Antes de salir por la puerta se giró para observar, una vez más, la estampa.


    ―Avísame, tía, de la fecha de la boda para poder acudir, pero no me digas el nombre del novio, prefiero que sea una sorpresa. ―Patrick se marchó riendo. Se carcajeó a gusto mientras subía las escaleras pensando en qué clase de perversión tendría hoy preparada su esposa para él.


    Que su hermano le hablase de una fusta para cuando él se portase mal no había sido una buena idea, porque el trasero aún le dolía de la última vez que ella la usó con él. El maldito Chesterfield no solo le regaló ese utensilio como obsequio de bodas tardío, sino que, además, la había enseñado a manejarlo con suma maestría…


    Bien. Elvina estaba en problemas, pero cuando Ches los tuviera él estaría ahí para verlo caer de rodillas frente a una mujer y le devolvería el favor. Y, por lo que tenía entendido, Ches estaba en serias complicaciones… El duque de Ascot no sabía cuánto tardaría, pero su buen amigo acabaría cayendo y él tomaría la revancha.


    Patrick aún recordaba a la dichosa Lisa Summer, actual lady Stone, aquella institutriz de Ger y amiga de Ches, quien años atrás lo maldijo con sufrir por amor. Patrick aún recordaba algunas cosas que la bruja vaticinó también sobre Ches… Estaba deseoso de ver dónde terminaba eso. Él estaría en primera fila y le devolvería el favor.


    Pero, por lo visto, antes de conocer la historia de Ches, Patrick pensó que le gustaría mucho conocer la verdadera historia de su tía. A ella debía todas sus enseñanzas sobre observar con detenimiento a su alrededor para anticiparse a los acontecimientos. De ella había aprendido la importancia de trazar una buena estrategia. Incluso Elvina le enseñó a manejar con precisión un arco y una flecha. Siempre la había visto como una buena instructora, pero nunca había sentido la necesidad de conocer su vida privada. Tal vez podría preguntarle sobre su juventud y desenmarañar mejor a la mujer que amaba como si de su propia madre se tratase.


    Pero, lo que más se le antojaba desvelar era el futuro de ella. Llevaba demasiado tiempo sola… Bueno, en estos últimos cinco años él había hecho oídos sordos a lo que sabía que ella hacía. Elvina era capaz de cuidarse.


    ¿Con cuál de los tres se quedaría su tía? Podría hacerle una visita a lady Stone y que le desvelase el misterio, porque le daba en la nariz que la antigua señorita Lisa Summer y su tía Elvina eran demasiado parecidas en algunas de sus convicciones y atrevimientos.


    Se trataba del todopoderoso Patrick, pero él no era capaz de ver la elección que haría Elvina. Si es que al final ella acababa claudicando, cosa difícil. Pero la terca de su hija, lady V, años atrás había jurado no casarse jamás y acabó a los pies de un duque.


    ¿Qué suerte correría su tía Elvina? Dos duques y un médico brillante se la estaban disputando…


    Los pensamientos cesaron cuando abrió la puerta de su alcoba y divisó a una Ger gloriosamente desnuda en una postura que lo invitaba a nuevas perversiones.


    Por suerte, esta vez había dejado olvidada la fusta en el armario.


    


    Fin.

  


  
    Nota de la autora


    


    


    Querida amiga lectora, como bien sabes, soy una autora que escribe de casi todo. Me gustan las historias cortas, largas, blancas, picantes, con un poco de erotismo… Y en especial las de género histórico. Si no conoces lo que tengo publicado, puedes pasarte por Amazon y buscar mi página de autora. Verás que hay para elegir.


    No suelo poner fechas porque me considero más una escritora de romance que una historiadora. Ello no implica que no me documente para no meter la pata (tal vez no siempre lo consiga, esto es mi ficción y adoro las licencias literarias). Sin embargo, puesto que intento crear mujeres fuertes ya en sí estoy pecando de no ser fiel a la historia. Mis heroínas rara vez son lo que se supone que deberían ser las verdaderas damas de la época.


    Recordad que lo único que pretendo es entreteneros con mi loca imaginación. Esto es una obra de ficción que nace en mi mente y que está basada en lo que soy, en mi modo de vida o en cómo entiendo la vida misma. Lo haré mejor o peor, pero si he conseguido que sonriáis me daré por satisfecha.


    Esta saga tiene estos títulos relacionados. No es necesario leerlos en orden, pero la que lo quiera hacer sería así:


    1) Lady V. no quiere casarse (Vestales)


    2) Lady Lena sí quiere casarse (Autopublicada)


    3) El error de lady Susan (Kiwi)


    4) La equivocación del conde (Kiwi)


    5) El acierto de la duquesa (Kiwi)


    6) La maldición del duque de Ashton


    7) El deber del marqués de Ailsa


    8) El destino de una marquesa (próximamente)


    9) La salvación del conde de Chesterfield (próximamente)


    10) Lord Seaford tampoco desea casarse (próximamente)


    


    


    


    


    


    Estad atentas, porque Elvina viene con sorpresas que no os imagináis. Conmigo nada es lo que parece y prometo un final que os dejará con la boca abierta… ¿Listas para más? Todavía nos queda saga por delante.


    


    Os dejo aquí además todas las obras que tengo publicadas por series. Siempre libros autoconclusivos.


    


    Enamorar a un duque endiablado (23 de abril de 2021)


    


    Soldados Valerosos:


    1) Un coronel para lady Briana


    2) Un capitán para lady Elisabeth


    3) Un teniente para lady Olivia


    4) Un beso bajo el muérdago (Angela y Monty)


    5) Dulce veneno bajo la luna (Amanda y Lemory)


    


    Trilogía hermanas Davenport:


    1) Amberly, la esposa perfecta


    2) Tiffany, la esposa esquiva


    3) Emily, la esposa de conveniencia


    


    Trilogía ducado de Mildre:


    1) Loren, la esposa sin título


    2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse


    3) Gabriel, es esposo que quería ser digno


    


    Trilogía institutrices:


    1) Rosemary, una institutriz soñadora


    2) Philomena, una institutriz desdichada


    3) Marianne, una institutriz realista


    4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante)


    


    Las especiales Navidades de la condesa.


    


    Bilogía acuerdos:


    1) El acuerdo de un lord inadecuado


    2) El desacuerdo de un lord reticente


    


    Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo.

  


  
    Sobre la autora


    


    


    Verónica Mengual, nacida en 1981, es española, vecina de Dénia. Se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compagina su trabajo como redactora del semanario comarcal Canfali Marina Alta de Dénia desde 2006 con su faceta como escritora.


    Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante, Jane Austen.


    Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras.


    El romanticismo en general la enamora.
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    Amazon: https://amzn.to/3puTsKn
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